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A D V E R T E N C I A S . 
1. a Con el número del día 8 de Enero próiimo recibirán nuestros 
suscritores la portada y el índice correspondientes al tomo que acaba 
de terminar. 
2. a Rogamos á los señores suscritores que no han renovado direc-
tamente su abono, se sirvan satisfacer el giro que con esta fecha les se-
rá presentado por conducto del Sr. D. Emilio Fernandez, si no quieren 
experimentar retraso ei el recibo del periódico. 
REVISTA GENERAL. 
E l marcial tambor, la destemplada pandereta, 
la chillona chicharra, los alegres villancicos, y el 
prosáico pero nutr i t ivo mazapán , símbolo de las 
aspiraciones del partido conservador en España , 
se pusieron de acuerdo dias pasados para anunciar-
nos que la Noche-Buena quer ía hacernos una -vi-
sita. 
Ya se sabe. Como la Noche-Buena camina sin 
cesar en el peor mes del año , llega siempre á Ma-
dr id muertecita de frió y tan cansada que es una 
lás t ima verla. Unas veces, sin duda porque hizo 
estación á la orilla de a lgún r io , viene tan mojada 
que cualquiera c reer ía que quiere ofrecernos un 
baño; otras, deseosa de ocultarse á nuestra curio-
sidad porque a lgún dolor la atormenta, se tapa la 
cara, pues no se vé la luna y la luna es la cara 
de la noche; casi siempre, para que no la llamemos 
descor tés , det iénese un momento en el Guadar-
rama, oculta con cuidado la presa de que le despo-
jó, y al llegar acruí vierte menudos copos de nieve, 
blanqueando calles y plazas de tal modo que pare-
cen inmensos ramilletes de chantilly. 
Cansada de viaje tan largo y difícil, más gus-
tar ía del reposo que del bullicio; pero no puede 
impedir que se manifiesten las extraordinarias 
s impat ías de que goza. Bien quisieran los madr i -
leños obsequiarla con un expléndido almuerzo ó 
mejor con una comida, que es lo m á s natural y 
corriente; pero la Noche Buena no puede detener-
se m á s de lo justo, trae su itinerario marcado, está 
comprometida á dejar la entrada libre á las P á s -
cuas, t ambién como ella deseosas de descanso, y 
hay que contentarse con preparar en su obsequio 
una cena. A ella asiste sin cuaiplimiento, gozosa 
con presidir la m á s alegre y patriarcal fiesta de 
familia. Después se aleja de nosotros sin despedir-
se para evitar sens ib ler ías , y ¡adio^ Noche-Buena! 
Trescientos sesenta y cinco dias han de pasar para 
que nuevamente la volvamos á ver. jPero qué es 
eso? El año inclina la cabeza y cae como herido de 
muerte... ¡y se va sin habernos dado la dicha pro-
metida!... ¡Cómo ha mentido! Esperemos que el 
nuevo año sea m á s generoso. 
Esperar es la dicha de los que no han sido d i -
chosos nunca. 
• * 
La ley acerca de la instrucción primaria obliga-
toria y laica, que impone á los padres el deber de 
llevar á sus hijos á la escuela, y al Estado el de le-
vantar una escuela en todos los lugares del t e r r i -
torio donde la población lo haga necesario; que 
siendo gratuita ofrece la ventaja de no dividir á 
los niños en clases desde su edad m á s tierna; que 
fundada en el principio de que en la escuela ídebe 
e n s e ñ a r s e solo la ciencia, deja á cada uno de los 
n iños que aprendan en sus casas esas reglas de 
moral eterna que solo tienen el hogar por templo, 
y las madres por sacerdotes, es sábia, racional y 
digna de un país que rinde culto ferviente á los 
principios de la democracia. Por eso hemos 
aplaudido que Francia la aprobase. Pero el Gobier-
no francés, al tratar de aplicarla, ha ido demasia-
do lejos, justo es decirlo, obligando á los maestros 
á que quitasen de las escuelas todos los símbolos re-
ligiosos que en ellas habia. Esta de te rminac ión , y 
a ú n m á s que ella, los abusos que al ponerla en 
práct ica han cometido los agentes del Gobierno, 
na producido una acalorada discusión en la Alta 
Cámara , de la cual ha resultado la derrota del Go-
bierno. 
Es de creer, aunque el deseo lleva á muchos á 
decir que el ministerio francés tal cual está hoy 
constituido no puede continuar, que esta derrota 
no producirá por de pronto consecuencias para el 
Gobierno. Lo positivo es que la actitud del Senado 
ha exasperado á los periódicos radicales de tal 
modo, que piden su supres ión , considerándole co-
mo una r émora parael planteamiento de ciertas me-
didas liberales. En el caso de que á la derrota del 
Senado opusiera la C á m a r a de diputados un voto 
de confianza, el conflicto político seria laborioso. 
Adiv inar su solución no es fácil. 
Respecto á la cues t ión de Oriente no falta quien 
asegura que Francia, tomando la iniciativa diplo-
mát ica en este punto, ha dirigido una nota á las 
grandes potencias, proponiéndolas que, de c o m ú n 
acuerdo, vuelvan á tratar la cuest ión griega. Si es-
to fuese así , probaria que Gladstone ha logrado 
convencer al Gobierno francés de que Francia es 
la que debe aparecer en la vanguardia. 
Este movimiento podrá ser beneficioso y co-
menzar pronto: pero lo que espera de él Grecia lo 
dicen estas declaraciones de un periódico gr iego, 
conformes con el espí r i tu de los discursos pronun-
ciados por el Gobierno de Atenas. 
«La ú l t ima mistificación europea ejercerá , a s í lo 
esperamos al m é n o s , una influencia sobre nuestro 
desarrollo moral y sobre nuestro porvenir. La lec-
ción es de tal manera dura, que no necesitamos de 
otro es t ímulo para despertar de la pesadilla que 
nos sofoca desde la existencia del reino. ¡Felices 
las naciones que no necesitan la ayuda de nadie 
para reconquistar su independencia! 
Sabiendo, a d e m á s , lo que nos espera si recla-
mamos el apoyo de las grandes potencias, debe-
mos preferir todos los males y vicisitudes de una 
guerra contra Turquía á las humillaciones con que 
nos abruman las grandes potencias desde el p r i n -
cipio de la crisis oriental. Acordémonos de nuestro 
origen y seamos dignos y grandes como corres-
ponde a los hijos de los héroes de la independen-
cia, y mostremos á la Europa mercantil y egoís ta 
que podemos prescindir de ella y que sabemos mo-
r i r por la l ibertad.» 
Porque saben mor i r es por k» que deseamos 
que aprendan á tr iunfar. 
N i n g ú n acto político de trascendencia, ningnna 
reforma emprendida, ninguna libertad respetada; 
las inmoralidades y las denuncias como el pan 
nuestro de cada dia de esta desdichada política con-
servadora que ha consagrado al personalismo un 
altar, ha h^cho de la cont inuación en el poder su 
único ideal de gobierno, y olvida lo que debe al en-
grandecimiento del país y á la s i tuación angustio-
sa de las oposiciones d inás t icas . 
Es lás t ima que en este largo desierto de la pol í -
tica canovista no se encuentre ni un sólo árbol á 
cuya sombra descansar. El paus quiere reformas y 
se le contesta con evasivas. 'Necesita problemas 
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políticos resueltos y se le ofrecen cuestiones per-
sonales inacabables. No se habla m á s que de per-
sonalidades y de exigencias. Son temas eternos de 
las discusioaes periodíst icas , saber si el general 
Valmaseda estrecha con efusión la mano al s e ñ o r 
Cánovas del Castillo; si el Sr. Silvela (D. Francis-
co), habla de Sor María de Agreda para deducir 
que el Conde-Duque de Olivares fué un Cisneros 
comparado con el actual presidente del Consejo de 
Ministros; si el Sr. Romero Robledo se resigna 
gustoso á ver en la Presidencia del Congreso al 
s e ñ o r ¡conde de Tornero; si el ministro de la Guer-
ra queda en si tuación de reemplazo ó si sigue con 
la cartera. Eu medio de todas estas figuras, m á s 
alta que ellas, la primera del cuadro se vé al señor 
C á n o v a s del Castillo repartiendo dones y merce-
des, llamando á gritos á las hondadas masas car -
listas, iacensado como un ídolo, soñando con la 
inmortalidad.. . ea la t ierra y en el Ministerio. 
Proyectos, esperanzas, adivinaciones, á esto 
es tá reducida la política en ciertas esferas; la con-
servadora, más que bizantina, es una polít ica de 
calendario profético. 
El calendario de los ministeriales reza buen 
tiempo para todo el año . V e n d r á n las elecciones 
municipales en Mayo? en el mes de las flores, ha-
b r á elecciones concejiles, y como es seguro aue 
d a r á n á los ayuntamientos mayor ías formadas 
por liberales conservadores, un cambio político 
s e r á imposible. Hasta que Mayo llegue, los con-
servadores cuentan con salir victoriosos de todas 
las batallas que en el Parlamento les presenten 
sus adversarios. 
En el almanaque de los fusionistas el nuevo 
a ñ o trae, lluvias, tempestades, granizo, inundacio-
nes, un nuevo DRcaulion. La guerra se rá incesan-
te y sin cuartel. Votos de censura, interpelaciones 
terribles, el ánge l de la discordia presidiendo des-
de lo alto todas las sesiones, un apocalipsis par-
lamentario. 
Los demócra tas no hemos hecho juicio del año. 
Nos contentamos con decir como algunos as-
t r ó n o m o s . ¡Dios sobre todo! 
* 
« * 
El banquete celebrado en Fornos por los j ó v e -
nes demócra tas , ha sido, s e g ú n las declaraciones 
de los periódicos ministeriales, prueba elocuente 
del adelantamiento de nuestras costumbres nol í t i -
cas, y t end rá , no lo dudamos, una trascendencia 
extraordinaria. Ni significaba una protesta contra 
los jefes históricos de la democracia, n i se estable-
ció al organizarle exclus ión alguna. Era una pro-
testa; la protesta del sentimiento liberal del país 
contra la política presente. Se queria manifestar 
por medio de un acto de adhes ión á las ideas y á 
fas soluciones de la democracia, que á pesar de las 
tristes condiciones en que se encuentra nuestra po-
lítica, se ha venido formando en el país una j u -
ventud inmensa y entusiasta, cuyo iaeal es tá for-
mado por los principios generales de la democra-
cia europea, y que esta juventud es tá resuelta á 
propagarlos y a defenderlos y á procurar su t r iun-
fo, luchando sin t r é g u a contra la política conser-
vadora, y los Gobiernos que la representen y prac-
tiquen. 
Asistieron seis ca tedrá t icos , 'doce doctores en 
facultad, cuarenta y siete abogados, veinte médi 
eos, ocho autores d ramát icos , un maestro compo-
sitor, veint idós periodistas, quince comerciantes, 
diez industriales, un ingeniero, cuatro jefes de ad-
minis t rac ión y tres estudiantes. 
¡Qué órden tan admirable! ¡Qué respeto para 
todas las opiniones! ¡Qué elocuencia en todos los 
brindis! Habló el entusiasmo, sí, el ca r iño per-
durable por la redenc ión de la democracia, pero 
no el entusiasmo irreflexivo y ciego que en nada 
repara n i nada teme; el entusiasmo ferviente que 
se aconseja de la verdad y de la lógica y hace una 
rel igión del respeto á todas las creencias. 
La libertadde enseñanza , que no puedeconsentir 
que los ministros de Fomento se pongan de acuer 
do con los rectores de las Universidades para ha 
cer que no haya diferencias entre el Génesis y la 
geograf ía ; la democracia como organismo, como 
idea que á todos abraza y comprende y se mantie-
ne v iva y constante en todas sus afirmaciones y 
propós i tos , aun cuando los partidos cambien y 
perezcan; el deber de ejercitar los derechos polí t i -
cos, en que todos estamos para desterrar el i n d i -
ferentismo que mata con la vida política la espe-
ranza de dias venturosos para la patria; la polít ica 
de alianzas impremeditadas que lleva en sus en-
t r a ñ a s la ruina; la historia del partido democrá t ico 
y de sus grandes hombres; la prensa que impulsa 
con ardimiento y va len t ía ese movimiento po l í -
tico que se observa en la juventud; la política aven-
turera que impone un calvario de la indenenden-
cia humana que no consintieron nunca Washing-
ton, n i Cavour, ni Peel; la moralidad administra-
t iva , los derechos individuales, la soberan ía , la 
libertad de comercio, la libertad de sufragio, la de 
Cuba dentro de la integridad de la pá t r i a y otros 
muchos puntos de los que en el programa demo-
crát ico se aceptan con gozo ó se destierran con 
ene rg í a , fueron en los brindis objeto de aplauso 
ruidoso y de censuras valientes é inspiradas. 
También se br indó por los demócra t a s que en 
estos úl t imos años han muerto, coraoMoisés , vien-
do la t ierra de promis ión , pero sin poder tocar en 
ella; por los demócra tas que en el Parlamento v e -
mos diciendo que no es t án arrepentidos n i desen-
gañados , luchando y trabajando como buenos; por 
ios que léjos de la pá t r i a , é n e l destierro, en la no-
che eterna sienten y quieren y aman lo que nos-
otros sentimos y queremos y amamos aquí . 
Que el movimiento iniciado por los jóvenes de-
mócra tas de Madrid, tenga eco en las provincias, 
y ¡adelante! Todo nos permite esperar. Un es-
cri tor ilustre lo ha dicho: «Los partidos condena-
dos al destierro son como los santos durmientes 
de las Cuevas de Ant ioquía . P o d r á n despertar para 
mori r ; pero no mueren nunca sin haber despertado. 
* 
* * 
García Gutiérrez , el patriarca de los autores 
d ramát i cos ; el maestro cuyas obras ofrecen siem-
pre ejemplo admirable de originalidad y de elegan-
cia; el poeta inspirado en cuya l i ra hay notas para 
todos los sentimientos, desde el más t r ág ico y su-
blime hasta el m á s delicado y tierno; el anciano 
venerable; la modestia y el génio con cabellos 
blancos, gafas azules y cánt icos de trovador, que 
r e sona rán en nuestro teatro eternamente, ha vuelto 
á estrenar. 
Guando el teatro Español estaba en una situa-
ción triste y penosa, él le puso á la altura de los 
m á s adelantados de Europa; hoy que la crí t ica p i -
de enmienda para ciertos pecados, ha querido sin 
duda coadyuvar á la obra redentora felizmente 
emprendida. Su modestia, sin embarco, no le ha 
permitido decir sino que ponia en ella Uyi grano 
de arena. Es un drama que el público va á aplau-
dir con entusiasmo muchas noches. 
A la gloria de García Gutiérrez conviene, m á s 
que el título de su úl t imo drama, el de una come-
dia de Tamayo: 
L a bola de nieve. 
Un dillettanti ateo lo decia leyendo el cartel 
del teatro Real, en que se anunciaba la presenta 
cion de la Patti. «Yo hago por oir á la marquesa 
tiple el mavor de todos los sacrificios.» 
—¿Dá Vd. cien duros por una butaca?—le res-
pondieron. 
—No. Rezo todas las noches porque la libre Dios 
de una ronquera. 
Esta devoción en un ateo se explicaba. Habla 
tanto deseo por oir cantar á la Patti como miedo 
debe haber a oir la trompeta del Juicio Final . Des-
de dos meses á n t e s no se hablaba en Madrid de 
otra cosa. Sé de una muchacha que firmó una car-
ta para su novio, «La Pat t i» , en vez de firmar «Lu-
crecia.» Muchos maestros de escuela llevaron á 
sus discípulos á las puertas del teatro Real, para 
enseña r lo s á multiplicar por el sistema real-objeti-
vo, viendo vender billetes á los revendedores. 
Hasta hubo empleados de la Deuda á quienes 
pensaron sus jefes dejar cesantes, porque en algu-
nas carpetas hablan puesto el nombre de la cé le -
bre diva. 
Cantó al fin, y el entusiasmo que produjo en el 
público fué grande, inmenso, indescriptible. 
Es morena, de expresivo rostro, tijera, delica-
da, flexible, e legant í s ima; tiene los ojos negros, de 
mirar ardiente, y el pelo ne^ro t ambién como la 
endrina; anda con gracia y desenvoltura i n i m i t a -
bles; su sonrisa seduce; su talento de actriz admi 
ra; su voz despierta en el alma sensaciones dulc í -
simas; canta como deben cantar los á n g e l e s cuan-
do haya ópera en el cielo y se anuncie en los car-
teles... que es íuera de abono la función. 
¡La Noche-Buena! Ganancia segura para los co-
merciantes que pagan derechos de consumos, es 
decir, que negocian con ar t ículos de comer, beber 
y arder; la dicha para los que creen que puede ha-
cerse m á s caso de la lotería que de las palabras de 
las mujeres, y la desesperac ión de los padres de 
familia que tienen que comprar rabeles ytambores 
á media docena de chiquillos, con gran menosca-
bo de su capital y no poca pérdida de su sosiego; 
extraordinario regocijo para los m i l pescaderos 
improvisados que con una banasta de nesugos y 
u n peso que la diosa Themis mirar la con horror, 
vocear sin cesar su mercanc ía , y aunque no tienen 
el poder de Jesucristo, no le envidian el milagro de 
multiplicar el pescado; verdadero Agosto para los 
que fabrican en Madrid el legí t imo tu r rón de Gijo-
na; la impunidad para los rateros qne hacen de la 
Plaza Mayor escenario de sus ejercicios de presti-
digitacion y escamoteo; el culto de la gula y la 
consag rac ión de la loter ía . 
Enlodas las épocas del a ñ o se juega á la loter ía , 
pero en Navidad, la pasión antes tranquila y sose-
gada, p re sén ta se arrebatadora y toca en el delirio. 
Por eso el dia señalado para el sorteo casi todos 
los madr i leños dan cuatro cuartos por la lista 
grande, se paran breve rato en el sitio donde la 
compraron, procuran sobreponerse á la sensación 
que les embarga, r e s t r é g a n s e los ojos paraverjme-
jo r , recorren con avidez creciente las casillas de 
los n ú m e r o s premiados, y . . . . ¡Oh cielos! exclaman. 
No me ha caldo ni un cén t imo . 
* 
* * 
La zarzuela fué en sus buenos tiempos el espectá-
culo íavor i to de la clase media. 
Después se echó de ver que no parecía bien que 
el bajo dijese que le iban á matar, cantando, n i que 
se hiciera el amor delante del coro, y e l público de 
la zarzuela fué res tándose . 
Hoy, por lo visto, no cuenta s impat ías m á s que 
en el pueolo. 
Estos t í tulos de las dos ú l t imas obras estrena-
das en el teatro de Apolo, nos d á n motivo para 
presumirlo. 
a L a mendiga del Manzanares.* 
«El sacristán de San Justo.* 
Por este camino vamos á ver puestas en esce-
na, antes de que la temporada termine, L a vende-
dora de décimos y E l centinela de la garita del 
diablo. 
La mús ica de esta ú l t ima zarzuela se rá . . . de 
regimiento. 
Viv imos en los dias de la prodigalidad y del 
derroche. 
El sereno, el cartero, y hasta el barrendero de la 
Vi l l a , nos piden aguinaldo, como si no p a g á s e m o s 
sellos para que las cartas se pierdan, y contribu-
ciones municipales para que es tén las calles sucias 
y abonos á los serenos para que duerman sose-
gados. 
Un amigo mió que vive en cuarto tercero con 
entresuelo, recibió de manos de su criada unos 
versos en que los individuos de la ronda de a l -
cantarillas le pedían el aguinaldo. 
—Diles,—contestó m i amigo—que yo sólo debo 
dar aguinaldo á la ronda de los tejados. 
MIGUEL M>YA. 
ESPAÑA Y SUS COLONIAS. 
(Continuación.) 
ARTÍCULO XII 
Era Cárlos I I I un hombre de no alta capacidad, 
pero de buen sentido y gran deseo de hacer el bien 
de la nac ión ; y como todas las inteligencias que 
no son muy vastas, cuando se posesionaba de una 
idea, la percibía con gran claridad y no era íácil 
hacerle desistir. Dadas estas condiciones y su fir-
meza de ca rác te r , era muy de esperar que no se 
c o n t e n t á r a con lo hecho v no dejase en paz á los 
j e su í t a s , y por si algo faltaba, la oscitación vino 
también de fuera, y el célebre Pombal, á conse-
cuencia de unas contestaciones habidas entre el 
rey José y Clemente X I I I , en que és te declaraba 
que no volverla á entablar relaciones con Portu-
gal si no se volv ía á recibir á los j esu í tas en aque 
líos reinos, propuso á las córtes de España , Fran-
cia v las Dos Sicilias que se unieran las cuatro pa-
ra determinar la manera de obligar al Papa á que 
extinguiera la Orden; y en caso necesario unieran 
sus tuerzas para emplear medios coercitivos y sa-
ludables. Como los malos ejemplos se siguen con 
facilidad, los Parlamentos de Francia a n i m á r o n -
se de nuevo en vista de la actitud de España y 
Portugal, y uno de ellos, el de A i x , propuso senci-
llamente que si el Papa se negaba á echarlos de 
los Estados suyos fronterizos á Francia, el ejército 
de esta nación los invadiese y se declarasen ane-
xionados por derecho de conquista, ofreciéndole al 
sumo Pontífice, sin embargo, que se le devolve-
r í an cuando disolviese la Orden en todo el orbe cris-
tiano. 
Gozaba Cárlos I I I gran prestigio en todas las 
cór tes de Europa, no sólo por lo que a ú n pesaba 
E s p a ñ a en la política europea, sino porque se sa-
bia cuánto se nacia querer del pueblo español , y 
Sor cualidades de éste anteriormente apuntadas, se educe que es capaz de cualquier esfuerzo, por des-
gracia m á s que cuando le guía la madurez y refle-
xión, cuando sigue á un soberano ó caudillo que ha 
sabido adquirirse una sólida popularidad. Era ma-
yor aún que el prestigio que gozaba Cárlos I I I , el 
respeto por sus condiciones personales, su c a r á c -
ter suave á la par que firme, y su religiosidad en 
el cumplimiento de la palabra empeñada . Fuera por 
estas razones ó por que la tempestad contra los 
jesu í tas venia de todas las partes del horizonte, ó 
porque los motivos que inspiraban tal ant ipat ía 
fueran semejantes en todos los pa í ses , ello es lo 
cierto que, no solo sus enemigos en Francia se 
animaron en vista de la actitud de E s p a ñ a , como 
ya hemos dicho, sino que el rey de las Dos Sicilias 
echó en 1767 á los j esu í tas de sus Estados de aquen-
de y allende el Faro, é hizo c o n d u c i r á suministro 
Tanucci á los Estados de la Iglesia. 
A las doce de la noche del 3 de Novlembe, las 
casas de los j e su í t a s de aquel reino fueron rodea-
das por oficiales y empleados del rey; las puertas 
derribadas; los padres vigilados en sus celdas, y 
sin permitirles llevar m á s que la ropa que ten ían 
puesta, fueron conducidos inmediatamente al puer-
to m á s próximo, teniendo los buques órden ter-
minante de darse á la vela en el momento que es-
tuvieran embarcados, y añadiendo, ademas, que 
los jefes serian personalmente responsables si a l -
guno lograba evadirse. Se hablan dejado en las ca-
sas ó conventos, vigilados de cerca, á los ancianos 
y enfermos que estuviesen absolutamente incapa-
citados de moverse, pero con la resolución de unir-
los á sus compañeros tan pronto como el estado de 
su salud les permitiera ponerse en camino. Los 
amibos de la Orden, que no estaban completamen-
te oncecados, comprendieren que era imposible 
sostenerla tal como estaba, y que la ún ica manera 
de salvar algo de ella, era que el Papa diese un 
breve re levándoles de sus votos y secular izándo-
les. Resueltamente se verificaba aquello de que 
Dios ciega al que quiere perder.—El general Ricci 
p resen tó una Memoria al Papa, en la cual trataba 
de probar que éste no tenia autoridad para disol-
ver la Orden n i para relevarles de sus votos. Los 
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individuos de la curia romana m á s allegados al 
Pontíflce, que sin duda veian clara la tempestad 
que se venia encima, trabajaron mucho á fin de 
que se adoptara aquel modus vivendi; pero lo ún i -
co que pudieron conseguir de Ricci fue que retira-
ra su Memoria, no sin advertir antes? y con gran 
insistencia, á Clemente X I I I , que si tomaba tal 
medida tenia perdida su alma sin remedio. Este, 
que obedecía, como ya hemos dicho, con gran su-
mis ión las intimaciones de la Orden, tenia, ade-
m á s , las cualidades adherentes á todo carác ter d é -
bil y cobarde, sé r inquieto, perturbador é in t ran-
sigente cuando cree el peligro lejano, gastando 
as í la poca e n e r g í a que tiene, y reservando, para 
los momentos de apuro, una sumis ión vergonzosa 
y unas l á g r i m a s de mujerzuela. Fuera por estas 
razones, ó porque el destino hubiera condenado á 
todos aquellos que se interesaban por la causa de 
la Orden, ello es que Clemente X I I I vino á dar el 
paso fatal que obligó á Cár los I I I á hacer cassus 
oelli la disolución de la Compañía . 
Quiso el duque de Parma reformar la Hacienda 
de sus Estados, para lo cual creyó necesario l i m i -
tar al clero la facultad de adquirir bienes inmue-
bles, sujetando a d e m á s á los que los poseían á pa-
gar contr ibución. Entendió Clemente X I I I que es-
to lesionaba las inmunidades de la Iglesia; alegó 
antiguos derechos de soberanía sobre el ducado de 
Parma; declaró anulados todos los decretos del 
dugue, prohibiendo su ejecución, restableciendo 
la jur i sd icc ión eclesiást ica, y amenazando á aquel 
y á sus ministros con ser excomulgados. 
Tan e s t e m p o r á n e o rasgo de audacia produjo 
cierta emoción en todas las cór tes de Europa, ma-
yor, como era natural, en aquellas donde reina-
ban los Borbones, y fué para Cár los I I I la gota de 
agua que hizo derramar el vaso y acabar con su 
Paciencia. Reunió una junta de teólogos y les p i -ló su opinión p regun tándo le s si le era lícito de-
clarar la guerra al Papa, y opinaron el mayor n ú -
mero por la afirmativa, haciéndose notar por su 
entusiasmo bélico un antiguo jesuí ta . Exigió Cár-
los I I I , de Francia y las Dos Sicilias, el cumpli-
miento del pacto de familia, y escribió á María 
Teresa, emperatriz de Austria, mani íes tándole el 
deseo dé que se uniera á las tres cór tes borbónicas 
para proponer al Papa la ext inción de la Orden de 
Jesús , contestando aquella, que no tenia motivo 
para pedirla, pero que si se llevaba á cabo, no se 
opondr ía . Más tarde, un abate, sin duda amigo 
d é l a Orden, p r e sen tó un p a p e l á María Teresa, 
en el cual estaban detallados los escrúpulos que 
ella había manifestado en el tr ibunal de la peniten-
cia á su confesor, que era un padre jesuí ta . Este 
paso produjo su efecto, y la soberana aus t r í aca 
cambió su indiferencia, respecto á la Orden, por 
un resentimiento motivado, pues, s egún ella decía 
al Papa, tenia en su mano las pruebas de que abu-
saban del secreto de la confesión. 
Tampoco los Padres anduvieron en esta oca-
s ión muy acertados en sus habilidades; hicieron 
correr el rumor de que las cór tes de Prus ía , R u -
sia, el Piamonte, Toscana, y aun añad ían á veces 
que Inglaterra, si la lucha se declaraba, sosten-
dr ían al Papa contra las fuerzas de España , Portu-
gal , Francia y las Dos Sicilias. Así respecto á es 
te rumor, como á otra noticia que dieron m á s ade-
lante relativa á una carta escrita por el Papa al 
obispo del P e r ú , probaron, en un caso los hechos, 
y en el otro el obispo aludido, que las noticias pro-
paladas por los Padres, eran completamente i n -
exactas. Tampoco estuvieron m á s acertados en su 
conducta, atacando cada día con m á s violencia en 
folletos y líbelos á Cárlos I I I . Este se puso al fren-
te de la coalición y resuelto á ponerse al de la l u -
cha si era necesario llegar á ella. Todas las cór tes 
católicas prohibieron la publicación del breve con-
tra el duque de Parma. Eu cuanto á éste , arrojó 
de sus Estados y confiscó todos sus bienes á 150 j e -
su í t a s : no había m á s en aquel ducado. Los reyes 
de España , Francia y las Dos Sicilias int imaron al 
Papa para que anulara el breve y extingiese la 
Sociedad de J e s ú s , añad iendo que, caso de negati-
va, t omar ían las represalias que creyesen conve-
nientes. Los jesuí tas ten ían amigos que rodeaban 
a l Pontífice ocultándole, hasta cierto punto, la ac-
t i tud de las córtes católicas. Estas, á la amenaza 
hicieron seguir su real ización, apoderándose de 
los Estados de Ponte-Corvo, de Benevento, de 
A v i g n o n y del condado Venessiano. E l Papa t r a -
tó de ganar tiempo y quiso entablar negociaciones 
con los embajadores de las tres córtes borbónicas. 
Estos le remitieron, en Enero de 1769, una nueva 
Memoria para int imarle , á nombre de sus sobera-
nos, la disolución de la Compañía de Je sús . En tal 
s i tuación, comprend ió el Sumo Pontífice que no 
habia salvación para la Compañía y no encont ró 
otro recurso m á s que el de las almas débiles: l l o -
ra r y desear la muerte. Sea por este cúmulo de 
disgustos, sea por lo que lastimaba su corazón el 
ver la pérdida segura de la Compañía , ó bien por 
que la Providencia, compadecida de sus sus sufri-
mientos, a tendió á sus votos y deseos, lo l lamó á 
s í en la noche del 1.° al 2 de Febrero. 
Esto, como era natural, t r a í a otra complicación; 
la elección de un nuevo Papa. Los Padres, como se 
comprende bien, no fueron perezosos ni perdona-
ron n i n g ú n medio, n i se espantaron ante las h u -
millaciones, implorando con l á g r i m a s en los ojos 
la ayuda de los cardenales y suplicándoles que por 
todos los medios evitasen el nombramiento de un 
nuevo Papa enemigo de la Orden. Y como quiera 
que los embajadores de E s p a ñ a y Francia hubiesen 
aeclarado, de una manera m á s categórica que 
diplomática, que era de todo punto indispensable 
que el nuevo Papa fuese del agrado de sus sobera-
nos, sin lo cual vendr ía una r i í tura completa entre 
Roma y toda la familia borbónica, los j e su í t a s tra-
bajaron sin descanso para que se reuniera el Cón-
clave antes que llegaran los cardenales españoles 
y franceses. Aseguran los escritos del tiempo, que 
el general de la Orden, Ricci, no economizó los 
valiosos regalos á las esposas é hijas de los nobles 
romanos que podían influir en el á n i m o de los car-
denales. El Conclave se reunió y eligió por u n a n í -
nimidad á Lorenzo Ganganelli. de la Orden de 
franciscanos, alcual consagraronobispo, porque no 
era m á s que cardenal sacerdote, y tomó el nombre 
de Clemente X I V . Pasaba és te por ser un amigo 
disfrazado de la Compañía; y en efecto habia ala-
bado y se habia mostrado entusiasta, en m á s de una 
ocasión, de Ignacio de Loyola. Sea de esto lo que 
quiera, subió á aquel elevado puesto sin pretender-
lo, m á s bien con pesar que con entusiasmo, s e g ú n 
lo manifestaba en una carta dirigida á un amigo, 
y debió su elevación, en primer t é r m i n o , á su pie-
dad no desmentida, á las buenas condiciones de su 
carác te r y á su aplicación al estudio, por haberse 
dedicado á varios ramos del saber humano. Así en 
los escritos de Ganganelli, como en sus propósi tos 
y conversaciones después de haber subido al pon-
tificado, había motivo para tranquilizar á los jesuí -
tas y también para alarmarlos. Creia de gran 
necesidad para la Iglesia, que se declarase dogmá-
tico el misterio de la Concepción y estaba dispues-
to á trabajar para conseguirlo; desconfiaba del 
misticismo exagerado, le eran poco s impát icas las 
congregaciones exclusivamente contemplativas, y 
decía que el mejor culto que podía tributarse á Dios 
era el trabajo. 
Dolíáse mucho del abuso milagrero y del culto 
de las reliquias, que, s egún él, había dado lugar á 
que un solo santo hubiera tenido 20 cabezas y 40 
brazos, y que la cruz del Calvario alcanzara un 
peso de muchas toneladas. Sostenía que todo el que 
era buen cristiano debía buscarla paz y la a r m o n í a 
como lo habia hecho el Redentor, pero no aspirar 
á la dominación; que la gracia se tenia por el 
amor divino y no por la exagerac ión de peniten-
cias ó por un misticismo sombrío y feroz; que las 
Congregaciones en especial, y a ú n todo el clero, 
debían cuidarse de las cosas de la fé y no inmis-
cuirse en los asuntos temporales; que n i n g ú n 
buen cristiano debía transigir n i tratar con los 
estraviados, pero que tampoco debía odiarlos n i 
perseguirlos; y por ú l t imo, que creia necesaria 
una reforma en la Iglesia para remediar tantos 
males como la corrupción de los tiempos había 
t ra ído. Por esta ligera enumerac ión de los pensa-
mientos y propósitos de Clemente X I V , queda 
plenamente confirmado lo que acabamos de sen-
tar. En efecto, si había algunas cosas en que 
parecía de acuerdo con las tendencias de la Com-
pañía , tales como el misterio de la Inmaculada, 
(del cual decía Goett, m á s tarde, que era m á s di-
tícil de comprender que la afirmación de que lo 
blanco era negro, y que los cuerpos graves ascien-
den en lugar de descender), el no dedicarse exclu-
sivamente á la vida contemplativa etc., había otras 
que, seguramente, debieron ser poco de su agrado, 
como lo que se refería al culto de las reliquias, de 
que tan largamente había abusado y abusaba la 
Compañía , la rabia y persecución á los herejes y 
el excesivo, desmoralizador y ridículo uso de las 
profecías. 
Precisamente en aquellos momentos tuvieron 
la desgraciada ocurrencia de apoderarse de una 
pobre ilusa, María Teresa, monja dominicana del 
convento de Valentano, que se dió á tener visiones 
y á profetizar; y los Padres lo tomaron con tal en-
tusiasmo que fueron muchís imos en peregr inac ión 
á visitar aquella pobre iluminada, y aun uno de 
ellos, el padre Benzi, se dió t ambién á imaginar 
que tenía aquellas apariciones que tan caramente 
había pagado el pobre Malagr ída; y para colmo de 
infortunio ocurr ió que en una de las visiones de 
la monja és ta presenció un espectáculo raro: el 
signo de la redención cristiana, rodeado de un 
humo que quería ocultarla sin poder conseguirlo, 
y que salía de Portugal, viniendo en auxilio de 
aquel maldecido humo otro de m á s fuerza é inten-
sidad que part ía de Madrid. Este ocultaba una par-
te mayor del signo sacrosanto, pero tampoco pudo 
hacerlo por completo; pero al fin part ió otro de la 
misma persona de Ganganelli que lo ocultaba en 
su totalidad, si bien, después de un tiempo dado, 
concluyó aquel e s t r año eclipse, y el sagrado leño 
apareció mas grandioso y resplandeciente que lo 
había sido antes. 
No creemos necesario esforzarnos para probar 
que la v is ión no fué del agrado de Clemente X I V , 
de Pombal, Aranda y compañeros ; pero el que sa-
lió m á s maltrecho fué Cárlos I I I , porque la monja 
sania dejó esta v is ión y pasó á otra, en la cual 
vió con igual claridad el juicio final, y á la izquier-
da, y en tierra, se encontraba Cár los I I I , es decir, 
entre los réprobos. Encan t á r an l e poco ó mucho á 
Clemente X I V la relación de estas visiones, hijas, 
no diremos de una supercher ía , pero sí de una ima-
ginación enferma y calenturienta, no por eso se 
dormía en el alto puesto á que había llegado. Es-
cribió al rey de Portugal con el fin de cortar el 
entredicho y comenzar relaciones amistosas, dió 
el capelo cardenalicio á un pariente de Pombal; 
confirmó el nombramiento de obispo del po r tugués 
Pereira, cuyas obras habían sido puestas en el I n -
dice; m a n d ó cantar un Te'Deun por que el rey José 
habia salido con vida de un segundo atentado con-
tra su persona, y que Pombal a t r ibuyó por c o m -
pleto á los j e su í t a s ; dió las órdenes oportunas para 
proceder a la beatificación de Palafóx, que sabia 
era del agrado de Cárlos I I I ; hizo avances no m é -
nos amistosos al rey de Francia, pero las cór tes 
de és ta , Kspaña, Portugal, las Dos Sicilias y el d u -
cado de Parma no cedieron por esto y le significa-
ron, de una manera categór ica , que los terr i torios 
tomados del Estado de la Iglesia no se los devol-
ve r í an hasta que no disolvieran la Orden; y C á r -
los I I I le hizo comprender, por medio de su emba-
jador, con un lenguaje que daba poco lugar á duda, 
que era de todo punto indispensable proceder i n -
mediatamente á la disolución de la Compañía , y 
en contes tac ión escribió una carta al rey t r anqu i -
lizándole y af i rmándole que estaba resuelto á d i -
solver la Orden. 
A todo esto habia sepai-ado á los j esu í tas que 
desempeñaba i cá t ed ras en los colegios romanos y 
habia dado comisión á los obispos para que en los 
Estados de la Iglesia examinaran la administra-
c ión de los jesuí tas . Los informes fueron poco 
favorables, y por ú l t imo, la mayor ía de los obispos 
españoles se diríjió á su jefe, el sumo sacerdote, 
exponiéndole que era de todo punto necesario para 
conservar la paz de la Iglesia disolver la Sociedad 
de J e s ú s . Por ú l t imo, después de va r í a s peripecias 
que seria largo enumerar, el Papa tuvo varios 
días de retiro, sin duda para pedir que el Esp í r i tu 
Santo le i luminára* aunque, m é n o s mís t ica y m á s 
positivamente hablando, á juzgar por el resultado 
de aquellas soledades, era simplemente para r e -
dactar, en compañ ía de un amigo de confianza, e l 
Breve que declaraba extinguida la Orden en todo 
el orbe católico. En efecto, este salió el 21 de Julio 
de 1773, y se titulaba Dominusac Redempior nos-
ter, y el cual empezaba por declarar que Jesucris-
to habia venido a l mundo para traer la paz. H a -
blaba después de las supresiones de Ordenes r e l i -
giosas que habían decretado sus antecesores; ha-
cía la historia de la Sociedad de J e s ú s , sosteniendo 
que desde su creac ión habia dado lugar á una por-
ción de querellas intestinas; pues habia hecho la 
guerra á las otras Ordenes religiosas, al clero se-
cular, á las Academias, á las Universidades, á las 
escuelas públicas, á los pr íncipes que los hab ían 
admitido en sus Estados, y que, algunos de sus 
miembros habían llevado la pe r tu rbac ión y altera-
do la paz de la Iglesia cristiana; y finalmente, que 
Portugal, España , Francia y las Dos Sicilias se ha-
bían visto precisadas á echarla de sus terri torios 
para conservar la paz de sus reinos. Este Breve 
produjo en toda Europa la sensac ión que era consi-
guiente. Levan t á ronse de parte de algunos obispos 
y eclesiást icos, y aun de particulares, protestas en 
favor de los j e su í t a s . Estos se sometieron con d i f i -
cultad al decreto del Papa, y en los países en los 
cuales encontraron apoyo en los soberanos, nega-
ron rotundamente que el Pontífice tuviera derecho 
para disolver la Orden. En algunos puntos de A l e -
m a n í a , debido á la protección de Federico I I , que ha-
bía prohibido la publicación del Breve de Clemen-
te X I V , y admitido en ellos á los jesu í tas , convo-
caron una congregac ión y determinaron nombrar 
un Vicario general que estuviese al frente de la 
Comnañía? por encontrarse preso en Roma su ge-
neral Ricci . En Rusia formaron casas de novicios, 
y cuando el Papa quiso castigar la desobediencia 
manifiesta de unos y otros, Federico I I declaró que 
él era un hereje y nada tenía que ver con el Papa, 
y que los mejores curas que había encontrado eran 
precisamente los j e su í t as ; añad iendo , a d e m á s , que 
no pensaba desprenderse de ellos, porque los ne-
cesitaba, y que les habia dado su palabra de honor 
de no permit i r que nadie les molestase. Este res-
peto á la palabra e m p e ñ a d a era muy de aplaudir 
en el rey filósofo, pero la caballerosidad no queda 
tan alta en el pontificado de Pablo V I , avisando á 
Cárlos I H de lo que este Papa les había ofrecido y 
ellos hab ían confiado en secreto al amigo de V o l -
ta í re . La c ismát ica Catalina de Rusia declaró que 
si de alguna manera se molestaba á los j e s u í t a s , 
refugiados dentro de sus Estados, t omar í a ven-
ganza y medidas contra los catól icos. 
En Polonia habían tenido los iesuitas, como ya 
hemos dicho, una protección decisiva, con poca 
ventaja para aquel reino; pero sin duda el rey y 
la nobleza conocían aquel proverbio español , «del • 
árbol caído todos hacen lena», y se apresuraron á 
confiscar todos los bienes muebles é inmuebles 
pertenecientes á la Orden y repar t í r se los honrada-
mente. Los Padres existentes en Bale y Zurí no se 
quedaron a t rás en sus predicaciones contra el Pa-
pa, dándose á defender las m á x i m a s de la Iglesia 
galicana con el mismo furor y entusiasmo con que 
antes las habían atacado. Los de Heídelberg sos-
tuvieron, contra lo que hasta entonces había he-
cho la Orden, que los pr íncipes no dependían para 
nada del Papa, directa n i indirectamente, y que 
podían imponer contribuciones al clero sin contar 
para nada con el Sumo Pontífice. Pero todos estos 
conatos de oposición, como no estaban protegidos 
por los soberanos? como sucedía á los que se ha-
llaban en los dominios rusos y prusianos, no t u -
vieron m á s resultado que manifestar el natural 
disgusto de los individuos de la Orden. 
Dadas las luchas de los j esu í tas con las otras 
Ordenes monás t i cas y la enemistad no exenta de 
envidia, que estas sen t ían hácía ellos, y teniendo 
en cuenta sus choques anteriores con Academias 
y facultades, no escasearon los informes de estas 
intentando demostrar que en todas las Univers i -
dades donde la Compañía habia tenido la direc-
ción, se notaba un atraso y decadencia fuera de to-
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da comparac ión ; por consiguiente, que era de toda 
urgencia separarlos de la dirección de los estu-
dios. 
No es nuestro objeto negar n i afirmar ta l aser-
c ión , pero es indudable que hubiera hecho m á s 
honra á dichas corporaciones haber presentado es-
tos informes cuando la Compañía era poderosa. 
Además , es innegable que en muchas de las U n i -
versidades y colegios en que ^llos d e s e m p e ñ a b a n 
c á t e d r a s de las que fueron arrojados, no rué fácil, 
n i aun posible, el reemplazarlos inmediatamente. 
Nada digimos del acto material ó la manera de 
veriticar la expuls ión de Roma, por creerlo inút i l , 
pues se verificó de un modo semejante y no m á s 
suave, de como se llevó á cabo en Madrid y Lisboa. 
Por lo d e m á s , allí buscaron el modo de salvar la 
tempestad de la manera que les fué dable; as í es 
que en Roma misma, quedó una Congregac ión de 
ellos que v iv ian bajo el r é g i m e n de sus consti tu-
ciones y no habían cambiado m á s que el nombre; 
y en otros países se establecieron con el dp Reden-
toristas, Predicadores de J e s ú s , etc., esperando que 
l l egáran mejores tiempos para poderse dar el que 
les per tenecía . Pero en Portugal y España no les 
fué posible emplear esos medios, porque la policía 
es taña demasiado vigilante, cumpliendo las ó r d e -
nes rigurosas del Gobierno. El,general Ricci fué 
conducido al castillo de Santo Angelo después de 
varias vicisitudes que no es del caso referir: allí 
fué tratado con tal dureza y falta de cons iderac ión , 
crue los mismos soldados encargados de su custo-
dia, y que hablan guardado á grandes criminales, 
afirmaban que j a m á s hablan recibido ó rdenes tan 
rigurosas como las dictadas respecto al general. 
En su encierro escribió una bien sentida protesta 
en defensa suya y de la Órden, l levándose la cruel-
dad hasta un punto tal , que á pesar de haber pre-
sentado varias peticiones á fin de que se le man i -
festase la causa de su encarcelamiento, mur ió sin 
haber obtenido respuesta. 
Una vez m á s fueron acusados los j e su í t a s por 
los adversarios de a l teración de textos y documen-
tos, c o n c r e t á n d o s e á l o s Breves del Papa, según los 
cuales se les autorizaba para sostener la in tegr i -
dad de la Orden en Rusia y Prusia. En vano le^ 
amones tó Clemente X I V diciéndoles que con ta-
les medios y los no m é n o s censurables empleados 
en Oriente, perd ían la Iglesia. No hicieron caso 
ninguno n i retrocedieron ante n i n g ú n medio. El 
cansancio producido por esta lucha, la exacerba-
ción de antiguos padecimientos y las profecías que 
los adeptos á la Orden propalaban por todas par-
tes sobre la p róx ima muerte de Clemente X I V , 
produjeron en éste una profunda melancolía. Ve-
nia padeciendo de tiempo a t r á s un sarpullido que 
aparec ía con fuerza en la cara y en las manos; y 
por fin, el dia 25 de Marzo de 1774 cojió en la 
iglesia un gran constipado, sus fuerzas empezaron 
á decaer de dia en dia de una manera muy visible, 
y , después de una enfermedad dolorosa, sucumbió 
el 22 de Setiembre. La casualidad hizo que la ago-
nía del Pontífice empezá ra al año justo de haber 
encerrado en el castillo de Santo Angelo al gene-
ra l Ricci , de lo cual dedujeron unos un castigo de 
la Providencia, y los otros una venganza de los 
j e su í t a s . El cadáver fué embalsamado por los dos 
cirujanos. La Bossier y Biagi, bajo la inspección de 
los médicos Adinolfi ; Salicetti, Lol l i y otros varios 
profesores de medicina. El rumor áel envenena-
miento, lejos de disminuir , seguia con m á s insis-
tencia, y se ordenó, por tanto, que Salicetti, médi-
co del palacio papal, escribiera sin idea preconce-
bida y con entera sinceridad, la historia de la en-
fermedad de Clemente X I V . En ella decia, entre 
otras cosas, «que la muerte habia sido determina-
»da por una causa interna, que la enfermedad era 
verónica, pero que Clemente X I V la habia de>-
»cuidado, según su costumbre, y que aquella se ha-
»bia manifestado hacia poco tiempo por s ín tomas 
»claros y visibles; y que Ja autopsia se habia he-
»cho en público, pudiendo todo observador impar-
»cial observar lesiones naturales en las partes no-
b l e s y asegurando ser esta la verdad, pues no 
>cargaria su conciencia con una mentira tan gra-
»ve.» A pesar de esta declaración, el embajadores-
pañol , haciéndose eco de la opinión general, escri-
bía á su córte que Clemente habla sido envenena-
do y que habia muerto en esa persuacion; y en 
efecto, se encontraron en sus hanitaciones reser-
vadas frascos conteniendo varios antídotos. En una 
carta del Cardenal Bern í s , fecha 25 de Setiembre 
de 1774, decia: «e lcarác ter deenfermedad y circuns-
»tancias de la muerte del Papa, hacen creer co-
» m u n m e n t e que esta no ha sido natural. Los m é -
»dicos asistentes á la autopsia no -e pronuncian 
^netamente; los cirujanos se pxpresan de una ma 
»ne ra m á s franca. Valdría m á s aceptar la ve r s ión 
»de los primeros que descubrir la triste verdad, 
>cuya d ivulgac ión pudiera ser muy perniciosa.» 
Él 26 de Octubre del mismo año , el cardenal ha-
bla de las dudas crueles que habia tenido Clemen-
te X I V sobre el origen de su enfermedad. En 28 
de Octubre de 1777, dice el mismo cardenal: «el su-
»cesor de Clemente, Pío V I , tiene s impat ías por 
>los j esu í tas , pero los teme m á s que los quiere, y 
»se le han escapado delante de mí , en tres ó cua-
d r o ocasiones, palabras que indican claramente 
»que conoce los detalles del desgraciado fin de su 
^antecesor, y que no desea correr el mismo pe l i -
gro.» En suma, el misterio de la muerte de Cle-
mente X I V no ha quedado en claro, e n c a r g á n d o s e 
al profesor Maschka el examinar todas las Memo-
rias é informes de aquel tiempo, r^ fe ren t^ al 
asunto. Declara és te «que las indicaciones, poco 
»precisas y sin ca rác te r científico, de las Memorias 
»de médicos y cirujanos, no permiten formar una 
»opinion segura sobre el géne ro de muerte del 
»Papa; que Clemente X I V habia padecido largo 
»tiempo erupciones en la pie l , inflamaciones en la 
^boca^ ronquera, relajamientos en la encía y re-
»tencion de orina, dando esto motivo á sospechar 
»que padecía una enfermedad crónica , y que para 
»combatirla habia tomado mercurio en fuertes d ó -
»sis; y que, al mismo tiempo, era posible hubiese 
»padecido de un cánce r en el estomago; que los 
»s íntomas exteriores observados en el cadáve r y 
»su rápida descomposición podia ser efecto de .las 
»enfermedades citadas y ae la hidropesía ; pero 
»que no permi t í an afirmar cuáles eran las causas 
»de te rminan tes de la mue r t e .» 
Como se vé , la cuest ión tampoco queda trata-
da con toda la necesaria claridad; pero nuestro 
convencimiento es que la desgracia de los jesuí-
tas, y lo numeroso de sus enemigos, han dado pá-
bulo á esas criminales sospechas, y entre otras, 
tenemos una razón fundamental, que es: que por 
grande que tuera su ant ipat ía 0 enemistad hacia 
Clemente X I V , no era seguramente menor que 
la que debian tener al m a r q u é s de Pombal, in ic ia -
dor de todas sus desgracias y catástrofes; y és te 
mur ió , {como hemos dicho, á los ochenta y tres 
años de edad en su casa, y teniendo por enemi-
gos el Gobierno y todo lo que figuraba á la cabeza 
de la nación portuguesa; de suerte, que estaba ex-
puesto, como otro mortal cualquiera, á todas las 
asechanzas que contra él se intentaran. Si los 
adeptos á la Compañía no quisieron ó no pudieron 
vengarse del hombre que tan cruelmente les habia 
tratado, no hay razón para suponer que lo hicieran 
con otro que, por ser jefe de la Iglesia, habia de 
nspirarles mas respeto, y que, ademls, tenia in-
finitos medios de defensa." 
MANUEL BECKRRA.. 
UNA MÁRTIR DEL FANATISMO. 
El magnífico drama de m i ilustre amigo D. Jo-
sé Echegaray, que ha pintado con su mágico p i n -
cel los monstruosos efectos del fanatismo, ha t ra ído 
á mi memoria el mart ir io de una ¡noble doncella, 
que fué discípula del profundo filósofo Juan Jacobo 
Rousseau, hijo también de Ginebra, la pátr ia de 
Calvino, que ha ispirado la musa t rág ica del g ran 
autor de L a muerte en los labios. 
Luis de Borboa-Conti, distinguido por su valor, 
que enalteció su glorioso triunfo en la batalla de 
Coni, era designado e lpr ínc ipe ciudadano por ser 
el protector de los literatos y de los filósofos. V i u -
do de una hija del regente, el duque de Orleans, se 
e n a m o r ó después de una belleza tan excepcional, 
que se la llamaba en la córte de Luis X V la bella 
duquesa, que asociaba á su gran nombre una i n -
mensa riqueza. 
Una hija fué el fruto de su recíoroca ternura. 
Este nacimiento clandestino infunaió regocijo en 
el alma del príncipe, que quer ía reconocer un dia 
á su hija, echando un velo sobre el nombre de la 
madre, que vió con terror que pudiera ser públi-
ca su deshonra, por estar unida á otro hombre; 
pero al fin el padre logró vencer la resistencia 
desesperada de la madre, y con beneplácito del 
rey, dió á su hija el t í tulo de condesa de Mont-
Cair-Zarin. anagrama del nombre del padre y del 
de la madre, Conti-Mazarin. La duquesa de Maza-
r ino era hija del mariscal de Duras. 
La jóven condesa fué confiada á u n a insti tutriz, 
que se llamaba Delorme, mujer astuta é i n t r igan -
te, que llegó á ganar la confianza del padre, apa-
rentando inmensa y tierna solicitud por su hija. 
La niña fué educada en una casa separada de 
los palacios del príncipe y de la duquesa, que iban 
muchas veces por semana á ver á su hija. El padre 
demostraba cada dia m á s su vivís imo afecto, se 
prestaba dócilmente á todos sus caprichos, y ob-
tuvo para ella de Luis X V el Cordón Azul que 
Luis X I V habia concedido antes á la madre del 
pr íncipe . 
Rousseau habia sido amigo, consejero y gu í a 
del príncipe Conti, y éste confió al gran filosofo la 
educación de su hija, que fué inspirada por los 
principios del Emilio, obra inmortal de Rousseau. 
Bajo su dirección, la n iña aprendió las m a t e m á t i -
cas, el griego, el latín y el italiano. A los once a ñ o s 
escribía correctamente los dos úl t imos idiomas, y 
tocaba con esquisito primor la flauta, la viola y el 
arpa. 
El padre decia á sus amigos m á s ín t imos , que 
la amaba como un loco. Gomo viejo soldado, 
quiso que su hija cargase y descargase pistolas y 
íusi les , que conociera los nombres de todas las 
piezas de su arma, y la dió por compañe ro de sus 
estudios, un n iño de su edad, que participaba de sus 
ejercicios y fatigas, y vestido de húsar, no era co-
nocido en la casa sino con el nombre del húsar de 
la Condesa. 
El príncipe habia tenido un hijo durante el ma-
trimonio con su difunta esposa. Era el conde de la 
Marche} dominado, así como la duquesa, por la 
influencia del abate Auvry . 
El príncipe presentó á su hija á todos los miem-
bros de la familia, y al mismo rey; la recomendaba 
la prudencia, la adver t ía que tenia muchos enemi-
gos, lo que la pobre n iña no comprendía , respon-
diendo con su candor infantil que nada tenia que 
temer, porque no hacia daño á persona alguna. 
Un dia, al fin, la mos t ró el acta f i rmida por 
L u i t X V , por la cual era reconocida y legitimada 
por hija del pr ínc ipe de Conti con el titulo de Al-
teza serenís ima y princesa de la sanqre; ins is-
tiendo en que guardase el secreto de esté t í tulo 
hasta el dia muy cercano en que se verificarla su 
recepción en la cór te . 
Es vana empresa pedir á una n iña que guarde 
un secreto; lo gua rdó para Rousseau, pero no para 
la Delorme, Rosseta, doncella de la duquesa de Ma-
zarino y del abate Aubry, limosnero, en el nom-
bre, de la misma duquesa. Este abate estaba a f i -
liado á la Compañía que jura el nombre de J e sús 
y ejercía un influjo demasiado mundano sobre ei 
espír i tu de la bella duquesa. 
Desde aquel momento se urdió un complot i n -
fame entre estas personas, auxiliadas por el conde 
de la Marche, hermano de la j ó v e n condesa. 
La Belonne p romovió un viaje repentino, para 
el que obtuvo el permiso de la duquesa, le pidió 
igualmente á la condesa, rogándo la que no lo re-
velara á su padre, y g u a r d ó entonces el secreto, 
que fué funesto para su porvenir, para su vida en-
tera. 
Todo estaba preparado para la ceremonia anun-
ciada; el padre la habia comprado los tragos y los 
diamantes, cuando la futura princesa de la san-
gre recibe una órden de su madre, después de ha-
ber consultado á su ínt imo abate, de marchar i n -
mediatamente á una casa de campo; el húsar v i e -
ne á anunciarla que el carruage y los caballos es-
t á n prontos, y la débil n iña , pálida y t r ému la , se 
deja conducir, y las convulsiones, y la fatiga la se-
pultan en un letargo, del que se aprovecho la De-
lorme para arrancarla el cordón azul que conte-
nia los retratos de su padre y de su madre. 
E l abate Aubry, protegido por la duquesa, ha-
bia pretendido d i r ig i r la educación de su hija, pero 
el pr íncipe rechazó sus demandas y prefirió á 
Rousseau, porque libre pensador él mismo, no 
aceptaba de buen grado la i n t ru s ión en la casa 
de la duquesa del hipócri ta abate, que, con modes-
ta apariencia de humilde res ignac ión cristiana, 
devoraba en su alma profunda la ambición y e l 
odio al ver frustrado el logro de sus avaros deseos 
y de su dominac ión absoluta en el palacio del p r í n -
cipe y en el án imo de su hija, que manifestó siem-
pre predilección entusiasta por su maestro, que no 
cedió, á pesar de su infanti l edad, á las insinua-
ciones pérfidas para que rogá ra á su padre que le 
despidiera y le reemplazára el insidioso abate. Pero 
la n iña estimaba realmente á Rousseau. 
La institutriz Delorme y Rotseta eran los ins -
trumentos del abate, encarnizado enemigo por sus 
ideas ultramontanas y realistas de las doctrinas 
filosóficas y polúicas del autor del Contrato social, 
del apóstol elocuente de la soberanía del pueblo. 
Habia tratado de hacerle sospechoso á la córte para 
que fuera desterrado ó preso, impulsado por el do • 
ble y maquiavél ico objeto de desembarazarse de 
un r iva l poderoso y de reemplazarle en la dirección 
de los estudios de la condesa, á quien reprochaba 
con malicia en su asiduas é ín t imas confidencias 
con la madre, de profesar naturalmente las doctri-
nas nada ortodoxas y autoritarias que la e n s e ñ a -
ba Rousseau. El abate excitaba a d e m á s con refina-
da habilidad los celos del conde de la Marche, pre-
sentando ante sus ojos la perspectiva poco grata 
de no heredar la fortuna de su padre, que la dona-
rla á su hermana i legí t ima apenas la reconociera 
y leg i t imára públ icamente . A la duquesa, poco es-
crupulosa en el cumplimiento de su deber, presen-
taba el cuadro recargado con sombr íos colores, de 
su deshonor hecho público, porque el escándalo , 
insis t ía el voluptuoso abate, es el peor de los vicios, 
que no son perniciosos á la reputac ión de tan ilustre 
dama, cuando los encubre el misterio: así satisfacía 
su amor propio, su ego í smo y su afición á los pla-
ceres, aguijoneando su orgullo para que no con-
sintiera que su hija, reconocida por el pr íncipe , 
ocupara en la córte una posición que bclipsaria la 
de la duquesa, porque resaltaria la inocencia de la 
hija y la impureza de la madre. Estos sentimien-
tos, excitados con diabólico talento y constante 
perseverancia, ahogaron el afecto maternal, muy 
debilitado desde la lucha terrible emprendida con 
el príncipe para que permaneciera oculto el naci-
miento de su hija, á lo que se opuso la voluntad fir-
me del p r ínpe , que amaba á su hija condelirio, as í 
como se habla entibiado en extremo en su corazón 
su afecto paternal al conde de la Marche, que no ma-
nifestó j a m á s filial ternura, n i aun respeto escesivo 
á l a s amonestaciones del Principe, que censuraba 
sus costumbres poco dignas de su noble cuna, pro-
digando los bienes heredados de su madre en lo -
cos devaneos y en fastuoso lujo. 
Su hermana se habia constituido siempre el de-
fensor m á s vehemente, cerca de su padre c o m ú n , 
y lograba que perdonara, por su in tervención ca-
r iñosa , los enormes ex t rav íos del conde de la Mar-
che. Pero la gratitud fraternal no ejerció su impe-
rio en su alma codiciosa de la riqueza paternal, 
que el buen abate le hacia entrever perdida para 
siempre, si el rey se dignaba acceder á las reite-
radas instancias del padre, por reconocer á su hiia 
solemnemente, como correspondía á su elevado 
rango y al apellido de Borbon que llevaba, y que 
consagraba su parentesco con la real familia. Así 
se vió ligada estrechamente á la duquesa de Maza-
rino con el conde de la Marche, por la mediación 
del abate, apenas la imprudente n iña confió el se-
creto recomendado por su padre, á su institutriz 
Delorme, que lo comunicó inmediatamente á no-
seta, y esta á su vez lo reveló á la duquesa, ^e 
multiplicaron entonces las confidencias ocultas 
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entre todas estas personas, que se prevalieron de 
la ausencia forzosa del pr íncipe por algunos dias 
de la corte, para arreglar sus asuntos particulares 
relativos á la p resen tac ión de su hija á la corte, 
señalada para el dia de la Trinidad, ya muy p r ó -
ximo, y l levaron á cabo un plan infernal para ar-
rebatar á un padre querido la hija adorada, des-
t ru i r sus sueños de felicidad, decir el úl t imo adiós 
á la esperanza, á los honores, al porvenir br i l lan-
te, y v i v i r condenada á las torturas m á s crueles, á 
los suplicios más infames, conducida secretamente 
por la Delorme y sus cómplices , á Lons le-Saulier, 
en el Franco Condado, país de la Delorme, que se 
atreve á declarar que es su hija, y que obra por 
órdenes superiores, pagada por supuesto con el 
oro de la duquesa de Mazarino y del conde de la 
Marche, para sepultar en el m á s oscuro retiro á la 
desgraciada víc t ima de esta trama diabólica, que 
no volvió de su desfallecimiento sino después que 
el cura de Viroflaig anunc ió al infortunado paare 
la muerte y el entierro de su hija amada, con un 
certificado firmado por el mismo prelado, ins t ru -
mento del abate, auxiliado por el cufiado de la De-
lorme, RicJmrd, el hombre de negocios, adminis-
trador del conde de la Marche. 
Nada faltaba á la autenticidad aparente de este 
certificado, que condujo á la tumba precipitada-
mente á su sensible y desesperado padre, que mal-
dijo al morir á su hijo el conde de la Marche. 
La maldad se habia consumado. La condesa 
muerta para el mundo; no quedaba m á s que la 
pretendida hija de la Delorme, y este móns t ruo de 
mujer s imuló en su rostro el dolor, para explicar 
á la pobre n iña que su padre, habia sido dester-
rado por elrey, por haber divulgado su secreto an-
tes de la ceremonia. Eotonces la infeliz se incor-
poraba en su lecho de tortura, y decia que deseaba 
i r á consolar á su padre, le escr ibía cartas que 
quedaban sin contes tac ión , convencida al fin de 
que no llegaban á su poder, hasta que la misma 
furia del Averno, la Delorme, vino á anunciarla el 
horrible suceso, la muerte de su padre. 
Tan dolorosa impres ión excitó en la desgracia-
da convulsiones nerviosas, que la condujeron á 
las puertas de la muerte. En este estado de pos-
tra cion física y moral, la Delorme llega á vencer 
la ú l t ima dificultad; la dice á su víct ima que las 
autoridades superiores no se cansa r í an en sus r i -
gores, sino con la condic ión de que la condesa 
perdiera su nombre, entrando en un convento, ó 
contrajera su enlace con un pariente de la Delor-
me. La infeliz muestra su horror, recuerda haber 
visto á este pariente repugnante por su deforme 
fealdad, que revela t ambién á la n iña su alma 
monstruosa. Y sin embargo, la Delorme acumula 
los documentos falsos, sin temor á la ju - t i c ia , 
alentada por la protección de auxiliares podero-
sos, por medio de un extracto, t ambién falso, de 
nacimiento de una j ó v e n que se s imuló llamar 
Ana-Luisa-Cormeo, nacida seis años antes que la 
condesa: con la avuda de licores narcót icos , es 
arrastrada á la iglesia de Viroflay, y el indigno 
prelado que habia firmado el registro mortuorio 
de la condesa de Mont-Cair-Zain, aun bendice un 
casamiento sacrilego, fundado en la violencia, la 
perfidia y toda sér ie de actos inicuos que hemos 
relatado. 
Pero una vez despierta la jóven víct ima, i n d i g -
nada jura que existe un muro de bronce entre su 
impuesto esposo y ella, que no le inspira más que 
repugnancia y horror , y cumplió su palabra, g ra -
cias á su educación militar, que la hizo recobrar la 
fuerza y la m a ñ a para hacer temblar al insensato 
que quisiera pasar á v ías de hecho, y as í logró 
quedar encerrada en su aposento, pero respetada, 
sufriendo todas las humillaciones ly torturas que 
és tos dos m ó n s t r u o s quisieron imponer á esta no-
ble m á r t i r , para vencer sus resistencias, y el ma-
rido renegado por la j ó v e n princesa, temblando 
delante de ella, era su carcelero, indemnizándose 
por un refinamiento de astucias del desdén sober-
bio que le mostraba la condesa. 
Después de mucho tiempo ella pedia por asilo 
u n convento, que le era negado por ó rdenes supe-
riores; al fin cons in t ió á recibirla el de Gray, en el 
Franco Condado. Allí la aguardan los m á s crueles 
tormentos: tenia entonces diez y ocho a ñ o s , y du-
rante tres a ñ o s fué sometida á privaciones de toda 
especie, que sólo podia imaginar el genio del mal. 
Hemos llegado á 1786: Luis X V , Juan Jacobo 
Rousseau, y la duquesa de Mazarino han muerto, 
s in pensar en la hija de sus amores, cuyos in fo r -
tunios conocía; la hija se habia hecho una especie 
de culto religioso de respetar el secreto de su ma-
dre, temiendo herir las susceptibilidades de la du-
quesa de Valentinois, hija legí t ima de la duquesa 
ae Mazarino. Esta habia vendido el Ducado de la 
Meilleraie, que compró la reina María Antonieta, 
{)ara gratificar á su amiga, madame Julia de Po-ignac, con gran escándalo de la Francia. P r e v e í a 
e l dia en que su hija habr ía podido demandar sus 
derechos, en reparac ión de una injusticia tan 
monstruosa y contra la naturaleza. 
Ninguna mano amiga r ecog ía las l á g r i m a s de 
la infortunada már t i r , cuyo corazón venia á her i r 
con frecuencia la noticia de estas defunciones; 
3uedaba sola sobre la tierra, pero u n dia se a r m ó e valor, y quiso confiar á un abogado la demanda 
ante los tribunales de la nulidad de su casamiento; 
basado en un cúmulo de falsificaciones, y que no 
se habia llegado á consumar. 
La supenora del convento, que era la soberana, 
habia sepultado á la condesa en una celda espan-
tosa, reducida, negra y llena de ratas y de escom-
bros; cavó enferma, y el médico aconsejó que se la 
sacara de aquel abismo; la superiora insis t ió en su 
inicua voluntad, y la perseguida tan cruelmente 
tomo el partido de mor i r de hambre, rehusando 
toda clase de alimento; y las religiosas, extre-
mecidas de espanto, representaron á la supe-
riora que esta conducta era horrorosa, y aterrada 
esta dió al fin libertad á la santa y digna v íc t ima . 
Su m á s feroz enemiga, la Delonne, agobiada por 
el peso de feroces remordimientos, habia dejado 
de existir, de spués de confiar á un amigo que la 
asis t ió hasta el úl t imo momento, las imposturas y 
maldades cometidas. 
Después de tantas pruebas recogidas y de la de-
posición del cestigo, á quien la Delonne hizo la úl-
t ima confidencia, la v íc t ima fué separada del ver-
dugo, los tribunales declararon rotos sus lazos y 
auedó libre, sin recuisos, en verdad, pero armaaa 
de su valor y de su noble r e s ignac ión . 
Llegó á Pa r í s y parecía un verdadero esquele-
to; escribió á su hermano el conde de la Marche, 
que la devuelve sus cartas. E l duque de Orleans 
no se mos t ró m á s generoso, aunque era su pr imo. 
A l fin, Luis X V I la reconoció, as í como la r e i -
na y madame Elisabeth, con quien habia jugado 
en su niñez; y presentada á todas las damas de la 
corte fué socorrida, desde luego, y recibió después 
una pens ión de 37.000 francos. 
E l rey la declaró públ icamente hija del p r ínc ipe 
de Conti , con el nombre de Estefanía Luisa de Bor-
bon, ante la presencia de su hermano, desnatura-
lizado, lleno de confusión y de ve rgüenza . Esto 
acaecía en A b r i l de 1790. 
Luisa Estefanía creyó haber llegado al puerto. 
¡Vana esperanza! !áu ventura desaparece por los 
sucesos revolucionarios que se precipitaron en 
Francia con rapidez asombrosa. 
Ella dir igió una petición á la Convención nacio-
nal , en recuerdo de Juan Jacobo Rousseau, su 
maestro, para que se la concediera una pens ión 
alimenticia sobre los bienes confiscados de su pa-
dre. El secretario de la Convención leyó la pe t i -
ción, que fué acogida con in te rés en la ses ión del 
28 Floreal (17 de Mayo de 1795), la comis ión reco-
noce la validez de los título-; presentados, cuando 
estalló la revoluc ión de Fructidor, y toda la comi-
s ión, compuesta de P i c h e g r ú , ¡.Conchen y Boissi 
d'Anglas, fué deportada. 
Guando María Teresa, hija de Luis X V I , fué de-
tenida en el Temple, Estefanía, su prima, obtuvo el 
permiso de acompaña r l a . Después del 9 de Ther-
midor, encuentra cerrada la puerta de la pr is ión 
para ella ¿Por qué? pregunta, y la responde el car-
celero que por ser la m á s libertina de las mujeres. 
Herida por el rayo de esta calumnia, hace i n -
vestigaciones, y acaba por encontraren Santa Pe-
lagia una mujer pública que ostentaba su nombre 
y sus t í tulos, y cuyo verdadero nombre era Marta 
Rosina Monand. Requerida esta mujer porque 
usurpaba nombres y títulos que no la correspon-
dían, declaró que habia sido pagada para cometer 
esta perfidia, y que confesarla qu iénes eran sus 
cómplices, si se la devolvía la libertad. 
E l autor de esta nueva infamia, fué su propio 
hermano, que se habia convertido en un ardiente 
revolucionario. Pero á pesar de su disfraz, el con-
de de la Marche y pr ínc ipe de Conti fué desterrado 
de P a r í s , por la medida tomada contra todo hijo 
legí t imo de la familia de los Borbones, 
Nos falta recordar que el húsar, el compañe ro 
de la infancia de Luisa Estefanía, desapareció sin 
que su pobre madre pudiera adquirir noticias de 
su paradero. Habia acompañado á la Delorme, pero 
al ver el indigno tratamiento que se empleaba con-
tra la condesa, manifes tó su reprobación , y este 
acto espontáneo de su conciencia, bastó para que 
se descargara sobre su cabeza la venganza pode-
rosa de los que no re t rocedían ante crimen a lgu-
no para realizar sus odiosos planes. 
María Luisa Estefanía de Borbon escribió sus 
Memorias h is tór icas , que t e rminó en 1798, y que 
hoy es una obra muy rara. Se cree que se dió sa-
tisfacción á su demanda bajo el Directorio y el I m -
perio, y que vivió modestamente, pero tranquila, 
abismada en el dolor de sus recuerdos, después de 
veinticuatro a ñ o s de lucha. Pero lo que parece 
cierto, es que la Res taurac ión no la perdonó su 
permanencia en Francia durante la República, y 
todavía ménos por haber invocado ante la Conven-
ción la memoria de su maestro Juan Jacobo Rous-
seau, á quien siempre rindió culto afectuoso, del 
que j a m á s quiso abjurar, y mur ió en una edad 
avanzada, casi en;ia indigencia, en 1825, en que el 
jesuitismo predominaba en Francia. 
Nada es tan peligroso, decia Voltaire, qu' une 
societéde fanatiques qouvernés p a r des frihons, et 
s'etendant de Rome a la Chine. (Carta de Voltaire 
á Dupont, 23 de Diciembre de 1764). 
Así han sido expulsados hoy de Francia, como 
lo fueron durante el Imperio, y el Gobierno de la 
misma Res tau rac ión y el de Luis Felipe. El p r u -
dente y sábio Cárlos Í I I los lanzó fuera de E s p a ñ a . 
Portugal y casi todos los Estados de Europa han 
seguido igual ejemplo. 
EüSKBlO ASQUERlNO. 
EL TRABAJO EN CUBA. 
V I I I 
El estado de la propiedad en Cuba es, como he-
mos demostrado en nuestros ar t ícu los anteriores, 
verdaderamente grave. Dificultada, amenazada y 
disminuida en progres ión asombrosa la producción 
de azúcar , nérv io de la riqueza antillana, se arras-
tra l ángu ida y vé ya cercana la hora de su muer-
te bajo los rudos golpes de una funesta alianza en-
tre nuestra admin i s t r ac ión , el creciente desarrollo 
del cultivo extranjero, y las represalias de a ran-
celes, que nos oprimen y pronto nos a h o g a r á n s in 
remedio. Herida la producción del tabaco, as í en la 
tierra en donde nace, como en la triste condición 
del infeliz veguero que lo cultiva y en la industria 
que lo elabora y exporta, por un concurso inconce-
bible de elementos sociales y económicos , y por 
las cargas abrumadoras que lo gravan, se vé con 
dolor llegado ya el momento de su decadencia, pre-
vista y anunciada por nosotros. Muerta la prciduc-
cion pecuaria, es imposible que renazca en medio 
de la intranquilidad materia/ y nioral que á ella 
se oponen con invencible fuerza; material, porque 
los campos, en donde aun se esconden malhecho-
res, no pueden inspirarla cuando las fuerzas de 
3ue dispone el Gobierno no le permiten ejercer to-a la protección que debe á la propiedad ru ra l i n -
defensa y abandonada; moral, porque el esp í r i tu 
de las gentes está siempre sobresaltado á la vista 
y ante el temor de atropellos cometidos por i gna -
ros gobernantes, que mantienen siempre viva la 
semilla de la discordia con sus procedimientos de 
persecución , con sus deportaciones sin t é r m i n o , 
y su omnipotencia al parecer incontrastable. 
Anulada desde hace muchos a ñ o s , ya casi e s t á 
en olvido la producción del café, no por otras r a -
zones que por esa misma incorregible torpeza eco-
nómica , que juntamente con los horrores sociales 
y los errores políticos, viene secando una á una, 
todas las fuentes de riqueza en aquella pobre t ier -
ra, no querida ciertamente por quienes as í la mal-
tratan. 
Y en tanto, el hombre pensador y el español 
verdaderamente amante de su pátr ia , m á s que de 
su conveniencia y de sus intereses personales, 
observan que el azúcar cubano, caro y cada dia m á s 
escaso, vá encontrando por todas partes otros azú-
cares m á s baratos que lo excluyen y ahuyentan; 
observan que pronto hal lará cerrada la puerta ún ica , 
muy estrecha, que hoy le ofrece la república ame-
ricana, como ha visto ya la de la Pen ínsu la ; obser-
van que no sale de la t ierra que la produce sino en 
medio de inmensos trabajos y dificultades recarga-
da con derechos de expor tac ión exhorbitantes; ob-
servan que eseazúcar as í combatido, a s í persegui-
do, as í acosado, por nuestra ciega y locaadministra-
cion, v á retrocediendo al compás de las restriccio-
nes y de los obstáculos , y se r ep lega rá á su or igen, 
y vo lve rá á ser sólo jugo de caña ; y sin brazos que 
la cult iven, y sin industria n i capitales que la ela-
boren, desapa rece rá por completo, quedando no 
m á s que el recuerdo de una lucha insensata entre 
la naturaleza que nos ofreció generosa sus ricos 
dones, y nuestros Gobiernos todos que, ingratos y 
desatentados, se los devolvieron á sus e n t r a ñ a s 
por incapacidad de aprovecharlos. 
Todo español verdaderamente amante de su 
pá t r i a obse rva rá t amb ién que el tabaco cubano, 
casi en la misma condiccion en que le receje el 
veguero, no puede ser en Cuba elaborado, porque 
comprimida y perseguida con derechos c rec id í s i -
mos la industria, y con ella los obreros y fabrican-
tes exportadores, van á buscar en Gayo-Hueso, 
New-Orleans y N e w - Y o r k , nacionalidad extrana, 
á cuyo amparo puede el producto elaborado ase-
gurarles rendimiento y ventajas que nuestros i n -
sensatos Gobiernos, con su lujo de opres ión y res-
tricciones, les niegan en el suelo p á t n o . O b s e r v a r á 
con v e r g ü e n z a y con dolor profundo que es tá pró-
x imo ya el dia en que la industria norte-america-
na sea la que provea al mundo y á E s p a ñ a y á 
Cuba misma, del tabaco de nuestro suelo, necesa-
r io para su consumo... ¡De tal suerte se ahoga 
esta otra fuente de riqueza antillana, que se la vie-
ne á convertir hasta en enemiga de nuestra nacio-
nalidad! 
Todo español verdaderamente amante de su 
p á t r i a , obse rva rá que esos mismos aranceles sos-
tenidos y conservados por quienes no la aman en 
verdad, son los que mataron los cafetales de Cuba, 
los que arruinan y hacen perecer á los ingén ios , 
los que or iginan la grande inmoralidad de la ad-
min i s t rac ión , los que producen la enorme cares t í a 
de las subsistencias, y con ella, por un lado, el 
hambre y la miseria para el pueblo, por otro el 
jo rna l a l t ís imo para el productor, por otro la cuan-
t ía escandalosa de los sueldos y de los presupues-
tos que se imponen sin piedad al país , y por todos, 
en fin, el malestar, el descontento, la imposibilidad 
absoluta del trabajo y de la producción en la isla. 
Esos aranceles, en suma, no pueden mostrarse á 
los ojos del observador juicioso é imparcial , sino 
como los más eficaces aliados de los enemigos de 
la nacionalidad española . . . 
Todo español verdaderamente amante de su 
pá t r i a , a l contemplar que en nombre de ella hay 
gobiernos y partidos y personas que se atreven á 
mantener la esclavitud de los trabajadores en 
Cuba con horribles penas corporales, que en nom-
bre de ella sostienen con loco empeño el r é g i m e n 
t i rán ico que la oprime, que en nombre de ella i m -
posibilitan el trabajo, que aumentan la miseria, 
que arruinan las industrias, que promueven la 
e m i g r a c i ó n , que alimentan el separatismo, que fa-
vorecen la producción extranjera, que arrancan la 
vida del corazón de Cuba, y la llevan á otras anti-
llas, á e x t r a ñ a s tierras, que hacen ruinosas ope-
raciones de crédi to , por las que se prosigue la pa-
vorosa ex t racc ión de capitales, que ahuyentan la 
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inmig rac ión , porque no hay hoy quien vaya á donde 
impera el despotismo, á donde se asienta la mise-
ria, y á donde se arma el cepo y suena el gri l lete; 
que arrojan una deuda enorme sobre sus hombros 
y no la permiten siquiera disponer por sí los me-
dios de pagarla; que en nombre de la pát r ia tienen, 
en fin, la audacia de unir á la injusticia y á las ins-
piraciones del in te rés personal menguado, los 
alardes de una mentida rectitud, la hipócri ta expre-
s ión de un cariiio falso, y la sangrienta burla con 
que ponderan imaginarios beneficios y conce-
sionos; todo español amante de su pá t r ia , al con-
templar ese cuadro que hoy se desarrolla á sus 
ojos, los sent i rá oscurecidos por el llanto, y en sus 
t r i s t í s imas reflexiones, pensa rá tal vez que alguna 
gran falta hemos cometido en la historia de nues-
tras relaciones coloniales, cuando su expiac ión es 
tan dura y tan cruel, y cuando viene precisamente 
de las mismas manos que la debieran aliviar, apli-
cando remedios no solo posibles, sino fáciles y se-
guros. 
Y no hay duda: creer que en medio de las con-
diciones en que se arrastra, m á s que vive^ aquel 
conjunto híbrido de razas,intereses y procedencias, 
es posible crear algo, fundar algo, sostener algo, 
que garantice un porvenir tranquilo, sin que se 
comience por reconocerle una como personalidad 
especial, dentro del organismo general del Estado, 
y sin que los a r m o n i c é y concierte, resolviendo su 
variedad de naturaleza en unidad social y ju r íd ica , 
lo único que hay capaz de producir esa a r m o n í a y 
concierto, es decir, la libertad en todas sus man i -
festaciones; creer que de otra suerte se resuelve el 
problema del trabajo, que para nosotros es el p ro -
blema de la vida, ó mejor, de la nacionalidad espa-
ñola en Cuba, es tan absurdo como creer posible 
el quebrantamiento de las leyes físicas que r igen 
el universo, por el capricho ó voluntad de los 
hombres. Porque sin derechos civiles, el hombre 
no es trabajador productivo, es máqu ina incons-
ciente ó espír i tu rebelde que nadie es capaz de 
d i r i g i r n i gobernar. Porque, sin libertad comercial 
y económica, perece de hambre el pueblo, se 
retiran los capitales y se hace imposible la pro-
ducción: faltará obrero y faltará trabajo. Porque, 
y sobre todo, sin derechos políticos qiie amparen 
la seguridad, la dignidad de los habitantes de Cuba, 
y los libren de las injusticias y violencias de los 
gobernantes, nadie que allí reside a sp i r a r á á otra 
cosa que á emigrar, como es tá hoy sucediendo, y 
llevar su actividad, su familia y sus recursos á 
otros pueblos. Jamaica, Santo Domingo, etc., que 
prosperan á espensas de Cuba; y n i n g ú n inmigran 
te l legará á pisar aquellas hermosas playas en 
donde se desconocen los sagrados derechos de la 
personalidad humana ¿Puede haber trabajo, 
nuede haber vida, puede haber algo m á s que deso 
lacion y próxima muerte allí en donde se r e ú n e 
como por obra de encantadores enemigos, toda 
suerte de servidumbres, desde la que maltrata al 
cuer o bajo el peso de las cadenas hasta la que 
ahoga el pensamiento y ataca la conciencia1? 
No es difícil predecir lo que por tan funesto ca-
mino encontraremos... Los habitantes de cierta 
comarca en la isla de Cuba recuerdan que no hace 
muchos años por entre gargantas sombr ías cu -
biertas de árboles gigantescos, y á t r a v é s de que-
brantadas y dislocadas rocas secundarias brota-
ban como hirviendo ricos manantiales, que ser-
peando por el ancho valle, y tendiendo por él sus 
aguas puras y cristalinas, co r r í an y circulaban l i -
bres por aquellas hermosas y agradecidas tierras, 
las daban vida y frescura y a legr ía , las cubr ían de 
bel l ís imas flores, y alimentaban deliciosos frutos 
en sus fértiles vertientes, derramando por todas 
partes la dicha y el contento... Los primeros ra-
yos del sol naciente v e n í a n todos los dias como en-
viados por Dios para esmaltar la venturosa cam-
piña con los admirables colores del arco i r i s ce-
lestial, y los úl t imos resplandores de la tarde da-
ban á aquel valle el aspecto tranquilo, sereno y 
augusto conque suelen mostrarse las a r m o n í a s de 
la naturaleza cuando no las con t ra r ía la acción de 
los hombres... Pero el espectáculo de tanta belleza 
y la contemplac ión de tantos beneficios llevó á a l -
gunos en mal hora á creer que aquellas fuentes 
prodigiosas eran inagotables, y que obra r í an ma-
ravillas y milagros cuando á su llore y natural sa-
lida se sustituyera mayor aprovechamiento de tan 
ricos raudales. La codicia, nunca satisfecha, apu-
ró los l ímites de lo posible y real, y queriendo re -
unir para no perder todas las aguas y r e p r e s á n d o 
las y conteniéndolas entre fuertes muros, las vio 
lue^o en muy breves dias desaparecer, y dejar se-
cas las fuentes, muerta la esperanza, burlada la am-
bición, á r ida y triste la llanura, empobrecida la co-
marca, marchitas las flores y perdidos los í r u io s . . . 
Allí ya no volvieron á ver los ojos del viajero las 
antes espléndidas plantaciones de caña ni de café, 
n i las vegas de tabaco, n i los inmensos tapices de 
verdura que daban alimento á los ganados; todo 
se habia perdido; no habla m á s que el miserable 
espartillo en el suelo ardiente, la soledad y el s i -
lencio en el espacio, la tristeza espantosa por t o -
das partes. . . Y e s que la excesiva presión cortó la 
corriente natural y espontánea de aquellos vene-
ros que parec ían inexhaustos, y que huyeron y 
$e escaparon, perdiéndose en las capas subter 
•ráneas ó yendo á abrirse paso y á brotar en otros 
lugares libres de la carga que los comprimiera 
B. PORTUONDO. 
DOÑA CAROLINA CORONADO 
El arte como la naturaleza es un gran sistema 
enlazado y coordinado con leyes reales. Lo que en 
el mundo material llamamos sé res ú objetos, en 
el mundo del arte se llama ideas ó creaciones; el 
arte se desenvuelve por medio de una sér ie de ma-
nifestaciones, que van siendo m á s adecuadas á 
nuestro espí r i tu conforme se van separando del 
mundo sensible y ascendiendo, á manera de mis -
teriosa escala, al cielo de las eternas a r m o n í a s . La 
poesía es la cúspide del arte, su úl t ima forma, la 
expres ión m á s hermosa de lo ideal. La arquitectu-
ra, la escultura, la pintura, la música , componen 
una sér ie ascendente, en que se vé el espír i tu des-
prenderse de las formas materiales y expresar su 
pensamiento con una forma invisible, que se ase-
meja á lo espiritual, el sonido, eco del sentimiento. 
Pero el arte, que resume y compendia todas las 
artes, sin duda es la poesía, pues como la mús i ca , 
expresa el sentimiento por medio de sonidos; co-
mo la pintura, refleja y reproduce la naturaleza; 
como la escultura, esculpe en la mente la idea del 
hombre espiritual, siendo, por todos estos t í tu los , 
la corona del arte. El pensamiento con todos sus 
colores, con todas sus bellezas, con todas sus for-
mas, se encarna y manifiesta en la poesía. El fon-
do de las obras poéticas es el fondo mismo de las 
cosas; su esencia ín t ima las verdades universales 
y eternas; el principio de vida, que anima los s é -
res, las leyes a r m ó n i c a s de esa misma vida, los 
eternos tipos, que as í se manifiestan en la natura-
leza como en el espí r i tu ; es, en una palabra, lo ver-
dadero, de que la hermosura no es sino la explen-
dorosa sensible forma. 
El poeta, sacerdote del mundo, tenido siempre 
por sagrado en los pueblos primit ivos, oráculo que 
interpretaba los secretos de la naturaleza, los mis-
terios de los cielos; el poeta extendía las ideas 
guardadas en los murmullos d é l a creación; des-
cifraba los libros sagrados; guardaba el tesoro de 
las tradiciones; recibía en su alma el rocío de las 
verdades celestes; prestaba cánt icos á los pueblos, 
á los guerreros; y su voz se repet ía como un d i v i -
no eco de gene rac ión en gene rac ión , de siglo en 
siglo. ¿Y esta gran t radición del poeta se habia 
perdido para la historia? No La Grecia ha muer-
to, el mar se ha tragado sus colonias, el tiempo ha 
pulverizado sus ciudades y ha roldo hasta sus cam-
pos; y en aquellas soledades, a ú n repiten los vien-
tos, las ondas, las hojas de los bosques, el sacra-
t í s imo nombre de Homero, alma de Grecia, que 
ha sobrevivido á su ruina. 
Pero hay un sér superior al poeta, m á s sensi-
ble, m á s inteligente, m á s poeta, si cabe hablar así ; 
la poetisa No e x t r a ñ a r á el lector m i af i rmación, 
si recuerda que el m á s profundo de los poetas mo-
dernos, Goethe, l lamó al del arte, ideal femenino. 
No sé por qué el derecho de profetizar, de penetrar 
en el mundo de lo porvenir, que es nuestra pát r ia 
(porque nosotros, pobres peregrinos, v iv imos por 
el deseo y la esperanza), el derecho de profetizar, 
decia, pertenece á la mujer. En el mundo antiguo, 
allí donde el amor era el placer, una mujer, Safo, 
anhe ló esa confusión de dos almas como dos rayos 
de un astro en un mismo cielo, como dos gotas de 
rocío caldas en una misma hoja, esa confusión pu-
r í s ima , espír i tu del amor cristiano, que divino é 
infini to no vive sino del recuerdo del sér amado, 
prefiere los dolores de la desesperac ión y de la 
muerte á la sombr ía tranquilidad del olvido. E l 
mundo antiguo, eminentemente psicólogo, a t r ibu-
yó la ciencia poética de adivinar á las mujeres. M i -
rad sino la sér ie de sus grandes sacerdotisas des-
de la Pitonisa de Delfos hasta la Sibila de Cumas; 
aquella, c[ue une el mundo oriental con el mundo 
clásico; és ta , que une el mundo clásico al mundo 
cristiano. Y la mujer, el entrar en el hogar domés-
tico cristiano, en este santuario, donde resplande-
ce una luz m á s nueva, no ha perdido su ca rác te r , 
án t e s lo ha santificado, y el cielo le ha confiado 
nuestra educación, obra maravillosa, cuya p r inc i -
pal gu ía es el presentimiento, eterno oráculo guar-
dado en el corazón de la mujer. Así, en el siglo x v i , 
cuando la teología ceñuda , sombr ía atiza el fuego 
d é l a Inquis ic ión, una mujer, Santa Teresa, encien-
de las almas en las llamas pur í s imas , espirituales, 
de amor cristiano, y lleva á cabo una gran revolu-
ción teológica, reconciliando á los hombres empe-
dernidos en las guerras religiosas; en el siglo d é -
cimo nono, cuando poseídos los hombres del sen-
timiento revolucionario, escr ibían con su propia 
sangre indeleblemente los derechos fundamentales 
en el espacio, sólo una mujer presint ió la existen-
cia del pensamiento que animaba la revolución, en 
otro pueblo distinto de Francia y lo libó allí, y des-
p u é s lo p resen tó matizado de m i l varios colores 
para admirac ión del mundo y enseñanza de las 
gentes. La mujer, depositada del sentimiento, á n -
gel que guarda l ág r imas para todos los dolores, te-
soro de compas ión para todos los doloridos, nues-
tra c o m p a ñ e r a m á s fiel en el infortunio, pronta 
siempre á la abnegac ión , amiga del sacrificio, pre-
siente con sublime presentimiento los males que 
nos amargan, ve la nube que e m p a ñ a la frente, el 
pensamiento, que cruza el alma, conoce todos los 
secretos que nos agitan, todas las dudas que nos 
suspenden, y como el i r is , cuando nuestra alma 
cae en negra noche, descompone en seductores 
matices la luz pur í s ima que viene del cielo y nos 
vuelve á la v i r t ud y á la esperanza. 
¿Y puede la poetisa desmentir ese carácter? No. 
¿Cuál será la poetisa m á s perfecta? La que mejor 
conserve y refleje las cualidades de mujer en sus 
versos. Pues bien, esta poetisa vive entre nos-
otros, y se llama Carolina Coronado. No conozco 
poetisa que le aventaje en conocer la naturaleza 
de las pasiones, n i que le iguale en la delicadeza 
del sentimiento. Doña Carolina Coronado tiene el 
talento peculiar, ín t imo de la poetisa. El artista, 
para levantarse á tan alto asiento, ha menester 
sentir en sí todas las bellezas de la naturaleza y 
volar hasta las regiones m á s elevadas del pensa-
miento. Estos dos ca rac té res profundamente poé-
ticos, se encuentran en alto grado en doña Caroli-
na Coronado. Si lo dudá i s , leed su "divino canto 
E l amor de los amores, en que todas las galas de 
la poesía meridional se unen á la profunda t r i s -
teza de la poesía del Norte. 
Doña Carolina Coronado ama el arte por el arte. 
No le p r e g u n t é i s por qué canta. No lo sabe. Seria 
lo mismo que preguntar al arroyo por qué m u r -
mura; al astro, por qué produce la a r m o n í a en las 
esferas: á la hoja del árbol , por qué susurra al dul-
ce arrullo de las brisas, y al ru i seño r por qué en 
la callada noche interrumpe el silencio do. la natu-
raleza con sus regalados arpegios. La señora 
doña Carolina Coronado resplandece por sencilla 
expontaneidad, ca rác te r principal de las obras de 
arte. En las ciencias se necesita la reflexión pro-
funda, el raciocinio laborioso, la comparac ión se-
suda; pero en las artes se necesita la inspi rac ión , 
que sin dejar de ser reflexiva y de encerrar en si, 
como la misma naturaleza, un raciocinio, ha de 
centellear prontamente como la palabra creadora. 
La Biblia nos da en esto un gran ejemplo. «Y dijo 
Dios: habrá luz y hubo luz.» Las obras de arte son 
creaciones del espí r i tu humano; pero no son infe-
riores á las obras de la naturaleza. Las obras de 
arte narran como los cielos la gloria de Dios; por-
que son el r e s ú m e n de todo cuanto hay de divino 
en el hombre. Pero preguntad á u n verdadero 
poeta la causa que le obliga á cantar. La ignora. 
El arte nos e n s e ñ a la verdad en su encarnac ión 
m á s perfecta, en la hermosura, la forma por ex-
celencia. Por eso tiene v i r tud para remover el 
alma en sus m á s ín t imos sentimientos, i luminar 
sus abismos y darle á gustar el néc ta r de la verda-
dera vida. E l artista ha de reunir la sensibilidad 
al pensamiento. Crear no es un trabajo mecánico , 
sujeto á las reglas preestablecidas; no crea el alma 
sacando de sí misma su v i r tud . El poeta necesita 
pensar é imaginar. La imag inac ión da forma sen-
sible á la idea. Así es que la razón da el alma de 
la obra de arte, y la imaginac ión le da el cuerpo; 
la razón da la idea, la imaginac ión , la imágen . 
Por eso los filósofos alemanes han pretendido 
que la estética ha de uni r s in té t i camente todos los 
sistemas filosóficos; un ión que el eclecticismo ha 
intentado con un procedimiento irracional, ó cuan-
do m é n o s empír ico . Creo haber explicado as í el se-
creto de la profunda impres ión que producen las 
obras de arte de la poetisa que examino. Resplan-
dece en ellas la idea, la verdad revestida con todos 
los resplandores de la hermosura, de la forma. No 
conozco en nuestro, parnaso moderno cantor m á s 
fiel, m á s i ngénuo de la naturaleza. En sus versos 
se oye el eco de los montes y de los bosques, se 
aspira el aroma de los campos. El perfume que ex-
halan; se parece al ambiente de una campiña del 
Mediodía, perfumada por el azahar, la zarza-rosa, 
el l i r io del roble. Es su poesía la naturaleza misma 
transfigurada en su ardiente imag inac ión . 
Cuando en medio de las fingidas pasiones de 
una civilización, entre este zumbido de ideas ab-
surdas, de rumores que turban la mente, vuelvo 
los ojos á una de esas dulces composiciones de la 
sin par poetisa en que se retrata la celeste luz de 
explendorosos horizontes, el serpentear de los ar-
royos que arrastran en sus ondas las hojas caldas 
de la zarza-mora, el vuelo misterioso de la golon-
drina, el dulce mecersede la palma que parece huir 
de la tierra; el espectáculo de esa vida universal, 
en que nadan tantos sé re s ; mi alma, amante de la 
libertad y amiga de la naturaleza, se goza en tan 
hermoso cuadro, como si desde estrecho recinto 
en que v ive , comtemplara renovarse la creación, 
cual una flor en la feliz y dulce primavera. 
Así ha dejado en mi alma su poesía , como el 
cuadro del espacio en que nació. Me parece ver 
siempre la cabaña , el alto monte, el rio prec ip i tán-
dose espumoso entre las peñas y formando esa g i -
gante a r m o n í a del torrente, la tórtola anidando a 
la sombra de los arbustos, la blanca paloma, y so-
bre todos estos objetos cernerse, dándoles nueva 
vida, voz, pensamiento, el alma de la poetisa, pura 
como una i lusión, matizada de los á t o m o s des-
prendidos de las flores, como las bellas alas de una 
pintada mariposa. Pero embellecer la bella na-
turaleza, obra grande es, mas no tan grande como 
embellecer el hogar domés t ico , esa segunda na-
turaleza del hombre. . 
Hace ya a l g ú n tiempo, un gran poeta saludada 
con júbilo el advenimiento á la poesía de una 
ignorada n iña . Este poeta, r omán t i co por escelen-
cia, habia anidado la duda en su mente, la deses-
perac ión en su pecho. Su imag inac ión era como 
una de esas grandes y hermosas flores del 
co, que ocultan una serpiente. Recibió del cielo 
nacaradas á las de ánge l , y las naancho r evo i c^ -
dose en el lodo de la tierra. Sentía esa sed de bien, 
que el mundo no puede saciar, y desconoció a 
fuente de donde baja el pu r í s imo manantial que 
apaga la sed del alma. Y un día fijó sus ejos e n i a 
n iña que cantaba la hermosura de la naturaleza y 
la sa ludó alborozado. Espronceda sabia que al saiu-
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dar á Carolina, saludaba una nueva poetisa; pero 
ignoraba que saludaba también una nueva poesía . 
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Y en efecto; entonces el romanticismo, era 
poesía encendida en los hornos de fratricidas y 
tremendas guerras, habia secado los corazones de 
los poetas, que destilaban algunas gotas de negra 
y emponzoñada sangre, pero no una l ág r ima , pre-
mio decretado sólo á la ternura y elevación del 
sentimiento. Carolina, joven inspirada por la l i ra 
de su corazón; humedecido su pensamiento, como 
flor en capullo, por el rocío de la naturaleza; pura 
su alma como un celaje del horizonte, que desde la 
niñez la cobijaba, vino á l lorar cuando todos los 
ojos estaban secos; á suspirar cuando la duda ha-
bía abrasado todos los labios; á sentir cuando todos 
los corazones eran como desiertos; á recordar el 
cielo á los que, pegados al t e r r u ñ o , siervos de sus 
pasiones, no se despertaban á presentir otra pát r ia 
para esta alma aprisionada en su cárcel de barro, 
n i pedian consuelos á la dulce y santa esperanza, 
esa ú l t ima gota del néc ta r de la vida que no es 
dada consumir al dolor. La poetisa cantaba desde 
sus montes, como el ru i seño r cuando pasa la tem-
pestad canta desde su nido, sobre los árboles des-
gajados por el rayo ó tronchados por la corriente; 
y cantaba sin conocer que sus arpados gorgeos 
eran la resur recc ión del sentimiento, del amor, de 
la fé que habia huido del mundo entre el estruen-
do de a rd ien te sma ld ic ionesyescép t i cas carcajadas. 
En aquella sazón habia otra escuela que busca-
ba la vida en la muerte, y creia que la eterna m u -
sa del poeta es el gén io de sus mayores, sin com-
prender que cuando las civilizaciones cambian, 
cuando nueva sáv ia circula por el eterno árbol de 
la vida, es huir la luz buscar en formas ya gasta-
das y rotas la centella de la inspiración. Carolina 
huia instintivamente de este segundo escollo. 
Confiando en su espír i tu , oyendo ese canto interior 
crue embelesa al feliz mortal nacido poeta, antes 
de que logre vaciarlo en la imperfecta nota que se 
llama palabra; la joven cantaba, no desordenada-
mente como los román t i cos , n i á la manera an t i -
gua como los clásicos, cantaba los mundos de ideas 
y de sé res que el espír i tu y la naturaleza, esos 
dos reflejos del eterno pensamiento, hacían brotar 
en su a íma, estrella nacida para bri l lar sobre los 
sepulcros donde se hablan refugiado los clásicos, 
y rielar en las mismas brumosas tempestades 
donde el arte román t i co creia encontrar su vida y 
su alma. 
Acuerde el lector la exal tación de las pasiones, 
el ruido que formaban aquellas o rg ías donde el 
crimen tenia tantos cantores, la ausencia de todo 
sentimiento t ierno, la consagrac ión de todo lo 
monstruoso. Byron , bebiendo vino b á r b a r a m e n t e 
en el c r áneo de burlados maridos; Espronceda, 
mirando á Teresa mor i r maldecida por sus hijos; 
Víctor Hugo, partiendo como el anatómico los co-
razones vivos, palpitantes a ú n , para analizarlos; 
Larra, cerrando voluntariamente los ojos á la luz 
del dia, por no ver el mundo; y Zorr i l la , poniendo 
aquellas manos, que m á s tarde habían de pulsar el 
arpa de los poetas católicos, sobre un cadáver , y 
preguntarle por el no ser... Acuerde acruella em-
nriaguez de pasiones que habia hecho de la casta 
musa del arte cristiano una bacante, y se ve rá qué 
impres ión tan honda, tan profunda, debía hacer en 
el ánimo de las gentes una poesía tierna, sencilla, 
pura; una poesía que lloraba, y que debía parecer 
á aquella sociedad, descreída v enferma, como un 
sueno de paz, como un ánge l que descendía del 
cielo. 
Siempre ha sido esta la condición de la mujer, 
pues en el mundo seca las l á g r i m a s , consuela los 
dolores. Ya lo decíamos de la mujer que en el s i -
glo x v i pasmó al mundo con su elocuencia. 
Quiza c ree rán algunos que exageramos la i m -
portancia de la poetisa Carolina Coronado. Los que 
tal digan no comprenden cómo las artes influyen 
y dominan en la vida. No es posible medir su i m -
portancia, como no es posible medir el espír i tu . En 
el mar insondable de ía vida las l á g r i m a s de un 
poeta endulzan muchas amargas ondas. ¡Cuántas 
almas cerradas á la esperanza, a l amor, hab rá con-
solado nuestra poetisa, cuando hace aparecer, so-
bre los varios fenómenos de la naturaleza, á Dios 
enlazando en la ley del amor lo mismo el astro que 
la luc ié rnaga , lo mismo las corientes de los mares 
que la pequeña gota de l luvia que pende tembloro-
sa de la hoja de un árbol , lo mismo el pobre insec-
to que al hombre, s eño r de la creac ión. La natu-
raleza parece rejuvenecerse en la imag inac ión de 
la poetisa, y el alma purificarse con la naturaleza. 
Esa míst ica a rmon ía del mundo interior con el 
mundo.exterior, del espír i tu con la naturaleza, que 
pocos comprenden, se siente en todos sus versos. 
Su alma, llena de creencias, de virtudes, impre-
sionada dulcemente por esa renovac ión perpetua 
de la vida, que vé en torno suyo como una fuente 
eternamente manando cristalinas a^uas, revolotea 
sobre todos los objetos, recoge los á tomos que de 
ellos se desprenden, liba su miel , y después , tras-
formándolos á la luz de su idea, nos presenta una 
nueva creación teñida con los destellos de Cándi-
da inocencia, como ese para íso cuyo recuerdo ha-
bita en nuestra memoria y cuya esperanza posee 
nuestro corazón. ¡En cuán tos espectáculos de la 
naturaleza, que nosotros profanos á la poesía no 
entendemos, encuentra Carolina una fuente de ins-
piración! La rosa silvestre que se deshoja, la pa-
loma que arruUa sus hijuelos en el oculto nido, la 
bandada de gilgueril los que comienza á cortar con 
sus nimias alas el aire, la primera estrella que na-
ce entre las dudosas sombras del c repúscu lo , el 
rumor de las hoias mecidas por el aire; todos esos 
varios cuadros de la naturaleza, todos esos rumo-
res de la creación, notas del eterno canto que lo 
creado levanta á su Creador, se repiten, se hermo-
sean en versos de la inspirada poetisa, que criada 
en el seno de la naturaleza, parece haberle a r ran-
cado su inspi rac ión y haber recibido de ella en pre-
mio del amor que la profesa, la esencia de sus d i -
vinos aromas. 
La poesía de Carolina Coronado tiene un fin; 
quizá la poetisa no se lo ha propuesto, pero el fin 
nace de sus mismos versos, que brotan con la es-
pontaneidad con que brota en la mente el pensa-
miento. Y el centro de gravedad de todas sus 
ideas es la v i r tud . Embellecerla, hacerla amable, 
e n s e ñ a r el camino que á ella conduce, poseer la 
v i r tud , eso enseña Carolina Coronado. Quizá co-
noce el corazón humano mucho mejor que los fi -
losófos dados á su estudio El hombre puede l l a -
marse Kant, y escribir la Crítica de la Razón Pu -
ra. Sondeará los abismos de la conciencia, descu-
br i rá las facultades humanas, s eña la rá sus leyes 
y hasta sus l ímites ; ese espír i tu , con toda su reali-
dad, descenderá á sus investigaciones, y podrá 
con su mirada de águi la llegar hasta el fondo de 
su medrosa profundidad. Pero el corazón, esa a r -
pa.pélica que canta herida por todos los vientos, 
as í los que descienden del cielo como los que se 
levantan de los abismos; el corazón, ese ciego que 
todo lo vé , ese oráculo que muchas veces hace con 
sus pensamientos enmudecer á la razón; el cora-
zón, nuestro profeta, i m á n de todas nuestras ac-
ciones; el corazón, l ámpara sagrada donde se guar-
da el fuego de la vida, sólo se revela á la mujer, 
y por eso Dios la ha destinado para educar el g é -
nero humano, y por eso la mujer es madre. Fene-
lon, ese hombre que tiene tantos sentimientos fe-
meniles y delicados, no hubiera podido nunca es-
cribir el Amor en el matrimonio de M-me, Stael, 
esa mujer que tiene tantos sentimientos varoniles. 
Así es que el rasgo caracter ís t ico de esta d i -
vina poetisa es el conocimiento del corazón h u -
mano. Yo no conozco delicadeza, si es permitida 
la expres ión , m á s delicada. Cuando la poetisa se 
inclina como el á n g e l custodióse sobre la cuna de 
su tierna hija, se siente la t i r en sus versos el cora-
zón de las madres. As í como repite el piar de los 
pajarillos cuando imi ta los ruidos de la naturaleza, 
cuando dicta oraciones á su hija, Carolina escoge 
palabras que revelan el sentimiento de la inocen-
cia, el recuerdo de la niñez. De esta suerte se pue-
de decir que ha recorrido toda la escala de las 
grandes pasiones humanas, de esas pasiones que 
conducen nuestra vida á su verdadero puerto. La 
poesía de Carolina Coronado es una ofrenda en los 
altares de la v i r t ud . Muchos poetas han puesto al 
servicio de la desesperac ión , de la duda, su génio; 
GaMlina parece uno de aquellos místicos cantores 
3ue iban anunciando la buena nueva y prometien-o el cielo. Sólo as í se concibe y se explica el poe-
ta. Dios no le ha dado inspiración, no ha puesto 
en su mano esa l i ra de oro para que atormente al 
hombre; no, su fin es m á s alto, el arte es nuestra 
única consolación. Yo busco siempre en el cora-
zón del poeta un santuario donde guarecerme, na-
ra huir de la sociedad y del mundo; le pido pala-
bras para hablar á Dios, le ruego que me levante 
en sus alas sobre las tempestades y me lleve á 
mirar frente á frente el sol de la verdad Para a n -
dar por este bajo suelo no le necesito. Yo quiero 
que el poeta apague la sed de lo infinito que me 
abrasa. Por eso desde niño he amado al Dante, á 
Calderón , á Lamartine, á todos los que me hablan 
de m i pá t r i a , que yo, aunque pobre y miserable, 
conozco ser el cielo. Klopstock se rá por mí ben-
decido todos los dias; si alguna vez la luz de m i fé 
temblara, la rev iv i r í an sus versos. Los ánge l e s del 
nuevo testamento han descendido del cielo, i n v o -
cados por sus poderosos acentos. Pero vosotros, 
poetas de la duda, vosotros me parecéis siempre 
aves nocturnas. Escondéis la luz en las cavernas, 
la luz que vuestras almas habían bebido en Dios. 
Y o no conozco poder m á s grande que el poder del 
poeta; por eso me duele que su voz se pierda en lo 
vac ío , ó se consagre al mal. Hé aquí la razón p r i n -
cipal de la profundís ima admirac ión que me ins -
piran los cantares de la poetisa deque hab'o. ¡Cuán-
tas veces sus versos han secado las l á g r i m a s de 
los infelices! ¡En c u á n t a s ocasiones el alma do-
lorida y acongojada se levanta á la esperanza, a l 
dulce son de esa l ira que produce tan divinas ar-
monías ! ¡Oh! Carolina Coronado no ha perdido el 
canto, no. Antes cantaba la naturaleza, ahora en -
seña á o r a r á su hija. Pero siempre se rá poetisa. 
P o d r á querer romper su l i ra , pero la i n sp i r ac ión 
se rá siempre el alma de su alma. Carolina, que se-
ña la una revolución del espír i tu de nuestra poes ía , 
vo lve rá á pulsar su l i ra . Nosotros lo deseamos en 
bien de nuestra pát r ia , en bien de las artes. Caro-
lina ha dejado de sus cantares un eco que nunca 
se p e r d e r á . 
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La poetisa de que tratamos ha cultivado con 
éxi to singular la literatura en todos sus varios des-
envolvimientos. Si sus versos respiran ese per fu-
me del sentimiento, su prosa resplandece por su 
delicadeza y ternura' La lengua española , que tan-
to tiene de guerrera y fuerte, en las obras de esta 
poetisa cobra una dulzura indefinible. Indudable-
mente el español muestra en sus composiciones 
su vár ia flexibilidad, que es uno de sus más glorio-
sos timbres. Su prosa tiene también la a r m o n í a 
imitat iva de sus versos. Jar i l la , coronada de flo-
res, vagando por los bosques, pura como el ensue-
ño del primer amor, misteriosa como una de esas 
sombras que forman los rayos de la luna al que-
brarse en la espesa enramada, mirándose bajo la 
zarza-rosa en el arroyo que lleva en sus ondas las 
hojas de los l ir ios del valle, embebida en su pensa-
miento, del cual sólo le distrae el arrullo de la tór-
tola, ó el vuelo de la blanca paloma que cruza so-
bre su cabeza; Jar i l la , c reación pur í s ima de la poe-
tisa, produce con sus sencillas y poéticas palabras 
cantares tan dulces como las endechas del ruiso-
ñor en callada noche de estío. La profundidad del 
pensamiento, la exal tac ión de las grandes pasio-
nes, el vuelo majestuoso del espí r i tu sobre las gran-
des tempestades del mundo, todo lo que forma ei 
g é n e r o filosófico en la novela, se echa de ver en 
la Exclaustrada, composic ión capital de la poeti-
sa, que el público a ú n no conoce, y que es sin d u -
da nueva y desconocida faz de su privilegiado i n -
genio. Bien es verdad que el público no necesita 
de nuestros encarecimientos para comprender el 
sentido filosófico que preside á muchas de las com-
posiciones de doña Carolina Coronado. 
El público no ha olvidado, no ha podido olvidar 
su bell ísimo paralelo en Safo y Santa Teresa, dos 
mujeres examinadas y descritas por la del icadís i-
ma pluma de una mujer ¿Donde se encon t r a r á una 
descr ipc ión m á s acabada y perfecta, observaciones 
m á s delicadas, puntos de vista m á s nuevos? M u -
chas veces al leer esa bellísima producción he crei-
do ver el mar Egeo, sereno, azul, puro como el 
cielo de Grecia; sus olas jueb rándose mansamente 
contra la faja de oro de ta oril la, la campiña risue-
ñ a , cubierta de mariposas y de abejas libando 
aquella miel que gustaban los dioses, y en medio-
de aquel r i sueño espectáculo de la vida que late en 
todos los s é r e s . Safo, con los ojos errando en los 
espacios, los lábios contraidos, t r émulas sus ma-
nos, rompiendo las cuerdas de su l i ra , la desespe-
rac ión rebosando en el pecho, y desde el alto y ais-
lado peñasco buscando con anhelo en el mar la 
muerte, para apagar en las espumosas ondas el 
fuego de amor en que arde su corazón. Y después , 
volviendo los ojos á nuestra España , he visto a n i -
mada de nue vo por el ingén io poético la hermosa 
figura de Santa Teresa, de rodillas al pié de los a l -
tares, embebida en su pensamienlo, apasionada de 
Dios, que resplandece en su alma como el sol en 
los puros horizontes, perdida en deliquio de amor 
infinito, en una orac ión amorosa; con su corazón 
trabajado por todas las grandes pasiones, que á 
manera de puro incienso se levantan de lá tierra-
y en azulada nube se pierden en el cíelo, y con su 
pensamiento, animado siempre con ideas inf in i -
tas, el fuego amoroso de su abrasado espíri tu-
Pocas veces hemos visto con m á s verdad rea l i -
zado el poder que Dios decretó al gén io , de volver 
á la vida los sé res arrebatados á la muerte. Este 
trabajo, que l lamó profundamente la a tención p ú -
blica, se distingue por una sagacidad tal , que des-
de luego se ha de ver que los ojos de una mujer de 
talento, á manera de un microscópio, descubren 
hasta los m á s p e q u e ñ o s á tomos del sentimiento, 
hasta los m á s desvanecidos matices del alma de 
una mujer. Por eso decíamos en uno de nuestros 
anteriores ar t ículos , que el génio del hombre po-
d rá estudiar y conocer la profundidad del ponsa-
miento y los abismos del espí r i tu humano^p^ro el 
corazón es un oráculo que sólo revela sus miste-
rios á la mujer. Si alguna duda pudiera caber, 
léase el paralelo entre Safo y Santa Teresa. 
Son también un modelo en su g é n e r o las car-
tas, que describiendo un viaje, publicó L a Ihis tra-
cion. Sucede con estas bellísimas epís tolas lo que 
sucede con las cartas de un viajero que escribió 
Jorge Sand. En ellas es tá impreso el corazón de la 
mujer. Delante de los monumentos del gén io no 
recuerda la grandeza de los conauistadores, p r i -
mera idea que asa l ta r ía á un hombre, no; recuer-
da los torrentes de l á g r i m a s y sangre que ha cos-
tado esa gloria, las infinitas madres que enloscom-
bates h a b r á n perdido sus hijos, pedazos de su co-
razón. Cuando entra en las iglesias teatrales de 
Francia, recuerda el espí r i tu religioso de la pá t r i a , 
la poesía del culto español , la Virgen , que levan-
taba en los pátr ios campos, y que recibió amorosa-
las flores y los cantares que le ofrecía la inspira-
da poes ía . 
Entre sus m á s acabados cuadros, donde m á s 
luce su ternura, es en la carta que describe una 
visita al gran Víctor Hugo. La paz del hogar do-
mést ico se v é en esta producción escrita con ad-
mirable fidelidad. Carolina se olvida que es tá de-
lante del génio para contemplar su familia con la-
ternura del corazón de mujer. Y cuando en aquel 
santuario, v é cruzar, con sublime presentimiento, 
el rayo de la desgracia. Y no se e n g a ñ a b a nuestra 
poetisa. Poco tiempo después , el gran poeta, des-
de e x t r a ñ a s playas, veía rota la tribuna, el pedes-
tal de su gloria, y esclava su amada Francia; y 
ver t ía l ág r imas de desesperac ión , que no podían se-: 
car las amadas auras de la pát r ia . Estas epís to las 
son bell ís imas, y es de sentir que no las hayamos 
visto concluidas. En el arte d ramá t i co tiene tam-
bién Carolina algunas producciones. E l demasia-
se l i r ismo de su imag inac ión d a ñ a el conjunto del 
drama. Sin embargo, el l i r i smo, que en otro t iem-
po fué blasón de los poetas d r a m á t i c o s , tiene é n 
su contra hoy la prosa que, cual absoluta señora , 
domina en el teatro. Una literatura superficial, que 
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se precia de cultivar el sentimiento y apenas lle^a 
al corazón, ha querido cortar sus alas al gén io , 
como si Shaskespeare, Calderón y Schiller deja-
sen de ser los dioses del teatro por haber dado l i -
bertad al l irismo m á s exaltado en magníficos y 
monumentales dramas. 
Doña Carolina Coronado, en las escenas de sen-
timiento, a r r a n c a r á siempre l á g r i m a s á los ojos. 
Recuerdo una de estas composiciones, en que r e -
Í)resenta el gran Petrarca, que se queja en son do-iente con tan dulces palabras, que parecen á los 
suspiros que en los jardines de Vallelusa consagra 
á su adorada Laura, ideal de su vida, alma de su 
alma. 
En las composiciones poét icas , no sabemos qué 
elegir. El án imo suspenso, no sabe qué flor esco-
ger de esa preciosa corona. Carolina canta el amor 
de los amores, la Vi rgen de la pequeña ermita, la 
tempestad que craza por los montes y que estre-
lan en las cumbres, por sus piés holladas, las olas 
de electricidad; canta la paloma que bebe en la 
fuente del valle, el arroyuelo que murmura entre 
las sonantes cañas , la zarza-rcsa que dá sus pé t a -
los á las brisas, y si abandonando la naturaleza 
penetra en el espír i tu , su palabra inspirada deja 
en el sentimiento estrella luminosa de fé y de es-
peranza. Débilmente he resumido los t í tulos que 
tiene á la consideración de su patria. Hoy alguna 
vez pulsa su lira para dormir a su hija. ¡Qué canto 
tan dulce! Ocupando hoy tan distinguido lugar en 
el Parnaso, sus admiradores no renunciamos á 
verla ceñ i r nuevos laureles á su frente. 
EMILIO CASTBIAR. 
EL CANTOR DEL AMOR, FRAUENLOB. 
¡Salve, Maguncia, la de oro, fundada por D r u -
so, santificada por W i l l i g i s (1) y eternizada por 
Guttenbf^rg! El ca tá logo brillante de tus hijos cele-
bres acaba de aumentarse con un nombre ilustre, 
gracias á las investigaciones del s e ñ o r Alfredo 
Boerckel, que encon t ró en el archivo de la ciudad 
las noticias sacadas en el siglo pasado por el p ro-
fesor Müller de documentos de los siglos x i v y x v , 
que, hal lándose en la biblioteca (2) de la catedral, 
perecieron en 1793 en el incendio de és ta . Era h i -
jo tuyo ¡oh Maguncia! el á quien consideraron has-
ta ahora cual hijo de Misnia, el incansable enco-
miador de la Vi rgen y de las mujeres, el famoso 
cantor del amor, Enrique, denominado F r a u e n -
lob (3), que en el sendero de l á g r i m a s y espinas de 
la vida no tenia por estrella y ánge l tutelar sino á 
la Vi rgen Pur í s ima , llegando hasta el cielo sus 
canciones como aromas exhalados por las flores 
que matizan las regiones inmensas de la i n m o r -
talidad. Era hijo tuyo ¡oh Maguncia!, cabeza de 
oro del Imperio (4), el Rafael de los poetas de 
Aler/innia, él cuyo nombre repiten con aplausos 
las generaciones de las mujeres nobles, porque él 
las inmortalizaba l levándolas á las alturas celes-
tiales de la Vi rgen y dándoles , como Rafael á sus 
V í r g e n e s , esa expres ión casi divina, que habla á 
nuestro corazón con lengua de los cielos. Era hijo 
tuyo el que tenia ese quid divinum que derrama 
la mano del Hacedor sobre el alma del artista, y 
que le convierte en á n g e l sin alas capaz de com-
prender y reproducir todas las sublimidades de la 
gloria; y ese quid divinum, ese principio ' por el 
óual existe el artista, ese nérv io que le anima, ese 
fluido que le mantiene, es el amor grande, i n m e n -
so, celestial; el amor que Dante llamaba Beatriz, el 
amor que Petrarca conoció con el nombre de L a u -
ra, el amor que animaba las cabezas encantadoras 
de las V í rgenes del de Urbino. Frauenloh se i n -
mortal izó por las bellezas que le inspiraba la V i r -
gen inmaculada, y la que vale m i l veces m á s que 
todos las musas del Parnaso, la mujer piadosa y 
tierna, la mujer dulce y amante, la mujer buena y 
amada, á quien él enalteció l lamándola corona de 
la creación, flor, gala y g'oria de la humanidad, 
copia de la Madre de Dios, sello de pureza cristali-
na y tranquila, arca llena del amor m á s e n t r a ñ a -
ble, ramo lozano y florido, planta nobi l í s ima en el 
verjel de amor plantado por el mismo Dios, p leni -
tud de todas las virtudes, manantial de dulzura 
y de todas las bondades, fuente y origen de todas 
las a l eg r í a s y de todas las aspiraciones, amoroso 
i m á n , escudo firme, bá lsamo y consuelo en todas 
amarguras, sa lvac ión del hombre que por ella ha 
de ser participe del cielo. Frauenlob cantó el m a -
t r imonio , l lamándole una pareja virtuosa, que 
recibe las bendiciones de la Iglesia, viviendo iden-
tificada con Dios por su asp i rac ión cristiana; u n 
ornamento del trono del Alt ís imo, un diamante en 
el seno de la re l ig ión, la diadema de la naturaleza, 
siendo la perfección y la felicidad del matr imonio 
los dulces frutos, los n i ñ o s , la cuna, ese nido de 
besos, ese espejo de sonrisas, ese manantial de i n -
finitas ternuras. 
(1) E l gran arzobispo de Maguncia Villigis ocupó la si-
lla arzobispal, desde 975 al 23 de Febrero de 1011. 
(2) Cuantos tesoros del saber haya encerrado la precio-
ciosa biblioteca de Maguncia, podría suponerse al leer la 
inscripción que campeaba sobre la portada: «Hé aquí las 
siete glorías de Alemania: el coro de la Catedral de Colonia, 
el reloj de la de Strasburgo, el órgano de la de Ulm, las fe-
rias de Francfort, las obras de arte de Nuremberg, los edi-
ficios de Augsburgo y la biblioteca de Maguncia.» 
(3) Frauenloh quiere decia encomiador de la Virgen y 
de las mujeres, 
(4) E l italiano Anselmo llamaba á Maguncia áurea caput 
regni. 
Nadie ha recibido, n i án te s n i después del deli-
cado vate de Maguncia, homenajes iguales á los 
que las mujeres nobles de la ciudad de oro rindie-
ron á su querido cantor Frauenlob, el t e rn í s imo y 
m á s piadoso de los trovadores y el m á s valiente 
de los caballeros. Ellas, á quienes su l i ra habia cir-
cundado con esplendor celestial; ellas, que en vida 
vert ieron rosas sobre su senda cuando salió de la 
iglesia; ellas llevaban en sus hombros el c a d á v e r 
de su cantor favorito á la catedral, y derramaban 
sobre su tumba, que se encuentra en el claustro 
del templo de Maguncia, rosas, mirtos, hiedras, 
p á m p a n o s y v ino, y las perlas de sus l á g r i m a s 
abundantes, inundando los despojos del bardo un 
lago de aromas. 
A l recordar tan extraordinarios honores, que 
esas divinas criaturas, esos ánge le s de la vida, 
esas estrellas del Para í so que se llaman mujeres, 
tr ibutaron al que vertia en ellas todo su corazón y 
toda su alma, siento que yo esté tan léjos de nues-
tro Madrid amado, para visitar en el cementerio 
al que fué en vida objeto de m i vene rac ión y car i -
ñ o , y para depositar una flor sobre la tumba que 
encierra al finado tan modesto como ilustre, tan 
bondadoso como genial, al padre de los poetas, y 
segundo padre mío, al padre Hartzenbusch, cuya 
muerte l lo ra rán siempre las Musas que le admira-
ron, Madrid que le vio nacer, florecer y mor i r , y 
Colonia, que vió salir á su padre para España , y 
que j a m á s vió al ilustre hijo, el decano de las le-
tras españolas en el siglo presente, cuyos ojos cer-
ró el sueño eternal el 2 de Agosto de 1880. Har t -
zenbusch, á quien veneraba España entera; Har t -
zenbusch, el admirador de Cervantes, h a b r á ex-
clamado con el creador del Quijote cuando sint ió 
desfalleetr sus fuerzas: *Todo es bueno en la vida... 
hasta la muerte.» Yo , ^ue le abrazaba todavía el 
a ñ o pasado en Madrid, t en d ré siempre una l á g r i -
ma para l lorar su pérdida y una bendic ión para 
honrar su memoria. 
Pero olvidábamos nuestro objeto dejando cor-
rer la pluma á su antojo. 
El que cantaba las glorias de la mujer mien-
tras duraba en él la ardiente llama de la vida, pe-
ro que él mismo parece que no conoció las dulzu-
ras del matrimonio, ese templo de a l eg r í a s del pa-
ra í so terrenal; el que eligió por ideal a la Vi rgen , 
esa cándida flor que brotó del tronco de David, ese 
l i r io de castidad, esa violeta de humildad, ese 
cielo de claridad, esa corona de bondades, y que 
lleno de pas ión y de piedad cantaba á la vez á la 
Madre de Dios, á las Cruzadas y á las aventuras 
amorosas de los caballeros, siendo él propio un ca-
ballero modelo se llama Henricus a d v a r u m ó E n -
rique z u r Meise (no Enrique de Misnia, s e g ú n 
hasta ahora creyeron por equivocación, cambian-
do su nombre Meise, que quiere decir pa)'o, en 
Meissen, que es el nombre a l e m á n de la ciudad de 
Misnia). Ostentan sus armas un paro. 
Nació Enrique z u r Meise, denominado F r a -
uenlob, en Maguncia, en el año de 1270, del conce-
j a l Diether zur Meise y de la noble Brentza de Gül-
denrade. Recibió su educación en la ciudad de su 
nacimiento, en ese peregrino pedazo de cielo caido 
en la tierra, siendo las orillas del Rh in la rosa en 
el huerto de Alemania. Recor r ió el mundo como 
cantor y caballero. ¡Qué de veces celebraba t r i u n -
fos en los torneos, siendo por do quier el centro 
brillante de las fiestas! Y en su p á t n a íundó la pr i -
mera escuela de Meistersinger (maestros canto-
res), en que se cultivaba el canto, tomando las 
otras escuelas de Alemania por modelo la de Ma-
f juncia, en que las canciones de Enrique Frauen-ob y de H e r m á n Damen, parec iéndose ora á la 
alondra que flota en el é ter puro, ora al r i sueño r 
que se siente a t ra ído por la t ierra, ora al águ i la que 
eleva su raudo vuelo nasta el sol, encantaban todos 
los corazones. La creac ión m á s hermosa de F rau -
uenlob es su poema titulado Das Hohelied (el cán-
tico de los cánticos) . 
La envidia cor tó el hilo de su existencia: el du l -
ce cantor fué envenenado en Maguncia en 1318 por 
el italiano Servado, r i v a l vencido por él en el can-
to. La lápida sepulcral de Frauenlob, que se r o m -
pió en 1744, fué reemplazada en 1842 por un mo-
numento que labró el célebre Sclrwanthaler. y que 
se encuentra en el claustro de la catedral de Ma-
guncia . 
Me asocio con toda m i alma á la idea del s eño r 
Boerckel de que las mujeres y todos los amantes 
de la poesía y del canto deber ían contribuir á que 
se erija una es tá tua al génio inmortal del pr íncipe 
de los trovadores del Rhin , al cantor que, celebran-
do como el que m á s á las mujeres, decia: «Ju ro 
que no hay nada en el mundo que alivie tanto las 
desgracias del hombre como una mujer que ama .» 
Cambian las formas; hoy nos parecen confusos 
y refinados algunos cantos de Frauenlob; pero lo 
que no m o r i r á nunca es su espír i tu , que se desplie-
ga brillante, y que, eternamente j ó v e n , penetra en 
todos los corazones. 
JUAN FASTENRAHT. 
Colonia 2 de Diciembre de 1880. 
DEL COMERCIO 
Y DE LA INDUSTRIA PESQUERA EN LA COSTA 
OCCIDENTAL DE AFRICA. 
I 
Importancia del comercio del Sudan y su relación con Santa Crui 
de Xar Pequeña. 
Todo el mundo sabe que el Sudan, y compren-
demos con este nombre el Africa central es un 
país inmenso, tan grande casi como Europa con 
una población de m á s de 40 millones de habitantes 
y de una riqueza incalculable por la variedad de 
sus producciones naturales: allí la caña de azúcar 
que en otros países forma la base de una oran 
producción, es el pasto de los elefantes, los jaba-
lies y los búfalos; el oro en polvo alterna con los 
cauris (1), pequeñas conchas que se encuentran en 
el Med i t e r r áneo y mar de las Indias, para servir de 
moneda corriente en las transacciones comercia-
les; abunda el ganado de todas clases y constituye 
una parte interesante de su comercio las pieles de 
bú la lo , la cera amaril la, la pimienta negra, el a l -
mizcle, la asa-fétida, las hojas de Sen, las plumas 
de avestruz y las maderas tan requeridas en E u -
ropa como el ébano y el sánda lo . 
E l aceite de palma es allí una gran riqueza 
pues solamente los ingleses exportan mas de 
276 000 bocois cada año por los puertos de Calabar-
nuevo y Bonny, en e l golfo de Guinea, dando en 
cambio barras de hierro, collares de ámbar del 
Báltico, perlas falsas, botellas, pólvora, municio-
nes, algodones, p a ñ o s , etc. 
Por las factorías francesas del Senegal se ex-
portan anualmente m á s de 30 millones de ki lógra-
mos de goma arábiga , que los franceses reciben en 
cambio de guineas, ó sean telas de a lgodón y otros 
objetos de quincalla. 
Allí el marfil es tan abundante y tanta la ex-
por tac ión que se hace desde muy antiguo por la 
parte de la costa comprendida entre el Cabo Pal-
mas y el de Tres Puntas, que los portugueses, 
primeros colonizadores, la l lamaron Costa dos den-
tes, y hoy es conocida con el nombre de Costa del 
marf i l . 
A d e m á s de las grandes exportaciones que ya 
hemos visto se hacen por la dilatada costa que 
media entre el Senegal y el Golfo de Guinea, no es 
m é n o s importante el movimiento comercial que se 
viene realizando por t ierra . Diariamente salen ex-
pediciones de inmensas caravanas en todos senti-
dos, lo mismo hác ia el Cairo, siguiendo el antiguo 
camino de la Meca para dar salida á los productos 
en el Alto Egipto Mar Rojo, como hácia los 
puertos del Medi te r ráneo y del At lánt ico , después 
de satisfacer las exigencias del Comercio en las 
Regencias de Trípoli y Túnez , Colonia Francesa 
de la Argelia y ú l t i m a m e n t e en el Imperio de 
Marruecos. 
Algunas de las caravanas que hacen el comer-
cio hacia el Nord-Este de Africa parten de Kano, 
en donde se concentra el comercio m á s importan-
te del Sudan oriental, y hacen escala en Katsena, 
situados ambos pueblos en los Estados de Haussa, 
cerca de los rios Komaduc y Sokoto, tributario el 
uno del gran lago Ghad y el otro del famoso N i -
ger en el reino de Gando. Atraviesan luego por 
Tasawa y Agades en los limites de las lluvias tro-
picales del Desierto de Sahara; siguen por el r e i -
no del gran oasis de A i r , en donde se cosecha en 
grande las hojas de Sen, y c o n t i n ú a n por Ghat y 
Ghadamis con dirección á los puertos de Trípoli 
y Túnez. 
E l retorno de estas caravanas se hace con pro-
ductos europeos, cuyas m e r c a n c í a s tienen que pa-
sar por diferentes manos; llegando, por consi-
guiente, á su destino considerablemente recarga-
das. Un fardo, por ejemplo, preparado en Túnez, 
es preciso que un comerciante tunecino lo env íe á 
Cabes, ú l t imo oasis meridional de aquel pequeño 
Estado, y allí lo compran los comerciantes de Gha-
damis para llevarlo á este ú l t imo punto, en donde 
pasa á otros traficantes, y mezclados con los en-
víos de Arge l , Trípoli y Egipto, se trasporta en la 
gran caravana de Ghat? punto de descanso en don-
de tiene lugar el cambio de los productos euro-
peos por los del Sudan. Desde Ghat, la expedición 
ya va directamente al Sudan oriental ó Pa ís de 
los Negros, bajo la custodia de los Tuareks, pasan-
do por A i r , Agades, Sokoto y Kano, t é rmino de la 
expedición. 
Sin embargo de tan grande distancia como 
hay que recorrer y de tantas manos por que tienen 
que pasar las m e r c a n c í a s , el movimiento comer-
cial es importante y aun resulta una ganancia l í -
quida de mucha consideración. 
La expedición científica de Ghadamis que h i -
cieron los franceses en 1862, nos proporciona los 
datos oficiales necesarios para convencernos de 
esta verdad. Según los informes recogidos por la 
misma comisión en la aduana de Trípoli , el mo-
v i m i e n t o comercial de impor tac ión y expor tac ión 
del Sudan, verificado solo por dicha aduana en los 
meses desde Setiembre de 1861 á Octubre de 1862, 
es el siguiente: 
Importación. 
50.000 piezas de Malti (colonia blanca) 
valuada á ocho francos pieza... 
500 » de Amburguiná 17,80. 
10.000 > de otras cotonías á 36.. 
25 fardos de 12 piezas de hilo llamado 
Londrin 
1# » de tela Thibet 
Objetos de vidrio 
600 resmas de papel 
20.000 kilogramos de sedas de colores... . 
6.300 metros de raso • 
























Dientes de elefantes 
Plumas y despojos de avestruces. 
Cera amarilla , 
Pieles curtidas 
Hojas de sen 
Polvos de oro 











Las utilidades l íquidas que produce una opera-
ción comercial por la l ínea de Trípoli , Ghada-nis, 
Ghat, Agade. y Kano, se^un los datos suministra-
dos por El-Hadj-Amed-Mecrouren, representan 
un in te rés de 36 por 100 del capital, como se puede 
ver por la siguiente demos t r ac ión : 
Se compra en Trípoli una carga de 
cotonías que contiaa» 50 piezas, 
á razón de 3 ^ mahuhouhs (1) la 
pieza 
Gastos de embalage 
Trasporte de Trípoli i GUhdamis.. 
Idem de Ghadamis i Ghat 
Coste de la mercancía »n G h a t . . . 
Gastos de trasporte desde Ghat á 
Kano 
Derechos del sultán de Agades. . . 
Idem de Tasawa 
Id. del jefe de Katsona 
Id. de introducción en Kano 
E n Kano las 50 piezas de cotonía 
valen 15.000 cauris cada una y 
las 50 importan 
Rebajando los gastos 
Queda un producto neto de cauril. 
Con este capital el comerciante 
compra en el Sudan 280 libras 
de marfil de buena calidad á 
225.000 cauris el cantar (2). . . 
Trasporte de Kano á Ghat 
Gastos de embalaje 
Derechos del sultán 
























P r ó x i m a m e n t e la misma cantidad que se reali-
zó con la venta de las 50 piezas de cetonia. 
A l llegar á Trípoli el marfil se ven-
de á 100 mahabouh cada 100 li-
bras 
Trasporte de Ghat á Trípoli 
Derechos de aduanas 
Producto neto en Trípoli 
Valor de la mercancía comprada en 







Beneficio. 91 ^ 
Como se vé , la operación comercial r ea l i za rá 
por esta línea ofrece un grande es t ímulo; pero son 
m u c h í s i m o m á s importantes las utilidades hacien 
do las expediciones por el occidente del desierto 
con dirección á Timboktú . Por eso, las caravanas 
que de Oriente y del Norte se r e ú n e n en Ghada-
mis , á no tener un objeto determinado, en lu^ar de 
dir igirse á Kano toman la dirección de aquel pun-
to, buscando el mercado central de Goleah por me-
dio de la t r ibu santa de los Scherifís ó de la t r ibu 
guerrera de los Schambahs. Después se esparcen 
en los oasis interiores atravesando el Desierto 
hasta llegar á Timboktú con escolta de los podero-
sos Taureks. 
Veamos el resultado de la misma operac ión he-
cha por esta l ínea: 
Se compra en Trípoli una carga de 70 piezas de 
Malti á razón de 2 mahabouhs pieza 140 
Gastos de embalaje 
Trasporte de Trípoli á Ghadamis 
De Ghadamis á Touat (Ain-Salah) 
De Ain-Salah á Timboktú 
Derechos á los Touareks Hoggar 







Coste en Timboktú 
L a pieza se vende en este punto á 1 lj2 milkals y el 




(1) Moneda de oro que rale 30 pesetas. 
{i) Tres canurs eonstilujen una carga de camello. 
Es decir, 45,7 por 100 del capital: 9,7 por 100 
m á s que en la expedición por el Oriente en direc-
ción a Kamo, y esto sin contar con la ganancia 
que se obtendr ía retornando el cargamento con 
plumas, polvos de oro, etc. 
Así como Kano es el punto de comercio m á s 
importante del Sudan oriental ó Ni^r ic ia , Timbok-
tú es el gran centro comercial del desierto de 
Sahara y una inmensa parte de todo el Sudan. 
T imboktú situado en la parte Norte del Sudan 
occidental hácia el centro del Desierto, tan distante 
de casi todos los puntos dé la costa occidental de Aír i -
ca desde el Senegal hasta los territorios independien-
tes del Guad-Num y Sus, como de los l ímites de la 
parte Sur del Tezzan y de los Oasis meridionales 
de Marrnecos, puede atender, sin diferencias sen-
sibles de distancia, lo mismo á los grandes merca-
dos del vasto territorio del Sudan, que á los de 
Abades, Ghat, Ghadamis, Goleah, Oasis de Touat 
y Tafilete en el Desierto, como de la costa al Sur 
del Atlas, que hace frente á nuestro Archip ié lago 
Canario; T imbok tú , casi besando las m á r g e n e s del 
Niger, que unas veces parece r io , otras se es-
tiende y dilatacomo el mar ensu inmenso trayec-
to de cerca de 600 leguas cruzando numerosos 
Saíses y un s i n n ú m e r o de pueblos importantes de uinea Alta y h Nigricia, desde los montes de 
K o n g , en que tiene su nacimiento, hasta desembo-
car en el fondo del Golfo de Guinea por la costa de 
Bennise, parece destinado providencialmente por 
la naturaleza para ser el gran centro comercial de 
todo el Norte de Africa. 
Y en electo, T imboktú es ya un gran depósi to 
á donde acuden todas las producciones de una 
f ran parte de la Senagambia, de Guinea Al ta y el Sudan oriental ó Nigricia, por medio de las 
comunicaciones fluviales que ofrece el Niger y sus 
afluentes los rios Sokoto, Magarron y Benuwe. 
Allí los comerciantes ó mercaderes de todos aque-
llos países hacen los cambios de sus frutos por los 
productos europeos, como seder ías , a lgodón, pa-
ños , quincallas, azotar, papel, perfumes, etc., y al-
gunos otros frutos que importa de Marruecos; allí 
se preparan las grandes caravanas en varias d i -
recciones para dar salida á los productos del país , 
caravanas inmensas, algunas de las cuales, un au-
tor tan respetable como César Cantú , hace subir á 
la enorme cifra de 20.000 hombres y doble n ú m e r o 
de camellos. 
Timboktú , pues, es el punto luminoso háciadon-
de se dirigen las miradas del mundo comercial. 
Hoy su comercio de Timboktú se esparce en di-
ferentes direcciones, porque todos los puertos de 
exportación es tán igualmente distantes y no se 
nota una gran diferencia en las utilidades de una 
á otra expedición ¿Pero suceder ía lo mismo el dia 
en que se abriera un puerto franco al Sur del Atlas, 
en Santa Cruz de Mar Pequeña , por ejemplo? 
Desde aquel instante, las expediciones g a n a r í a n 
un 33 por 100 cuando m é n o s , en lo^ gastos de tras-
lación desde Timboktú al puerto, y la supres ión 
de los derechos enormes que hoy se cobran en las 
Aduanas, producirla otra ventaja que decidida-
mente llevariaal nuevo puerto todo, absolutamente 
todo ¿el movimiento comercial de TimbDktú que ya 
hemos visto ha de ser, con el tiempo, el mayor 
mercado de toda Africa. 
La gran arteria comercial de Timboktú se dirige 
hoy por Tafilete, Metrópoli de la tribu de los Sche-
rifts, al encuentro de los comerciantes de Fez, as í 
como por los mercados de Guad-Num y Tazerualt, 
se ponen en comunicación con los comerciantes de 
Marruecos, quienes á su vez, se encargan de tras-
ladar las mercanc ías , atravesando costosa y peno-
samente el Atlas, al único punto habilitado en la 
costa occidental de Africa, que la política del Go-
bierno m a r r o q u í ha situado en Mogádor . 
Los traficantes del gran centro comercial de 
Tafilete e s t á n acostumbrados á aprovecharse sólo 
del rico comercio de las caravanas del Desierto, y 
á tener en sus manos el monopolio de las gomas, 
del marfi l , de las plumas de avestruz, de las joyas 
de J inn ié y del oro del Sudan. 
Abierto al mercado del mundo el puerto de 
Santa Cruz de Mar Pequeña , muy en breve ser ía 
m á s importante que Mogador y que todos los 
puertos comerciales del norte de Africa. 
Debe España contribuir á esta grande obra de 
civilización y de progreso? 
Si lo quiere, deje á un lado meticulosas consi-
deraciones mal correspondidas, y con el tratado 
de paz de 1860 en una mano y la espada de la j u s -
ticia en la otra, abra una puerta en Africa frente á 
las islas Canarias en Santa Cruz de Mar Pequeña ó 
en Santa Cruz de Agadir, que por ella, aunque pa-
rezca otra cosa, bien pronto descubriremos 1( 
grandes horizontes de un porvenir no lejano. 
os 
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ImporUDcia política de Santa Cruz de Mar Pequeña. 
Bien sabemos, que una poses ión nuestra en 
Santa Cruz de Mar Pequeña , arrancando del tratado 
de paz con Marruecos de 1860, no podrá nunca te -
ner la importancia comercial que le hemos atribui-
do, mientras nuestras relaciones con aquel naís 
nos obliguen á reconocer la soberanía del Sul tán 
en los territorios de Sus y Guad-Nun: ¿pero es de 
presumir siquiera que estas relaciones con t inúen 
inalterables eternamente? ¿Puede España estar sa-
tisfecha de la buena fé y de la lealtad del Gobierno 
m a r r o q u í en su conducta relativamente al c u m -
plimiento del art . 8.° de dicho tratado, con arreglo 
al que ha debido entregar hace veinte a ñ o s un ter-
r i tor io en aquel punto para el establecimiento de 
una factoría industrial? ¿Puede esperarse confiada-
mente que el Gobierno de Marruecos haga la en-
trega de dicho terri torio sin nuevas é intermina-
bles dilaciones? ¿Aprobará el Gobierno m a r r o q u í 
el emplazamiento de Santa Cruz de Mar pequeña 
en la desembocadura del r io I f n i , s e g ú n lo han 
convenido los representantes de ambos Estados? 
¿Cont inuará alegando el Emperador de Marruecos 
que no tiene autoridad sobre las kabilas que domi-
nan aquel país , después que és tas han manifestado 
su conformidad en un documento solemne? Posi-
ble nos parece que si el Gobierno español no se re-
viste de la flrmoza de ca rác te r y de la e n e r g í a que 
es menester, con t inua rá indefinidamente este es-
tado de cosas, sin que llegue j a m á s la ocas ión de 
que tenga puntual cumplimiento el tratado de Wad-
Ras. Posible es, que después de mucho tiempo per-
dido con inút i les ó innecesarias negociaciones d i -
p lomát icas , en que llevamos la desventaja de la 
sinceridad, de la lealtad y de la honradez, se con-
venza el Gobierno español de que nada puede dar-
nos el Emperador de Marruecos en Sus y Guad-
Nun, deque falta premeditadamente al cumpliraien-
todelostratados, y de que nada tenemos que temer 
como nación, n i para n á d a n o s hace falta su amistad. 
¿Por que tanta cons iderac ión y miramientos 
con un Gobierno decrépi to sin otra fuerza que la as-
tucia n i otra diplomacia que el eterno mañanad 
¿No es ta r í amos suficientemente justificados ante el 
mundo político si r o m p i é r a m o s el tratado de paz 
que á nada conduce n i de nada nos sirve, para po-
der utilizar libre y desembarazadamente la amistad 
y buenas relaciones con los jefes independientes 
del Sul tán que dominan exclusivamente sin in ter-
rupción ni protestas armadas en los fértiles te r r i -
torios de Sus y Guad-Nun? 
¿Qué consecuencias desagradables podr ía tener 
para nosotros esta política ené rg ica , ae fines no-
oles y levantados, por más que contrariara los men-
guados intereses de una nac ión que está en abierta 
lucha con los principios eternos de progreso en el 
ó rden moral y material de los pueblos? 
El estado político social-administrativo de ese 
país, ¿puede inspirar al Gobierno españo l la consi-
deración y el respeto que le dispensa? ¿Su continua 
y creciente descomposic ión no debe preocuparnos 
lo bastante para pensar s é r i amen te en las even-
tualidad es del porvenir? 
Un país en que el Gobierno no ejerce verdadera 
autoridad, porque á fuerza de querer una centrali-
zación exagerada, cae ridiculamente en el extremo 
opuesto de una descentral ización que casi es la ne-
gac ión del estado; un país en que la propiedad, lo 
mismo que la vida de los súbdi tos , es tá pendiente 
de la voluntad caprichosa del hombre hasta donde 
alcanza la fuerza bruta sin la g a r a n t í a de la ley; u n 
país en que la desmoral ización de las costumbres 
ha llegado á los úl t imos l ímites sin n i n g ú n freno 
moral n i la r ep res ión física necesaria; un país en 
que apenas se conoce lo oue son servicios públicos, 
sin caminos, correos, policía urbana, ni seguridad 
individual; un país en que no hay justicia n i equi -
dad en el reparto de los impuestos ni de las caruras 
públicas, donde los unos son s e ñ o r e s y esclavos los 
otros; un país en que nadie se cuida de la cosa p ú -
blica, teniendo en un verdadero estado de abando-
no, lo mismo las minas, r iqu í s imas en oro y plata 
y otros metales preciosos, que la agrien1 tura, la 
industria y el comercio, con una admin i s t r ac ión 
abandonada y pgoista que no se cuida m á s que de 
aumentar indefinidamente los ya famosos tesoros 
de Mequinez; un país de esta manera constituido á 
las puertas de la culta Europa, no puede resistir 
mucho tibmpo sin caer bajo el peso de su propia 
desgracia, por ser incompatible con el espí r i tu y la 
tendencia moral y política de las sociedades m o -
dernas. 
E l imperio de Marruecos es tá llamado, pues, á 
sufrir un grande extremecimiento polí t ico-social . 
Para cuando este caso llegue, las naciones de 
Europa hace a l g ú n tiempo que se es t án preparan-
do: solo España parece indiferente á estas even-
tualidades del porvenir, cuando tiene a l Norte de 
ese imperio puertos tan importantes como Ceuta, 
Melil la, P e ñ ó n de Velez de la Gomera é Islas Cha-
farinas; al Occidente, hácia e l Sur del mismo i m -
perio, el puerto de Santa Cruz de Mar P e q u e ñ a , y 
enfrente de centinela avanzada, esas que parecen 
las ú l t imas estribaciones del Atlas y constituyen 
el a rchip ié lago Canario en un lugar apartado de 
la madre pá t r ia , sin otra vecindad que el cont i -
nente africano, h e r m é t i c a m e n t e cerrado á todo 
contacto, á toda relación comercial. 
El dia que tenga lugar aquel extremecimiento 
político-social, ¿qué vá á hacer España? ¿Verá con 
impasible indiferencia cómo los ingleses, franceses 
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y alemanes se reparten el imperio'? ¿Cuál es su 
pensamiento para este caso probable? ¿P re t ende rá 
ensanchar las demarcaciones de los presidios del 
Norte de Africa? ^ In ten ta rá adquirir nuevos t e r r i -
torios por esa misma parte, en cabo de Aguas, 
por ejemplo, cuya idea hemos visto iniciar con 
m á s talento que fortuna? Lamentable error seria 
por parte del Gobierno español abrigar semejante 
quimera. Nuestro in te rés y nuestro puesto, si he-
mos de tener alguno en la grande obra de la c iv i -
l ización del Africa, no e s t á n seguramente al Norte, 
sino al Sur del Atlas, en donde verdaderamente 
han de tener lugar los grandes acontecimientos 
que se preparan para llegar á la futura regenera-
ción moral y política, agr ícola , industrial y comer-
cial de la parte Norte del gran continente a f r i -
cano. 
A l Sur del Atlas hay un terr i torio formando un 
trapecio que lo l imita al Occidente el mar At lánt i -
co con una costa de 180 millas y uno de los puer-
tos, quizá el mejor de toda la costa occidental de 
Afr ica; al Norte, el famoso Atlas casi inaccesible 
para un caso de invas ión , y al Oriente y Sur por 
el r io Draah, límite natural del desierto de Sa-
hara. Este país lo constituyen los territorios de Sus 
y Guad-Nun al Occidente, y Guzela y terri torio del 
Draah al Oriente. País m o n t a ñ o s o en unas partes 
formando caprichosos y r iqu í s imos valles; llano 
en otras, y cruzado de rios por do quier; rico en 
producciones de todas clases, y de excelente t em-
peratura y clima sano; perfectamente poblado de 
gentes valerosas y aguerridas. Sste pa í s , pues, 
por todas estas consideraciones es tá llamado á 
constituirse en un Estado grande y poderoso, lue-
f 'O que tenga lugar, cualquier extremecimiento po-ítico en el Imperio, á poco que le ayude mora l -
mente con su espír i tu civilizador una nac ión cual-
quiera. 
E s p a ñ a tiene escrito en el gran libro este des-
t ino: le corresponde por la historia, que recuerda 
á cada paso que se dé en la costa, los restos de una 
fortaleza ó de un monumento levantado allí por 
nuestros hermanos en los siglos xv y x v i ; le cor-
responde porque tiene m á s que nación alguna el 
a íec to y las s impat ías de aquellas kabilas guerre-
ras é independientes, y le corresponde, en íin, por 
que son unos mismos los intereses y uno mismo el 
enemigo, que es la política egoís ta del emperador 
de Marruecos. 
Si llega un dia, que sí l legará, á proclamarse 
la independencia de este Estado, y constituye-
ran aquellos habitantes un Gobierno con principios 
ajustados á la moral, que abra las puertas de aquel 
país al progreso y á la civilización moderna, ¿po-
dria España dejar de reconocerla independencia y 
a u t o n o m í a del nuevo Estado? 
Xo sólo seria de su deber reconocer el hecho, 
sino d i r ig i r los primeros pasos de aquel Gobierno 
naciente, sacando las mayores ventajas posibles 
p á r a l o s intereses materiales, morales y políticos 
del mundo civilizado. 
Mucho podria contribuir á estos fines de inmen-
so porvenir la posesión de Santa Cruz de Mar Pe-
queña , si aquellos agobiados habitantes encerrados 
en un círculo de hierro por la intolerancia del Go-
bierno de Marruecos, vieran que nosotros in ic iá -
bamos desde los primeros momentos una polít ica 
de a t racc ión y de - facultades en favor de aquel 
pensamiento tan grande como generoso, y en 
jjagar de construir un fuerte en aquel sitio como 
qireren algunos, con mejores deseos que conoci-
mientodel asunto, procuramospor todos los medios 
establecer comunicaciones amistosas y frecuentes 
con aquellas kabilas, que poco á poco i r i an ofre-
ciendo ellas mismas verdaderas g a r a n t í a s , como 
las han ofrecido antes de ahora, lo mismo los je -
fes del terr i torio del Sus que de Guad-Num. Agen-
tes hábiles y conocedores del país con recursos y 
medios proporcionales á su delicada mis ión; aux i -
lios eficaces para defenderse de la t i ranía de aque-
lla adminis t rac ión , surtiendo sus mercados con los 
productos europeos necesarios á la vida; segurida-
des de nuestra amistad y buenas relaciones en t o -
das las eventualidades del porvenir; hé aqu í lo que 
nos abr i r ía por completo el corazón de aquel país 
tan trabajado por la desgracia. Y si la poses ión de 
Santa Cruz de Mar Pequeña , puede facilitar un fin 
tan noble y levantado, ¿habrá quien ponga en duda 
su g r a n d í s i m a importancia política? 
Pero en tanto no llegan estos tiempos, por todos 
los españoles deseados, mientras el tratado de paz 
de 1860 sea un compromiso para nosotros á la vez 
que un papel inúti l para el Gobierno m a r r o q u í , se-
turamente no podremos inspirar la misma con-anza á aquellos jefes de kabilas que ven siempre 
una amenaza en el imperio; pero no por eso h a b r á 
de ser perdido el tiempo si nuestros agentes en 
Santa Cruz de Mar P e q u e ñ a comprendiendo la i m -
portancia de su mis ión, preparan los á n i m o s favo-
rablemente á Nuestros fines para el caso probable 
de un rompimiento de relaciones con el. imperio, 
y entre tatíjto procuran auxil iar con sus conoci-
mientos y sus recursos los primeros comerciantes, 
que dé seguro los habrá , para conseguir que las 
kabilas vayan á hacer el comercio fuera de los l í-
mites morales del imperio y á proporcionarse allí 
los recursos que no pudié ramos llevarle en los 
primeros tiempos por el puerto do Santa Cruz de 
Mar pequeña; hasta que por la fuerza de los acon-
tecimientos, ya que no sea por v i r tud de nuestra 
iniciat iva, se abra aquel puerto á los fines c ivi l iza-
dores que es tá llamado á realizar. 
JOAQUÍN BAEZA. 
PENSAMIENTOS COGIDOS AL VUELO. 
Ante todo, no me habléis tan ciegamente de la 
libertad humana, porque me vais á hacer creer que 
la v i r t ud es una t i ran ía . 
Y o ser ía el sé r m á s libre que pisa la t ierra 
si me pudiera rebelar contra mi propia conciencia, 
obstinada en encadenarme al yugo de mis deberes. 
Nada hay en el mundo que me mortifique t an-
to como el recuerdo de tu inconstancia. Pues bien, 
yo no sé pensar m á s que en ese recuerdo que tan 
cruelmente me mortifica. 
Ahora bien; ¿por qué queré i s hacerme creer 
que m i pensamiento es libre? 
¡Libertad! Hé a h í un deseo continuo que acaba-
r á por indisponernos con nuestras obligaciones, y 
por malquistarnos con nosotros mismos. 
E n s e ñ a n z a libre quiere decir que todo puede 
e n s e ñ a r s e . 
He aquí el profesorado: 
Los enfermos e n s e ñ a n la lengua. 
Los pobres e n s e ñ a n los codos. 
Los perros e n s e ñ a n los dientes. 
Cualquiera enseña los p u ñ o s . 
¡Quién no enseña la oreja!.. 
En el lenguaje vulgar, que es el sentido c o m ú n 
del lenguaje, la palabra libre suena lo mismo apli-
cada á una mujer que á un hombre. 
En ambos casos quiere decir lo mismo. 
La filantropía es el recurso de que se vale el 
ego í smo , que es humano, para huir de la claridad, 
que es divina. 
Es la tierra volviéndole la espalda al cielo. 
Me inclino á creer que eso que llamamos p u -
blicidad es una ficción de nuestras costumbres, 
porque no consiste precisamente en lo que se ha-
bla á voces, sino m á s bien en lo que se dice a l 
oido. 
Todo lo sabemos, es verdad, pero lo sabemos 
en secreto. 
Hay una especie de ins t rucc ión privada fuera 
de las Academias, de los Institutos y de las Uni-
versidades, que constituye un estudio muy impor-
tante para los que pretenden tener al dedillo los 
elementos de la historia con temporánea . 
Cada descubrimiento de esta ciencia auxi l iar 
que se va formando por sí misma, se trasmite de 
individuo á individuo, de casa en casa, de familia 
en familia, de círculo en círculo, con el mayor se-
creto. 
M u r m u r a c i ó n se llama esta ciencia. 
Ella todo lo averigua, todo lo explica, todo lo 
sabe y todo lo dice. 
Constituye una especie de comercio m ú t u o , ín-
t imo, cambio recíproco y continuo de cuentos, fá -
bulas, historias... que se establece en toda r e u n i ó n 
amena de sé res humanos. 
Murmurar es una de las cosas vergonzosas que 
todos hacemos. 
La m u r m u r a c i ó n se parece al humo. 
¿En qué? 
En que se disipa pronto y en que ennegrece to-
do lo que toca. 
A la vez se parece á la l ima sorda en que corta 
sin ruido, y á la gota de agua en que rompe la 
piedra. 
Véase que disparate: murmurar es sacar á re -
lucir las oscuridades de las vidas agenas. 
Dice la Gula: 
«¡Dios mió! ¿Por qué las perdices escabecha-
das no han de ser tan grandes como los avestru-
ces?» 
Dice la Avaricia: 
«Si todo fuese mió , a ú n segui r ía codiciando lo 
ageno .» 
Dice la Pereza .» 
«Mañana.» 
Dice la Envidia: 
«Lo que m á s deseo, es lo que m á s aborrezco.» 
Dice la Soberbia: 
«Yo.» 
Un billete de Banco no es m á s que una pre-
gunta absurda. 
Prestadle a tenc ión y veré i s que dice: 
«¿Dónde es tá el dinero que yo llevo?» 
Tres cosas alemanas, ante las que me detengo 
siempre que pienso en ellas: 
La cerveza, que no me gusta. 
La filosofía, que me marea. 
Y la música , que no la entiendo. 
La velocidad de la locomotora, la rapidez del 
te légrafo, la precipi tación de los sucesos... todo 
nos dice que vamos á escape. 
¿Quién nos persigue? 
Parecemos criminales descubiertos que huimos 
de la justicia de nuestra propia vida. 
La ambición es la pas ión humana que tiene m á s 
necesidades. 
Para baña r se necesita el Océano. 
Para navegar necesitarla todas las aguas del 
diluvio. 
En su mesa hay que servir elefantes en salsa y 
ballenas en conserva. 
A falta de estos alimentos devora pueblos y en-
gulle naciones enteras. 
La economía ó es una necesidad antigua ó una 
ciencia moderna. 
Gomo necesidad, aconseja el ahorro, y como 
ciencia aconseja el lujo. 
Y véase de qué manera un hombre puede ser 
á la vez dos cosas enteramente opuestas. 
Una, si es económico. 
Otra, si es economista. 
He visto amanecer algunas veces y hé aqui lo 
que he visto: 
Algo de ese in t e rés inquieto con que una mujer 
arregla sus cabellos, compone la sonrisa, dulcifica 
las miradas y pregunta a lo? espejos, cuaudo el 
reloj incansable interpone los úl t imos segundos 
entre el hombre que viene y ella que espera: 
Algo del asombro con que Adán debió ver por 
primera vez entre las frondosidades del Pa ra í so 
los delicados contornos de Eva: 
Algo del desórden de vestidos y jo3ras, de ador-
nos y colores, de cintas y lazos, que aparece en el 
cuarto de una actriz pronta á salir á la escena: 
Algo del movimiento de palabras y de «ilabas 
en que debe herv i r la cabeza de un poeta ea los 
misteriosos instantes en que toma forma lumino-
sa su pensamiento: 
Algo del resplandor indefinible que bri l la en los 
ojos en el punto mismo en que van á romper en 
l lorar. 
Algo en fin del r e l á m p a g o que i lumina los sem-
blantes m á s tristes en el momento en que la boc. va 
á son re í r . 
Después. . . después no he visto nada, porque ya 
era de dia. 
Los árboles tienen copas y los pá ja ros anidan 
en las copas de los árboles . 
Los sombreros tienen copas y los hombres me-
ten las cabezas en las copas de los sombreros. 
Véase por qué las cabezas de los hombres sue-
len irse á pájaros . 
E l frió es la ausencia del calor. 
La oscuridad es la ausencia de la luz. 
La muerte es la ausencia de la vida. 
De la misma manera el error es la ausencia de 
la verdad. 
Por eso la verdad es el calor, la luz, la vida. 
Por eso el error es el frió, la oscuridad, la 
muerte. 
El espectáculo de las buenas acciones es e l 
ejemplo. 
E l espectáculo de las acciones vergonzosas es 
el escánda lo . 
J. SELGAS. 
Á LA MEMORIA DE D. JOSÉ MARUGAN. 
Integer vita scelerisqut purus... 
. . HORACIO. 
¿Por qué hemos de conmemorar solamente á los que han 
hecho ruido en el mundo y hemos de olvidar á los que si-
lenciosamente le hicieron beneficios? ¿Por qué tanto incien-
so á los soberbios y tanto desdén á los humildes? ¿Por 
qué eternizar la memoria de los grandes talentos y relegar 
al olvido la de los grandes caractéres? ¡Acaso por que á 
los unos les mima la fortuna ciega y á los otros persigue 
la implacable adversidad! Entonen los que quieran him-
nos de alabanza á los que se ilustran por la palabra, por el 
pincel ó por la pluma: yo ensalzaré á los que enseñan con su 
conducta y se consagran á hacer el bien con sus obras. Le-
vanten sus admiradores estátuas y mausoleos á los que á fue-
go y sangre sojuzgaron los pueblos y los deslumbra.on con 
el brillo aterrador de sus espadas: yo pondré hoy una piedra 
miliar sobre la oscura tumba de un homo 'e modesto que, en 
la fortuna como en la desgracia, en la vida pública c3mo en 
la privada, hizo bien al país con sus actos y le aleccionó con 
su ejemplo. 
Era D. Juan Marugan uno de aquellos fervorosos cre-
yentes en la libertad y en sus virtudes, que allá por la época 
de nuestra regeneración política se propusieron devolver al 
pueblo español sus perdidas libertades y sus anticuas glo-
rias, poniéndolas al abrigo de lamentables equivocaciones y 
de las felonías de sus implacables enemigos: pléyade lumi-
nosa de esforzados patricios que consagraron á aquel intento 
sus vidas, sus nombres, sus fortunas, su reposo, sacrificando 
en aras de tan noble propósito cuanto hay que sacrificar en el 
mundo. Amigo y admirador de Mendizábal, Marugan le auxi-
lió modestamente cu el poder y le acompañó fielmente en su 
caida. Sabiendo vivir con muy poco y honrándose con el tra-
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bajo no le arredraban las cesantías; y obrero infatigable, allí 
estaba siempre donde hubiera que mover ó remover una pie-
dra, donde hubiera que quitar un obstáculo ó que poner un 
puntal para ir levantando el costoso edificio de las públicas 
libertades. 
Los sucesos del año 40 le llevaron á la jefatura política 
de la provincia de Salamanca, donde demostró con hechos 
de imperecedero recuerdo lo que valen y lo que pueden el 
amor al bien público, la fe en los principios, la entereza de 
carácter, la rectitud del juicio, la justicia en los acuerdos y 
la perseverancia en la persecución de nobles y bellos idea-
les y propósitos. 
Gran programa de ellos para los jefes políticos de pro-
vincia era la célebre Instrucccion del no menos célebre mi-
nistro, D. Francisco Javier de Búrgos. Pero bien sabido es 
lo que han hecho de aquel programa casi todos los Gobier-
nos y casi todos los gobernadores civiles: reducir todos aque-
llos ideales á uno solo, el de conservarse en el poder: teoría 
conservadora de pura, aunque no clara estirpe, y siempre de 
actualidad en nuestro país. Ministro hubo del ramo, y por 
cierto de lo más notable en el gremio, que al recibir á fin 
de año, de un bisoño y cándido gobernador de provincia la 
Memoria que es de cajón en otros países, en la cual se rela-
tan los elementos y las necesidades de todos géneros que 
tiene el departamento ó la provincia, los medios de fomentar 
los intereses morales y materiales de la misma y de refor-
mar los vicios, abusos y corruptelas de que adolecer pueda 
la administración pública en sus vários centros y esferas, 
contestó al celoso funcionario: «no se moleste usted en es-
cribir idilios: ocúpese y preocúpese solamente de lo que le 
tengo recomendado.» Y la recomendación es hoy harto cono-
cida, aunque más no sea que por sus efectos, es ya como de 
ritual en el grémio conservador: «que los Ayuntamientos y 
la Diputación provincial estén á devoción de Vd.; y los se-
nadores y diputados á la del Gobierno.» Hé ahí en lo que 
se encierran la ley y los profetas, es decir, todo el secreto y 
toda la virtud del gobernar para los políticos españoles de 
ala suprema inteligencia'». Las desastrosas consecuencias 
que tal sistema ha producido y produce, nárralas la historia 
en sus más negras páginas, y pesan sobre el país con pesa-
dumbre desolado/a é insoportable. Las camarillas egoístas y 
exigentes, el caquicismo avasallador, procaz y vengativo, la 
arbitrariedad convertida en ley y el favoritismo en principio, 
la impunidad alentando á los malvados y la opresión hacien-
do enmudecer á los hombres de bien, la corrupción y la gan-
grena penetrando por todos los poros en el cuerpo social, y 
por coronamiento el desórden más espantoso y las irregula-
ridades más escandalosas; apoderándose de la administración 
, pública en todas las esferas... hé ahí las fatales é ineludibles 
consecuencias del sistema. 
Porque los entre nosotros llamados hombres de la su-
prema inteligencia importaron aquí lo que mal aprendieron 
en Francia, durante su emigración, pero desecharon por in-
cómodo lo que allí servia de correctivo al sistema de centra-
lización, y de antídoto á reglas y procedimientos administra-
tivos dictados por la desconfianza. Olvidaron ó no acertaron 
á ver que allí se vigila la administración, y que los prefectos 
recorren los departamentos, estudian sus necesidades y los 
medios de satisfacerlas, y escriben sustanciosas Memorias, 
que los ministros no sólo aceptan y examinan, sino que re-
claman y premian, cuando lo merecen. Así es que allí son 
caso anormal y raro las irregularidades y las concusiones, y 
se purgan en el presidio y en la cárcel las defraudaciones y 
las estafas, aun cuando sea un banquero opulento el que las 
cometa. Allí hay administración, y se construyen caminos y 
carretevas, y se echan puentes sobre los ríos, y se abren ca 
nales de riego, y hay seguridad en la ciudad y en los cam-
pos, y protección para el trabajo y estímulos para la indus-
tria, y no se prodiga el favor, ni se hace tráfico de la jus-
ticia. 
Contra aquel funesto sistema, contra el bastardo afran-
cesamiento de aquellos gobernantes protestó enérgicamente 
la nación en Setiembre de 1840, y brilló para la España li-
beral un rayo de luz. L a provincia de Salamanca tuvo la di-
cha de ser regida durante tres años por un liberal doceañis-
ta, por un español de pura raza, severo y sóbrio para consi-
go mismo, indulgente y generoso para con los demás, que 
hacia del deber una religión y del cargo que desempeñaba 
un sacerdocio: ese era D. José Marugan. 
Penetrado de su importante misión, conocedor de lo pre-
cioso que es el tiempo para los partidos reformistas, ardiente 
partidario del progreso, y ganoso de afianzar la libertad con-
quistada, asentándola en sólidos é incontrastables cimientos, 
dos cosas embargaron su atención, luego que visitó el país, y 
á ellas consagró con especial ahinco sus esfuerzos, sus vigi-
lias, sus medios de acción y la entereza de su carácter; do-
tar á la provincia de escuelas y de maestros, y abrir caminos 
y vías de comunicación. ¡Qué de dificultades y de obstáculos 
no tuvo que superar para llevar á ejecución sus excelentes 
propósitos! Aquí luchaba con la penuria del Tesoro público 
•y con el olvido en que la dirección de Obras públicas tenia á 
la desheredada provincia; allí con la estrechez de miras y los 
egoísmos impedientes de los que debieran prestarle auxilio 
eficaz; en unas partes con los intereses de campanario, en 
otras con la escasez de recursos, y en todas con la rutina y 
los malos hibirip*! con la apatía de los pueblos y su resisten-
cia á toda innovación que les obligue á hacer un sacrificio ó 
á desterrar una mala costumbre. 
De todo y de todos triunfaron la perseverancia, la ente-
reza y la profunda convicción del Sr. Marugan. Y á princi-
pios de 1843 no había un solo pueblo cabeza de Ayunta-
miento, de los 390 que cuenta aquella provincia, que no tu-
viera un edificio, por lo menos, destinado á Escuela, ni había 
población de alguna importancia que no tuviera maestro su-
perior, otro elemental y otro de párvulos. Y cuenta, que has-
ta entónces eran escasos los pueblos que para local de es-
cuela tuvieran otra cosa que el átrio de la Iglesia, ó el oscu-
ro portalón de la casa-municipal, que á la vez servia de cár-
cel: y pocas más las poblaciones en que hubiera otro maestro 
más que el sacristán y fiel de fechos á la vez. 
Por aquel mismo año se terminaba el trozo de la carre-
tera general de Vigo á Madrid, que enlaza á Zamora con 
Salamanca, y se inauguraban por el celoso jefe político las 
obras del trozo de prolongación hasta los confines de la pro-
vincia de Avila. Y al propio tiempo hacia estudiar carreteras 
provinciales y caminos vecinales, y proyectaba la creación en 
la capital de una Escuela de Artes y Oficios, y daba pávulo 
y alientos á la ya existente de Nobles y Bellas Artes, deno-
minada de San Eloy. 
De la integridad y pureza del hombre públice, más alto 
que los elogios, hablará el siguiente rasgo, de cuya veracidad 
irrecusable deponen hechos posteriores. Hablaba un día ante 
uno de sus subalternos, antiguo funcionario, de los apacibles 
goces de la vida del campo, y elogiaba una de las alquerías 
que, con otras fincas del Estado, estaban anunciadas en su-
basta para uno de los próximos días. 
—¿Por qué no la compra Vd.,—le dijo el subalterno,— 
aun cuando más no fuera que para hacerse una bonita renta 
y tener asegurado el porvenir? 
—Por la sencillísima razón de que no tengo dinero para 
pagarla,—le contestó ingénuamente el jefe. 
—¿Cómo que no tiene Vd. dinero?—repúsole el funciona-
rio:—para pagar dos ó más plazos de la finca, lo tiene usted 
en su mano: el resto bastan á pagarlo las rentas mismas de 
la alquería. 
—Vd. debe ser prestidigitador ó nigromántico, y será capaz 
de hacer que me encuentre con esos dineros en mis bolsillos 
sin saber yo cómo ni de dónde han venido,—dijo sonriéndo-
se el Sr. Marugan. 
—Nada de eso, señor, nada de eso soy; pero cuente usted 
con el dinero como si lo tuviera en su bolsillo. Y no soy yo 
quien ha de hacer el milagro: es Vd. mismo. 
—Si de milagros se trata, advierto á usted que no soy 
taumaturgo, y que no miro de buen ojo á los milagreros. 
—No. señor jefe, no se trata de milagros; sino de que 
usted disponga de unos fondos que nadie reclama y que hace 
ya años duermen en poder de Don F . , depositario que fué 
de cierta tributación especial, y ya extinguida. 
—¿Y por quién me ha tomado usted á mí para creer que 
puedo apoderarme de lo que no me pertenece? 
—Pero ¡señor!... cuando álguien reclame esos fondos, en-
tonces pueden reintegrarse. 
—No hablemos de eso. Usted ha faltado á su deber no po-
niendo antes en conocimiento mío ó de la Administración 
ese hecho. Ahora yo me encargo de hacer que esta los re-
clame para que ingresen en Tesorería. Hemos acabado,— 
dijo el jefe levantándose y enseñando la puerta al subal-
terno. 
Inútil es decir que la alquería se remató y que D. José 
Marugan no fué el comprador, ni trató siquiera de serlo. 
Pocos meses después los sucesos del 43 le dejaban otra 
vez ces-nte: y acometido de una parálisis, para cuya curación 
se hicieron necesarios los baños termales de Ledesma, tuvo 
que acudir en su auxilio la amistad, advertida de la penuria 
en que había quedado el ex-jefe político por el celo bien-
hechor de una heróica salmantina, doña Vicenta Baquero de 
Domínguez, verdadero paño de lágrimas, por aquellos y an-
teriores tiempos, depositaría de las cuitas y de las alegrías, 
de los dolores y de las esperanzas de la maltratada fami-
lia liberal. Hemos querido decir aquí el nombre de aquella 
respetable y respetada señora, hermana política del malo-
grado Garrastazu, que en 1 830 murió peleando como un bra-
vo al lado del valiente Chapalangarra en el fracasado movi-
miento de Mina. Honra es aquella señora de las nobles sal-
mantinas y nuevo timbre de aquella ciudad, que los tiene muy 
gloriosos en ese órden. 
Pero lo que más caracteriza y lo que más enaltece al se-
ñor Marugan, es el haber aceptado con agradecimiento y des-
empeñado sin rubor un cargo modestísimo que le ofreció por 
entonces la empresa constructora de la carretera general, 
cuyas obras había él inaugurado solemnemente como prime-
ra autoridad de la provincia. También fué la señora antes 
nombrada la que facilitó el modesto destino y la que se en-
cargó de proponérselo al ex-jefe político. Y en este sentido, 
no carece de interés para estos apuntes biográficos el siguien-
te diálogo entre la señora y el caballero: 
—Restablecido, como tenemos el gusto de ver ya á usted, 
perdóneme el amigo D. José si soy indiscreta y me atrevo á 
preguntarle qué piensa hacer, díjole un día que la visitaba. 
— A cumplir venia cabalmente con el deber de decírselo 
á Vd. antes que á ninguna otra persona: irme á Madrid, por 
más que no desconozca los inconvenientes que eso tiene hoy 
para mí, y por más que me sea dolorosísimo abandonar este 
país, al que me unen tantas afecciones, y separarme de 
amigos tan cariñosos y de liberales tan consecuentes y tan 
probados. 
—Paréceme, Sr. D. José, que el proyecto de Vd. no 
guarda gran armonía con los sentimientos de que se dice 
poseído; pero aparte de eso, permítame que le diga que ese 
proyecto es un gran desatino en las actuales circunstancias. 
¿Qué vá Vd. hoy á buscar á Madrid? L a cárcel ó el destier-
ro, forzoso que sufren ya la mayor parte de sus antiguos 
amigos y de sus protectores. 
• --Señora... todo lo veo y todo lo he pensado. Aunque soy 
madrileño. Madrid no tiene hoy para mí más que dolores y 
peligros, mientras que aquí tengo tranquilidad y amigos como 
se hallan pocos y en pocas partes. Pero no necesito decírselo 
á Vd., que ya me conoce: yo no puedo ni quiero ser parásito 
en parte alguna. ¡Cómo habría de serlo aquí! Si mi genial 
no me lo prohibiese, mi honor y mi delicadeza me lo veda-
rían. Tengo ineludible necesidad de dejar á ustedes, y no 
tengo otro punto donde guarecerme en el día más que en 
Madrid. Allí encontraré, mal que bien, ocupación y medios 
honrosos de subsistencia. 
—¿Y si encuentra usted aquí desde luego esa ocupación y 
esos medios honrosos de subsistencia?... 
—Los aceptarla con júbilo, señora: y no ciertamente por 
evitar riesgos y eventualidades á que usted sabe estoy habi-
tuado y que no me arredran seguramente; sino por no sepa-
rarme de amigos que me son tan queridos y de un país al 
que tengo tantos motivos para conocer y para apreciar en to-
do lo que es y lo que vale. 
—Debo advertir á usted que la ocupación es modestísi-
sima, aunque la retribución no lo sea tanto; y que los que me 
la han ofrecido, aunque amigos míos y de usted, recelan que 
usted no quiera aceptarla. 
—Pues no me conocen, señora: y usted lo sabe mejor que 
ellos. E l pan que se gana honradamente con el trabajo no 
puede humillar á nadie. ¿Cómo habría de humillarme á mí... 
á mí, hijo del pueblo y del trabajo, apóstol de sus virtudes 
y propagador de sus beneficios? Yo; que detesto con mis cin-
co sentidos á los que han infiltrado en la sangre y los huesos 
del pueblo español, laborioso y honrado de suyo, esos humos 
de petulante y necio desdén al trabajo, esa hidalguía con-
trahecha que se hace consistir en la vagancia y el vicio, y 
esa piedad no ménos contrahecha y antievangélica que san-
tifica la cuestación y la haraganería... ¡había yo de imitar á 
los frailes mendicantes ó á los estúpidos hidalguillos de aldea! 
No, no es el trabajo el que demigra y envilece, es la ociosidad; 
y de mí sé decir que, aun cuando fuese manual y mecánico el 
que se me deparase,lo aceptara hasta con orgullo y no creo 
que me ha de deshonrar. 
—Acaba usted de hacerme ganar una comida que se dará 
aquí el próximo domingo, y para la cual queda usted invita-
do. Allí sabrá todo lo concerniente á su nuevo destino. 
Pues bien; á ese mismo hombre, indomable ante la adver-
sidad, incorruptible ante los seductores halagos de la fortu-
na, terminadas que fueron las obras de aquella carretera y 
con ellas el cargo de inspector y pagador de las mismas, le 
vieron las abruptas y solitarias márgenes del Cuerpo de 
Hombre, cerca ya de su entrada en el Alagon, convertido en 
un plantador americano. Las sencillas y buenas gentes de 
aquella casi ignorada comarca le miraron allí con asombro 
primero y después con júbilo, dirigiendo desmontes, rotura-
ciones y plantaciones, haciendo siembras, abriendo caminos, 
echando puentes y atajeas y dando ejemplo á los agricultores 
y á los pueblos de lo que pueden el trabajo y la inteligencia 
auxiliando á la naturaleza. Era aquello un matorral desierto, 
solamente visitado alguna vez por los cazadores de jabalíec; 
él lo convirtió en un pequeño vergel. Vinieron despi'es los 
sucesos del 54; y aquellos mismos pueblos y la provincia en-
tera dieron una relevante prueba de que saben apreciar las 
virtudes, premiar el mérito y recompensar los buenos ejem-
plos que S»Í les dan y los servicios que se les prestan, cuan-
do pueden obrar con libertad y manifestar sin presiones de 
ningún género sus nobles y generosos sentimientos. L a pro-
vincia de Salamanca eligió seis diputados para las Córtes 
Constituyentes, y entre los seis fué uno D. José Maruga— 
Y aceptó el cargo, y renunció á su reposición y á su carrera 
y demostró su ferviente amor á la libertad y su consecuencia 
política, haciendo parte, en aquellas memorables Córtes, del 
grupo democrático de imperecedero recuerdo, gérmen poten-
te, tronco robustísimo del que, andando el tiempo, fué árbol 
frondoso cuyos preciosos y no bien apreciados frutos ostenta 
aún lozanos y con gloria la Constitución de 1869. 
Volvió la reacción, y volvió nuestro Marugan, como otro 
Cincinato, á su modestísimo rústico albergue y á sus ínter-» 
rumpidas faenas campestres. Y en ellas le sorprendió la 
muerte, cuando asomaba por el horizonte la alborada de un 
nuevo día, de un sol más radiante y más vivificador que el 
que reanimó su espíritu y despertó sus bríos en Julio del 54. 
L a provincia de Salamanca no le ha olvidado. Pero es 
bueno, y tal vez oportuno, recordar al país quiénes fueron 
y de dónde vinieron aquellos pocos, pero esforzadísimos va-
rones, aquellos modestos ciudadanos, pero grandes caracte-
res que le han dado nobles ejemplos que imitar y provecho-
sas enseñanzas que aprovechar. Páguese tributo al mérito, 
pero ríndase homenaje á la virtud. 
T. RODRÍGUEZ PINILLA. 
LAS COMPAÑIAS DE FERR0-CARU1LES 
ANTE LA. OPINION PÚBLICA. 
A r t í c u l o I I I . 
Y a hemos explorado algo en los dos ar t ículos 
anteriores la causa del mal que seña lamos contra 
las Compañías de ferro-carriles. Tarifas de 3 cén-
timos 25 y 6 cén t imos 50, les dan á és tas poco i n -
t e r é s , pocos beneficios, no engendran primas n i 
forman alzas y sólo sirven, s e g ú n ellas, para a r -
ruinarlas. 
Exploremos m i s , reconozcamos y abramos 
bien la horida; as í determinaremos aun mejor la 
causa del d a ñ o y podremos marcar el remedio. 
Los antecedentes, datos, y noticias es tadís t icas 
que tenemos recogidos en m á s de veinticinco 
a ñ o s , de Compañías extranjeras y nacionales, ya 
de sus cuentas generales dadas anualmente, ya de 
sus periódicos, gacetas, boletines y diarios, ya de 
los que n^s mandan, particularmente, ingehieros 
conocidos nuestros de uno y otro continente, nos 
permiten dar en este periódico un resultado gene-
ral de la explotación ae las v ías fé r reas , s in mo-
lestar á los lectores de LA AMÉRICA con innume-
rables n ú m e r o s , cálculos y cuentas, que creemos 
e s t a r á n mejor en un libro que en un ar t ícu lo . Co-
nocemos ya el enigma y secreto de la explo tac ión 
de los ferro-carriles; su fuerza con relación á otros 
medios de locomoción, y su inferioridad t a m b i é n . 
Cuatro elementos fundamentales constituyen 
todo trasporte, el motor, el vehículo , la superficie 
de t racción, y el servicio humano que exigen los 
dos primeros. 
Para el trasporte por carreteras y caminos, 
obtenemos; con 8 cént imos para el primero, 0c. 2 
para el segundo; un cént imo para el tercero, y 9 
cén t imos para el servicio del conductor ó trabajo 
humano, con los gastos de carga y descarga, una 
suma total de 18 cént imos 2 por t é r m i n o medio, 
cuya carest ía se debe á la insuficiencia de la fuer-
za motriz y del trabajo humano. 
Para la navegac ión , obtenemos, con cén t imos 
1,463 para el motor; 0,295 para el vehículo; 0,377 
para la superficie de t racción; 0,936 para el trabajo 
humano, un total de cén t imos 3,071: aqu í vemos 
que la capacidad por tá t i l del vehículo fiotante, es, 
a s í como la superficie de t racc ión , poco i m p o r -
tante. 
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EQ ferro-carriles, el precio á que sale el tras-
porte de las m e r c a n c í a s , abs t racc ión hecha del ca-
pital empleado en la v ía : pero comprendiendo la 
amor t i zac ión del material de t racción y la depre-
ciación de la v ía , es uor tonelada y k i lómetro , 
cén t imos 5,725, ponienao para el motor, cén t imos 
2,052; para el vehículo Oc. 830; para la víaOc. 903; y 
l e , 940 para el trabajo humano: aqu í la falta es tá 
en que el vehículo tiene una masa exagerada, y 
sus gastos se han cuadruplica lo en la vía férrea 
con respecto á los gastos por el mismo concepto 
en trasportes por t ierra y agua: por esto las Com-
pañ ías se han visto obligadas á doblar y cuadru-
plicar, para un peso inút i l , la fuerza motriz, la fuer-
za de resistencia de la vía , el trabajo humano, y el 
material móvil : y as í se ve, que el ferro-carr i l ne-
cesita para trasportar m é n o s de medio mil lón de 
toneladas, un material de 20 millones de reales, 
y que la n a v e g a c i ó n lo hace con 3.600.000 reales; 
que para trasportar algo m á s de un millón de to-
nelada necesita emplear un material que vale m á s 
de 100 millones de reales, y los canales con un 
material de 40 millones se arreglan muy bien; que 
los ierro-carriles emplean un hombre para cada 
12 toneladas, y la navegac ión emplea uno por cada 
40 toneladas. 
Las cuatro ca tegor ías de gastos mencionados 
m á s arriba, ó sean el consumo material que lleva 
consigo respectivamente la producc ión de la fuer-
za motriz, la conservac ión , r epa rac ión y renuevo 
de los aparatos y vehículos , la cons t rucc ión de la 
v í a y la subsistencia del personal, representan ex-
clusivamente el peso muerto, aun cuando el apa-
rato motor sea el hombre, que es el alma del 
trasporte: y los comerciantes, industriales, y los 
empresarios de trasportes nos e n s e ñ a n que lo 
que cuesta en toda producción de utilidad después 
de la subsistencia y r epa rac ión del cuerpo huma-
no, es la materia empleada, ó sea el peso muerto, 
añad iéndonos que si la empresa es tá gravada con 
grandes gastos, si tiene cargas considerables, ó 
es tá sometida á condiciones onerosas, no sirve, no 
es útil ; tal es el espectáculo que nos ofrece la h u -
manidad, que no puede producir sino consumien-
do, destruyendo o t r a s í o r m a n d o , como el espí r i tu 
devora la materia, como la espada usa la funda en 
que se mete; a s í no puede haber peso muerto sin 
su correspondiente peso útil y vice-versa; y si 
producir es moverse, el trasporte en la teor ía y 
prác t ica es anterior á todas las industrias, y la ley 
del trasporte no nos queda duda que ocupa un 
rango superior á la ley de la d ivis ión del trabajo. 
Resulta, pues, que después de descubierto el va-
por, y reemplazado el caballo por la locomotora, 
y el adoquín por el ra i l , han imaginado los s e ñ o -
res de los Consejos de las Compañías de ferro-car-
riles, aumentar el peso de los vehículos hasta el 
punto de triplicar y cuadruplicar en esta parte del 
material la proporc ión del peso muerto, y por tan-
to aumentar un 50 por 100 la totalidad de los gas-
tos, y no nos queda m á s remedio que repetir lo 
que ya hemos querido significar tantas veces, que 
si bien es verdad que el agente mercantil denomi-
nado ferro-carril es un bello instrumento de lo-
comoción, t ambién lo es (jue la perfección de este 
trasporte es tá en razón inversa del pe 50 muerto 
y directa del peso útil; pues si el peso de los wago-
nes fuese tres veces menos que el de las mercan-
cías , toda esta porción del material móvi l podría 
disminuirse de 75 á 80 por 100 y cos tar ía cada t ren 
de compra y conse rvac ión otro tanto m é n o s , l l e -
vando una cantidad proporcionalmente mayor de 
peso útil , reduci r ía á m á s de la mitad el n ú m e r o 
de trenes, y el trabajo de las locomotivas, a s í como 
el desgaste de los carriles; y por últ imo, seria una 
verdad, que con un material m é n o s pesado que 
mover, y un personal ménos núraeroso que d i r i g i r , 
los gastos generales de material y personal de 
t racc ión , el movimiento y servicio comercial, la 
conservac ión y vigilancia de la vía, la administra-
c ión central y la dirección se reduc i r ían notable-
mente. 
Los Consejos de las C o m p a ñ í a s , compuestos de 
notabilidades financieras, administrativas y pro-
pietarias, parece que no han comprendido nunca 
cosas como esas, tan sencillas, que e s t án al alcance 
del m á s pequeño empresario, y como si tuvieran 
que revender cada vez m á s vapor, tienden á exa -
gerar el material y á aumentar sus gastos, puesto 
que no se nos podrá negar que exageran el n ú m e -
ro y peso de carruajes, el peso de los wagones, 
trucks, plataformas, etc., el poder de las loco-
motoras, la fuerza de los rails motivada por la 
e x a g e r a c i ó n de las enormes masas circulantes, el 
n ú m e r o de los trenes, la velocidad misma, los ac-
cidentes anuales de los viajes, el personal, etc., 
malgastando sus intereses, empequeñec iendo una 
bella invención y desconociendo los principios 
m á s triviales de la economía política, el derecho 
de los viajeros, de los accionistas y las necesida-
des del comercio: ¿y todo por qué? Por complacer-
se en desarrollar el vicio capital de la explotación 
de los ierro-carriles, alimentado y creado por ellas, 
consistente en la enormidad del peso muerto. E l 
enigma, el secreto en la explotación de los ferro-
carriles, es, pues, reducción del peso muerto y au-
mento del peso útil . Los que nos lean d i r án que se 
les figura que para establecer una v i r tud tan t r i -
v i a l y antigua ne molestado al público demasiado: 
s in embargo, no podemos impedir de hacer obser-
var que, si parece esa verdad una i ron ía de la ra -
zón para el mundo que ante todo busca baratura 
y gruesos dividendos, es desconocida por los e m -
presarios á cala instante para perjudicarnos á t o -
dos, y debemos refrescar su sentido c o m ú n para 
que no cometan t o n t e r í a s . 
¿ E n a u é consiste el mér i to y poder de los ferro-
carriles? 
En la mayor horizontalidad del perfil l ong i tu -
dinal ó superficie de t racción, en la sust i tución 
del metal, hierro ó acero, á la piedra, y en el em-
pleo del caballo-vapor al caballo ordinario; luego, 
obtener la mayor velocidad útil con el mayor peso 
úti l y el menor peso muerto, es el problema que 
todo empresario de trasportes de ferro-carrnes 
por carreteras ó por agua tiene que tener presen-
te á cada instante. 
Para los viajeros se comprende que la veloci-
dad no tiene m á s l ímites que la potencia del ve -
hículo y el precio que la fortuna de cada uno puede 
pagar, pues el hombre, cuanto m á s pronto llegue 
al t é rmino de su viaje, mejor para él; todo el t iem-
§0 que es té en camino y que emplee en cambiar e lugar, es tiempo perdido para él: y a s í 50 k i ló -
metros por hora no es mucho para un viajero. 
Veamos cómo figuraríamos el peso del vehículo . 
Si una diligencia con carga completa, marchan-
do por una carretera ordinaria macadamizada, con 
una velocidad de 10 k i lómet ros , comprendiendo las 
estaciones de parada, nos ofrece la proporc ión de 
2.200 k i lóg ramos de peso muerto por 2 800 de peso 
úti l , lo que nos dá una relación de 11 á 14 entre 
ambos; con una velocidad de 50 k i lóme t ros sobre 
rails, la casi horizontalidad de la vía y el pulimen-
to de la corona del ca r r i l , compensando la rapidez 
de la carrera, nada n i nadie puede impedir el con-
servar, en cuanto á los pesos, las proporciones 
anteriores, y aun el llegar á la proporc ión de 1 á 1, 
dando á un convoy de viajeros con é s to s , los equi-
gajes, me rcanc í a s , caballos, etc., un peso de 25 á 3.000 k i l óg ramos , abs t racc ión hecha de la loco-
motiva y su tender, cuyo peso y tuerza deber ían 
fijarse proporcionalmente. 
Las mercanc ía s obedecen á otro principio: no 
se mueven si no las llama el consumo, y hasta 
entonces pueden permanecer en depósito esperan-
do su uso ó sea su trasformacion: todo el tiempo 
que pasa entre su producción y su consumo, el 
cual puede variar desde un dia a un a ñ o y m á s , es 
disponible en realidad para el comercio, que lo 
que quiere es precio bajo en el trasporte, seguri-
dad, regularidad y exactitud, en lo cual nadie pue-
de servirle mejor que el ferro-carr i l . Con una ve-
locidad por hora de 10 k i lómet ros en la marcha 
para trenes que salgan de noche solamente, el tra-
yecto se efectuaría con la mayor regularidad, y 
podr ía hacerse en todo tiempo de Madrid á I r ú n , 
Cádiz, Barcelona y Vigo en seis ó siete dias por 
t é r m i n o medio, crue es todo lo que necesitan la i n -
mensa mayor ía de las m e r c a n c í a s , pues toda ve-
locidad superior á 100 ó 120 k i lómetros por dia y 
700 por semana para mercanc ía s , es letra muerta, 
y el comercio en estas prefer i rá , por 2 cén t imos 
m é n o s , y aun por 1 por tonelada y k i lómet ro , la 
v ía de agua á la de hierro, aunque és ta le traspor-
te m á s de prisa aquellas, pero m á s caro que la na-
vegable; y buena prueba de ello es que en todos los 
pa íses donde hay esos dos sistemas de locomoción 
p r ó x i m a s , la vía de agua trasporta 4, 5 y 6 veces 
m á s n ú m e r o de toneladas de mercanc ías que la de 
hierro, con lo cual encontramos muy natural cpie 
los s e ñ o r e s comerciantes, negociantes, comisio-
nistas y traficantes no se dejen seducir en pagar 
m á s caro los trasportes de la hulla, minerales, pie-
dras, yeso, etc., por la bella cara de la locomotora y 
la de los señores consejeros de las Compañías , cuyo 
esp í r i tu an t i -económico y r e t róg rado queda pro-
bado. 
Hay línea en la Europa central de 700 k i l óme-
tros, en que para la gran velocidad sólo, parten 13 
trenes que recorren la l ínea en toda su longitud 
en 24 horas, lo cual hace un n ú m e r o de trenes 
trasportados á un k i lómetro exage rad í s imo de 
3.417,533, cuyo n ú m e r o produce 71 viajeros para 
cada tren y 8.000 ki lómetros para el peso útil , mien-
tras que el peso muerto de carruajes, wagones 
furgones, etc., es de 44.000: es decir, ¡85 por 100 so-
bre la totalidad del convoy! En opin ión de no po-
cos hombres entendidos no debia haber m á s que 
dos ca tegor ías de trenes, el ordinario y el acele-
rado, y abandonar toda esa nomenclatura de es-
préss , especiales,ordinarios, mixtos, de placer, etc; 
con tres salidas de dia y una de noche y otras tan-
tas llegadas, que recorran el trayecto completo en 
24 horas; que son 8 trenes diarios, a ú n cuando la 
línea tenga secciones m á s ricas unas que otras, 
dificultades de empalmes, casos imprevistos, por 
m á s extensa que sea aquella, compensando a s í por 
las desigualdades de tráfico la dis t r ibución de los 
trenes; pues la experiencia de los m á s versados en 
la industria de los trasportes aseguran que coo 
un servicio semejante aun en l íneas de 700 kiló-
metros se ha l la r ían satisfechos todos los intereses, 
y a ú n las exigencias m á s rechazables á primera 
vista; porque si con 13 trenes diarios no hay n i ha 
habido en esas largas arterias y de poderosos r e -
sortes, de varias naciones, para cada t ren medio 
de 183 plazas, nada m á s que 71 viajeros, quedan-
do as í 112 vacsía , puede asegurarse que con 8 tre-
nes para 183 plazas habr ía 100 viajeros y 83 hue-
cos, pues siempre sucederá que los viajeros s e r á n 
los que dejen al ferro-carr i l , no éste á los viajeros; 
y buena prueba de ello es que los señores conseje-
ros, administradores, presidentes, directores, y 
secretarios de Compañías , organizan en verano 
e x p o n t á n e a m e n t e trenes de placer, con lo[que de-
jan ver a l público inteligente que van en busca de 
viajeros, y que no les espanta una gran afluencia, 
sino que la mi ran con gusto y fruición, no exp l i -
c á n d o n o s a ú n por qué esos s e ñ o r e s empresarios 
no establecen el servicio cuotidiano bajo los mis -
mos principios de economia en la explotación que 
en los de placer. 
Y a hemos dicho varias veces que el precio á 
que sale el trasporte en la n a v e g a c i ó n por ríos 
con un cargamento para el barco de 500 viaje-
ros, es de 0,33 por viajero y k i lómetro , y para 
ferro-carriles en un tren de placer de 0,00; pues á 
nosotros se nos antoja que para que el público gane 
no poco, l a s C o m p a ñ í a s tengan mayores rendimien-
tos y uno y otras se aprovechen de la inmensa lati-
tud que ofrece para la baratura el ferro-carr i l , es 
preciso que modificando el sistema de carruajes 
que emplean hoy las Compañías reduzcan ese pre-
cio á 0,32 en en vez de ser 0,06; es decir, l i50 me-
nos, casi, lo cual, vista la rapidez del trasporte 
dejarla a t r á s la v ía navegable, y esto sin tomar los 
trenes de placer como una regla, sino como una 
excepción, aunque no admitimos que la producc ión 
del tráfico necesite una ci rculación cuotidiana de la 
§oblación establecida cerca de la l ínea, provocan-0 esa con numerosos trenes y salidas frecuentes, 
ofreciendo al público grandes facilidades para que 
se mueva y viaje; tanto m á s dicen los partidarios 
de esta teoría , cuanto que el trasporte de un tren 
no cuesta de t racc ión ó arrastre por k i lómet ro 
nada m á s que francos 0,97 ó sean una peseta, y 
que ese mismo tren produce 5 francos 78 ó sean 
5 peseta y 73 cén t imos de peseta, ¡pero qué! ¿les 
parece á las Compañ ía s que construida una vía , 
colocados los rails, en pié el personal y material, 
¿no cuesta usarla con tanta frecuencia? ¿y que a l -
gunos k i lóg ramos de hulla m á s ó ménos no in f lu -
yen en el resultado final y anual? Pues opinamos 
nosotros que los Empresarios de estas v ías pierden 
m á s que ganan as í como el público, empujando, 
forzando avaramente al consumo, tanto m á s cuan-
to que nos hablan las es tadís t icas de ferro-carriles 
que no son los que m á s viajan los hijos del trabajo 
y de los negocios, sino la holgazaner ía del rico y 
del indigente; y á fuerza de buscar el tráfico, pier-
den las Compañías de vista el lado m á s noble de su 
ins t i tución, que es disciplinar la humanidad, crear 
en los diversos países por una circulación modera-
da la higiene económica , la vida normal; y como 
todo error en este mundo engendra un déficit, lo 
que ellas creen ganar por esa sobreexci tación á via-
ja r que quieren i m p r i m i r al público, lo pierden por 
la exagerac ión de sus gastos, debiendo conven-
cerse que con ocho trenes diarios en las dos direc-
ciones en lugar de 13 por t é r m i n o medio que he-
mos dicho existen en las grandes arterias fér reas 
de la Europa central, las Compañ ías no t end r í an un 
viajero de m é n o s , y en cambio a h o r r a r í a n ocho 
trenes X 710 ki lómetros p. ex. si la l ínea tiene esa 
longitud =6.390 trenes ki lométr icos cuotidianos, y 
anuales=2.332.350, que restados de 3.417.533 dan 
una diferencia de 1.085.183 que expresa ia econo-
mía que se obtendr ía sobre la circulación anual; y 
como los gastos de t racc ión y material son de 
francos 0.976 por k i lómet ro recorrido, sólo de este 
concepto hay ya que restar del gasto del servicio 
sin contar la conse rvac ión y vigilancia de la v ía , 
la explotación propiamente dicha, y la adminis-
tracioncentral 1.085.183 X francos 0,976=1.059.138 
francos y 60 cén t imos de franco. ¿Y creen las 
Compañías que el exceso del tráfico obtenido por 
el exceso en el n ú m e r o de trenes, les va ld r ía una 
suma igual? No lo creemos por nuestra parte, y 
a ú n cuando así fuese , l a sCompañ ía s no h a r í a n m á s 
que cambiar su dinero, lo cual dá por beneficio 
cero, s e g ú n deben saber M M . Pereire, Rotschild, 
Campo, Donon, Girond, Larios, etc. etc. 
La causa de la enorme desproporc ión entre el 
n ú m e r o de plazas ofrecidas al público en un tren, 
que por t é r m i n o medio lleva cinco carruajes y 
contiene 183 asientos, y el n ú m e r o de plazas pe-
didas y tomadas por aquél , es sin duda ninguna 
las ca tegor ías especiales que se han hecho de los 
carruajes de un ferro-carri l , puesto que los viaje-
ros de primera no pueden admitirse en los com-
partimentos de segunda y tercera, n i los de estas 
clases en los de primera, fundando as í los trenes 
especiales, express, mixtos, etc.; es decir, trenes 
para el pueblo, para la clase media, para los men-
digos, para los pr íncipes , para los bufones y para 
los banqueros; porque suponen los ricos que la 
plebe no tiene tanta prisa de llegar como el ban-
quero ó como el a r i s tócra ta , y que su tiempo vale 
poco; que una velocidad de 30 k i lómet ros es muy 
suficiente para aquellos, mientras que la aristo -
cracia necesita 60 k i lómet ros , pagando el pobre 
m á s caro que el rico su sitio, á pesar de que pare-
ce as í como que al primero se le admite por car i -
dad en los ferro-carriles; habiendo tratado los po-
derosos al principio en Inglaterra de separar lo 
que ellos l laman la canalla de los ferro-carriles y 
dá r se los á los lores y ricos para su uso exclusivo; 
sólo que como esta medida atacaba el bolsillo de 
los inconscientes consejeros por los ingresos es-
casos que producirla, se renunc ió á ella. 
¿No vemos las diligencias a ú n reunir los v i a -
jeros de todas calidades en el cupé, la rotonda, el 
interior, berlina, imperial , etc , s in que por esto 
haya peligrado el órden social? Pues, ¿por que las 
Compañ ía s de ferro-carriles no han introducido el 
mismo principio económico, ya que esas v í a s 
nivelan tantas cosas? No deben pararse aque-
llas, habiendo empezado ya en hacer carruajes 
que contienen á la vez plazas de primera y segun-
da: hay que seguir la corriente para darse gusto a 
sí mismas y á los accionistas, rechazando la in to-
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le rancia de casta, producto de un r é g i m e n feudal 
y teológico, al cual comprendemos que no se quie-
ra disgustar por ser un elemento de tráfico, no 
despreciable, aunque es mayor el de la pobre ter ía 
como dicen los ricos, eme hasta hace poco estaba 
esta en los wagones de tercera encerrada como 
las sardinas en las banastas, aglomerada como 
puercos en un muladar, y expuesta en ellos á 
las inclemencias del cielo y de la tierra y á todas 
las iniquidades de los señores consejeros, que van 
desapareciendo ya á fuerza de predicarles. 
Hoy el pueblo es tá mejor instalado en carruajes 
cerrados en algunas l íneas e spaño las , llevando en 
las ventanillas una cort ini l la sucia y mugrienta, 
que deberla reemplazarse con una persiana ó cosa 
parecida; en otras van cristales, pero en el extran-
jero los mismos carruajes son aun m á s cómodos , 
m á s limpios, no se escatima el aceite de los faro-
les de noche, como lo verifican aquí la mayor par-
te de las C o m p a ñ í a s ; tienen m á s cuidado de que el 
público esté mejor servido, pues no se ven puer-
tas n i ventanillas con grietas y hendiduras por 
donde se cuela el aire, como sucede en la m a y o r í a 
de los carruajes de tercera y segunda de las Com-
pañías españolas ; los empleados son corteses allí y 
atentos con el público, lo que aqu í no sucede; y 
hoy se vé ya, m á s allá y á u n acá de los Pirineos, 
que no pocos y aun ricos que antes iban á las se-
gundas, ahora se meten en las terceras sin temor 
de ensuciarse con el contacto de las pieles rojas, y 
aunque esto les desagrade á las Compañías , no de-
ben resistir estas el movimiento de hacer carrua-
jes que contengan primeras, segundas y terceras, 
pues as í no se v e r á n expuestas con este vehículo 
uniforme á hacer circular un carruaje de 30 plazas 
para un solo viajero de primera que exige por su 
dinero, con la tarifa en la mano, que se le dé la pla-
za gue pide, aunque cueste al servicio cuatro veces 
m á s gastos. 
Un carruaje de dos pisos, el segando para 30 
plazas de tercera con tres compartimentos; en el 
primero uno de ocho plazas para las primeras, dos 
de 10 para las segundas, separados los compart i -
mentos de los dos pisos unos de otros por espacios 
vacíos para colocar los equipajes y m e r c a n c í a s , 
con una capacidad de unos 10 metros cúbicos to -
t a l , al cual se le podría a ú a colocar un piso terce-
ro con una dis t r ibución aná loga ; con dos cupés en 
-el segundo piso uno delante y otro de t r á s , de c i n -
co plazas, y los dos compartimentos del medio 
de 10 plazas, el cual tenga seis metros y 70 c e n t í -
metros de lar^o, con carga completa que pese cer-
ca de 6.000 kilogramos, que siendo mixto, conten-
ga primeras, segundas y terceras para 58 ó 60 per-
sonas y un peso útil de 7.350 k i lógramos , resolve-
rla el problema que hemos planteado. ¿Cuáles se-
r á n los efectos en cuanto al gasto del servicio de 
esta innovacioni Veámoslos . 
El n ú m e r o de viajeros por cada tren medio he-
mos dicho que es 1Ó0; Juego dos carruajes de 58 
plazas bas ta r ían para trasportar esas 116 plazas, y 
el exceso de la oferta al pedido serian 16 plazas, 
que vamos á aumentar a 45, suponiendo que se 
necesiten 2, 5 carruajes en vez de dos. E l n ú -
mero de carruajes trasportados á un k i lómetro 
ha sido para 3.417.533 trenes, y á razón de cinco 
carruajes 662 por t ren, de 19.353.249 
Ese mismo n ú m e r o se reduce para 
2.332.350, á r azón de 2, 5 por 
t ren á 6.080.875 
Diferencia en m é n o s ó sea un 68,55 
por 100 13.272.374 
Luego si el trabajo de los carruajes disminuye 
por el nuevo sistema de 68,55 por 10Ó, el material 
empleado en ese trabajo es 68,55 por 100 veces de-
masiado grande; por consiguiente, el de reempla-
zo en reparac ión y cons t rucc ión 68,55 por 100 tam-
bién demasiado grande, y debe reducirse otro tanto 
el n ú m e r o de carruajes empleados por las Compa-
ñías , ó por lo m é n o s una cantidad proporcional, lo 
cual, para 655 carruajes que hay por t é r m i n o me-
dio en una l ínea de 700 k i lómet ros , hay que reba-
j a r 448, que á 8.000 francos representan una econo-
mía de 3.584.000 sobre el material circulante; cuya 
economía á un In te rés de 4 por 100 para los accio-
nistas, es de 143.360 francos, á la que se debe 
añad i r algo para la amort ización que se produce 
por la depreciación del material d é l a que no se 
nace mención ninguna en las cuentas de las Com-
pañías de ferro-carriles, cuya omisión es bien g ra -
ve é increíble en los fastos de la industria, y que 
sólo se les ha ocurrido á los reyes de la feudaliaad 
mercantil denominados grandes administradores 
de las Empresas férreas ; pues con esa omis ión nos 
descubr ían algo parecido al movimiento perpé tuo , 
en razón á que a tanto equivaldr ía decir que un 
instrumento del trabajo no se deteriora usándo lo , 
y que por lo mismo no hay necesidad, en la conta-
bilidad de aquellas, de destinarle un fondo de r e -
serva, cuando hasta un carretero sabe que un 
buey á los 15 años de trabajo no sirve para el t i ro ; 
que un carromato, que una diligencia, que u n co-
che que d a r á 12 ó 15 a ñ o s bien cuidado, no es po-
co; que es costumbre en la navegac ión contar con 
un 8 por 100 para la depreciación del buque, bar-
co, etc., que aun en Inglaterra se cuenta habitual-
mente para gastos del capital empleado con una 
suma de 23 á 25 por 100 del mismo, comprendien-
do á la vez el in t e rés , la amor t izac ión , el seguro y 
conservac ión , y en otros países hasta el 36 por 100: 
pero vamos, hoy ya hay algunas Compañ ías que 
saben que un w a g ó n dura doce años , y que un car-
ruaje y una máqu ina que dura otro tanto ha dado 
no poca utilidad á su amo, porque al cabo de esos 
12 años , la suma de las reparaciones y tiempo per-
dido es igual al precio de compra y hay que aban-
donarlas en los talleres, pues las locomotoras, so-
bre todo, padecen varias enfermedades que las en-
vejecen pronto, aumentando los accidentes con la 
vejez, las reparaciones y el tiempo perdido, habién-
dose notado que al principio de la explotación de 
una vía férrea cuando el material es nuevo, el ser-
vicio exige un 1(3 menos de locomotoras necesa-
rias para la explotación y aun ménos de los d e m á s 
vehículos , siendo esos primeros años los buenos, 
pues después no e x t r a ñ a r á n los lectores de LA. AMÉ-
KICA que les digamos que la conservac ión de loco-
motoras, y sus tenders sube hasta francos 0,50 por 
k i lómet ro recorrido y aún en algunas l íneas 
belgas ha habido a ñ o s que ha ascendido á 1 fran-
co y 23 cén t imos , que vienen á ser 6 reales por k i -
lómetro recorrido por ellas. 
H a r á n bien, pues, las Compañías para no enga-
ñar m i s al público y sobre to lo á sus accionistas, 
en fijar en sus cuentas un 7 por 103 para depre-
ciación de su material, resultando de aquí que á 
la suma anterior de 143.330 francos para represen-
tar los intereses del capital dedicado á carruages 
y vehículos , hay que agregar una segunda de 
250.830 francos para su depreciación, lo que hace 
3J4.240 francos. 
Después de la amort izac ión, viene la conserva-
ción, reparac ión , lubrificación de locomotivas, ten-
ders, wagones, carruajes, que todas tres ó cuatro 
ascienden por t ren medio k i lométr ico á 0.50 cénti-
mos de franco, y la de los dos primeros es á la de 
los segundos como 2S á 13; luego podemos con-
tar sobre 50 cén t imos , con 34 cén t imos para m á -
quinas y tenders, y con 16 para wagones y car-
ruages, ó sea un 32 por 103, y sobre la suma gene-
ral de aquellos gastos de 2.888.5120 francos 40 c é n -
timos, la parte correspondiente á estos dos ú l t imos 
será de 924.323 francos 98 cén t imos , cuya suma de-
be repartirse entre los dos servicios de la grande 
y de la pequeña velocidad, en la proporción del nú-
mero de k i lómetros recorridos por cada uno de 
ellos, ó sea 3.417.533 á 2.370.193 ó 59 á 41 por 100: 
mas, como quiera que la relación de los valores ó 
precios de los carruajes, wagones y furgones es de 
67.000 francos, en los trenes de gran velocidad, y 
de 87.003 francos el de los wagones que forman los 
trenes de la pequeña , y como la re lación de estos 
dos n ú m e r o s es de 41 á 59 por 100, precisamente 
inversa del que ha dado la comparac ión del 
trayecto anterior, esto nos autoriza á mirar la con-
dición como igual entre los dos servicios, y á d iv i -
d i r por partes iguales la suma de los gastos de 
conservación, reparac ión , etc., y por tanto á seña-
lar 462.161 fr. 99 cén t . para la grande velocidad, y 
otro tanto parala pequeña . Siendo la d i sminuc ión 
sobre el trayecto de 32 por 103, tenemos que dedu-
cir sobre 237.914,8Sel 32 por 100, que son: 76.132,76, 
y la diferencia 161.783,12, e x p r e s a r á la economía 
buscada, y la suma de las economías que se pue-
den realizar sobre los carruajes de viajeros, es de 
In te rés y amort ización del capital á 




E l n ú m e r o de furgones de equipajes y mercan-
cías que entran en la composic ión de cada t ren 
medio, puede ser de 2,37, ó 179 en total, en una l í -
nea como la que tomamos por modelo para estos 
cálculos, de m á s de 503 k i lómetros de todas las de 
Europa: y el n ú m e r o de k i lómetros recorridos, 
8.114,883; los 179 furgones, á razón de 6.003 fran 
eos. hacen un capital de 1.074.003 francos, cuyo i n -
t e ré s , y amor t izac ión á 11 por 100, dá 118.140,00. 
Mas la conservación, reparac ión , 
etc., 531 fr. 06X179= 95.059,74 
Forman u n total de gastos para los 
furgones 213.189,74 
La tolerancia en ecruipajes es de 30 ki lóg. en 
la generalidad de las l íneas , por viajero; el exce-
dente sobre equipajes, puede llegar á 18.480,365 
k i lóg ramos , ó 4 kilogramos 6 p o r viajero: debe-
mos cargar, pues, á ía cuenta del furgón, 1,035 k i -
l óg ramos , y á la de mercanc ías 2.586 k i l ó g r a m o s , 
que hacen 3651- Creemos que podr ían suprimirse 
los furgones, haciendo esos carruajes con tres 
clases, con unos espacios vacíos que cubiquen 
unos 11 metros, como hemos dicho, entonces la 
economía en furgones es de 213.189,74 menos el 22 
por 100 = 30.419,12 que dá una resta de 172.770,36. 
Supongamos ahora que el n ú m e r o de locomoto-
ras sea de 254; no andaremos léjos de la verdad si 
decimos que las tres quintas partes de ellas se ocu-
pan en la grande velocidad, ó sean 152; quitemos 
de este n ú m e r o el 32 por 100, y obtendremos 48 lo-
comotoras que á 6.000 francos cada una, hacen 
2.880.030 francos: el in te rés de este capital, á 4 por 
100 al a ñ o , es 115 203 francos; la amor t izac ión , á 
razón del 7 por 100, 201.603, y la suma 316.800 
francos, r e p r e s e n t a r á la economía que se puede 
obtener en el n ú m e r o de las máqu inas . A d e m á s , 
4S m á q u i n a s , que cada una cuesta de conservar 
por t é r m i n o medio 7 963 fr. 65, producen 369 295 
francos 20 cent., y deduciendo de él el 32 por 100 ya 
comprendido en la cuenta de reducción de trenes, 
resulta que el total de gastos de conservac ión de 
las 48 locomotoras que tenemos que contar aqu í , 
es de 251.120 francos y 74 cén t imos . 
Consideramos en estas cuentas el peso de las 
m á q u i n a s , como la expres ión de su fuerza. Para 
394.210,03 
161.782,12 
un t ren medio de ocho vehículos 822, que pese 
44.000 k i lógramos . y lleve un peso útil de 803 k i * 
logramos, en total, 52.000 con el peso muerto v 
úti l , se emplean locomotivas que pesan, por lo 
m é n o s , 20.030 k i l ó g r a m o s sin carga, las cuales 
pueden arrastrar un peso de 160.030 ki lógramos* 
siendo 93 033 k i lóg ramos la diferencia entre la 
fuerza empleada y el resultad) obtenido. Con e l 
carruage de 58 plazas, esa diferencia s e r á mayor: 
pues en lugar de 52.033. t e n d r í a m o s 32.000 k i l o -
gramos y la re lación de la fuerza producida a l 
efecto obtenido, seria como 5, 3 á 1. 
Las locomotivas que se usan hoy son demasia-
do poderosas para el servicio que pueden prestar 
en una línea como la que hemos escogido de 903 
k i lómet ros , su cons t rucc ión y planos no e s t á n aun 
bien acabados de estudiar y su empleo es dema-
siado abusivo. 
E l tráfico, por m á s que hagan los empresa r ios» 
no puede estar creciendo siempre, pues e s t á en 
relación con el trabajo del pa ís , con la población 
y su riqueza; y cuando la c i rculación y la m a n í a 
de viajar llegue á su apogeo, lo cual tal vez no 
es té muy lejos, y los ferro-carriles con su instala-
ción hayan creado nuevos hábi tos y costumbres, 
es muy posible que el tráfico decrezca para i r s u -
biendo luego lentamente como le pasa á la pobla-
ción. 
Sin embargo, aun cuando a d m i t i é r a m o s que 
el n ú m e r o de viajeros por tren k i lométr ico fuese 
el doble, lo que en nuestra opin ión no s u c e d e r á 
antes que las actuales máqu inas en uso hoy, en 
el mundo, hayan desaparecido, siempre r e su l t a r á 
que la diferencia entre la fuerza de estas m í q u i -
quinas y el resultado obtenido se r á excesivo, pues-
to que la relación de estos dos t é r m i n o s no bajará 
de 1,63 á 1 ó 62.5 por 100, resultado perverso por 
emplear en toda acción más fuerza que la necesa-
r ia , que es lo que hoy sucede con el r é g i m e n one-
roso y ant i -económico del abuso de tantas y tan 
poderosas máqu inas , cuya fuerza, peso y precio, 
podría reducirse á una mitad ménos . Deduciendo, 
pues, 30.000 francos de cada locomotiva que cues-
ta 60.00), porque en las condiciones normales del 
servicio que hoy se ejecuta, las m á q u i n a s actuales 
son cuatro veces demasiado fuertes, y con otras 
de una fuerza la mitad ménos y que cuesten t a m -
bién la mitad, se puede hacer el servicio por m u -
chos a ñ o s aun, tendremos una economía de capi-
tal en las m á q u i n a s para el servicio de la grande 
velocidad de IOIXÍO.000 = 3.120.003 francos, cuyo 
in te rés y amor t izac ión al 1 por 103, dá un n ú m e r o 
de 343.200 francos. La conse rvac ión , r eparac ión , 
sigue á l a economía del capital, y p roduc i rá t a m -
bién con una reducción de la mitad sobre el peso, 
. 7.693 francos 65 „ ^ . . 
ó s e a — g -=3.807,45, 6 sea para 104 
m á q u i n a s que suministraran un trayecto k i l o m é -
trico anual de 2.332.350 en lugar de 3.417.533, un 
total de economía t ambién de 269.262,87. 
P. CALVO Y MARTIN. 
BIBLIOGRAFÍA. 
LA.S ISLAS FILIPINAS.—Un tomo ilustrado con un mapa, 
10 reales en todas las librerías. 
Acabamos de leer la preciosa obra que, bajo dicho título, 
ha dado á luz recientemente D. Francisco Cañamaque, acerca 
de cuyo libro no podemos ménos de llamar la atención de 
nuestros lectores. 
Desde hace poco tiempo vemos con singular placer que 
una buena parte de las personas que en España se consa-
gran al cultivo de los estudios sérios, va dirigiéndose á ex-
poner y popularizar todo cuanto se refiere á aquellas im-
portantísimas posesiones, resto valioso de nuestro antigu* 
poder colonial. L a guerra civil que durante tan largo período 
de años ha ardido en Cuba; el grande interés que van ad-
quiriendo en Europa todas las cuestiones que se relacionan 
con el extremo Oriente de Asia, y señaladamente con la Chi-
na y el Japón, hacen que los espíritus observadores de nues-
tra pátria, llenos de previsión, se dediquen con ahinco á dar 
á conocer al público, á descubrirle porque así puede decirse, 
las islas Filipinas, ya considerando en este dilatado territo-
rio no más que los elementos de riqueza que contiene y de 
los cuales, si hay buen G-obierno, podemos obtener ámplias 
indemnizaciones, ya teniendo en cuenta la inclinación decla-
rada de algunos Gobiernos europeos á extender su influjo 
político y mercantil en Asia, que tan cerca se halla de las 
citadas posesiones, las cuales tanto y para mal nuestro pue-
den resentirse de la proximidad de émulos poderosos. 
No han merecido las islas Filipinas que los escritores es-
pañoles se ocupáran de ellas como se ocuparon y se ocupan 
de nuestras antiguas colonias americanas. Esto hace que los 
libros referentes á aquellas sean muy escasos en comparación, 
y, por lo tanto, que los que se dedican á estudiarlas contrai-
gan mérito más grande y digno de todo aplauso á causa del 
mayor trabajo que la empresa supone. 
E l Sr. Cañamaque tiene una competencia indudable para 
tratar de estos asuntos. No satisfecho con haber allegado en 
una constante y bien meditada lectura, noticias muy intere -
santes relativas á aquellas islas, ha tenido la ventaja de ha-
ber podido depurar todos esos conocimientos en el crisol de 
la práctica, residiendo en aquellas islas de tal manera y con tal 
carácter, que ha podido profundizar bien el estado social y 
administrativo de las mismas,y adquirir extensos conocimien-
tos acerca del modo actual de gobernarlas y de las reformas 
que conviene introducir. 
Realmente el libro de que ahora nos ocupamos forma 
un todo, según nuestro humilde concepto, con los otros dos 
titulados Recuerdos de Filipinas pubhcados hace tres años 
por el mismo autor y que el público acogió perfectamente. 
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E l de que nos ocupamos, si vale nuestra opinión, está 
muy bien encendido. E n él no se ha limitado el Sr. Caña-
maque á hace.- un estudio social de los habitantes de las is-
las Filipinas, siuo que queriendo traer al tesoro común de 
noticias tocartes á aquellas posesiones la experiencia que 
tiene adquL'da en f suntos administrativos, ha intercalado, 
entre los vaiios temas de que el libro trata, una exposición 
concienzudamente hecha de las reformas que conviene plan-
tear en la administración del archipiélago, y una monografía 
geográfico-estadística de la provincia de Zambales. Esto no 
es más que reunir antecedentes para que pueda valerse de 
ellos con el tiempo el historiador y estadista que acometa el 
ímprobo trabrjo de escribir la historia general de aquellas 
posesiones; trabajo vastísimo que requiere materiales esco-
gidos y de antemano dispuestos por hombres laboriosos é 
nteligentes; la obra del Sr. Cañamaque es dignado todo apre-
cio por esta circunstancia y porque en la manera de exponer 
los hechos no tiene nada de vulgar y puede ser consultada con 
mucho .ruto. 
E n el prólogo de ella pide dispensa el Sr. Cañamaque 
por una primorosa novelita que titula Candelario. 
Por nuestra parte se la damos muy completa, y no sola-
mente se la damos, sino que, además, le aplaudimos el me-
dio de que se ha valido para explicar el carácter verdadera-
mente extraño de los indios de Filipinas. E l Sr. Cañamaque 
podia seguramente haber escrito una sábia disertación etno-
gráfico-fisiológica para dilucidar, en cuanto fuera posible, ea 
cuanto lo permite el adelanto de los estudios biológicos, el 
por qué de la manera de ser de aquellos indios, la razón de 
la manera de conducirse en los casos de la vida; y lo podia 
haber hecho investigando además de qué modo ha podido 
influir en las condiciones de existencia de aquellos habitantes 
la civilización española; mas todo esto hubiera formado un 
trabajo enrinentemente científico, sí, pero frió, de poca ani-
mación y que á algunos lectores no les hubiera enseñado 
nada, porque nada hubieran comprendido, necesitándose 
como se necesitan, para entender de estas materias, antece-
dentes y estudios que no tcdos poseen. E l recurso de que se 
ha valido el Sr. Cañamaque ha obviado todas estas dificul-
tades. Mejor se comprende el carácter del indio por la figura 
que ha creado para describirlo, que de otra manera. L a ma-
yoría de las personas que necesitan tener conocimientos acer-
ca del carácter de aquellos habitantes, no buscan datos cientí-
ficos, sino descripciones llenas de vida que les enseñen loque 
son hoy dia los indios filipinos para saber cómo deben condu-
cirse respecto de ellos. L a novela ó cuadro de costumbres á 
que aludimos reviste esta forma; pero realmente es un cuadro 
de costumbres muy importante y digno de más considera-
ción que la correspondiente á una obra de puro recreo. 
E n cuanto al entilo de la obra, el Sr. Cañamaque, que 
tan justa fama goza de buen prosista, ha procedido como 
Mr. Thiers aconsejaba á los escritores didácticos que proce-
dieran: adoptando un estilo tan llano, tan fácil, y al nrsmo 
tiempo tan puro, que pudiera compararse á esos hermosos 
cristales que fabrica la industria moderna, que, á fuerza de 
ser trasparentes y claros parece que no hay cristal á pesar 
de !a consistencia que tienen. E s digno del empleado por el 
autor en su renombrado libro Los oradores de 1869. 
L a obra vá enriquecida con un mapa de la provincia de 
Zambales, perfectamente hecho por el distinguido geógrafo 
Sr. D. Martin Ferreiro. 
Luis BARTHE. 
— E l notable artículo que con el epígrafe Doña Carolina 
Coronado publicamos en otro lugar, está tomado de los E n -
sayos literarios, del Sr. Castelar, obra que ha dado á luz el 
editor Sr. San Martin, y que sigue vendiéndose á dos pese-
tas en las principales librerías de Madrid y provincias. 
SALOME. 




Han pasado seis meses. 
Las ilusiones con que Salomé habia salido del Hospicio se 
hablan modificado. 
Desde el primer momento en que, como era necesario por 
su rango, se la presentó en la córte, habia obtenido un éxito 
completo. 
Todos sus iguales, todos los conocimientos del difunto 
duque de Cumbre Azul, se hablan apresurado á visitarla. 
Durante los primeros días no habia tenido tiempo más 
que para recibir visitas, acompañada de la madre María, que 
aún no habia dejado su hábito de hermana de la caridad. 
No habia podido volver al hospicio. 
Pero habia enviado á Margotin. 
Después, henchido ya el guardaropas de la jóven duque-
sa, se vió obligada á presentarse en la córte, á devolver vi-
sitas, y tampoco pudo ir al Hospicio por no presentarse en él 
ataviada de una manera expléndida, con la cual no era más 
hermosa. 
Por el contrario, el pobre, el sencillo traje reglamentario 
habia hecho realzar más su hermosura. 
L a madre María, para ser el aya, la tutora, por decirlo 
así, de Salomé, habia salido, autorizándola las leyes, de la ór-
den de San Vicente de Paul, pero sin dejar de ser religiosa. 
No usaba ya, por consecuencia, el hábito, pero su sencillo 
y severo traje negio hacia las veces de tal. 
Pasados los primeros dias apremiantes de presentaciones 
y pagos de visitas, Salomé, sencillísimamente vestida, volvió 
al Hospicio. 
A l encontrarse bajo su techo se sintió como protegida, 
como consolada de la ansiedad inexplicable y mortal que la 
dominaba. 
Sintió la misma delicia que se siente cuando, después de 
una larga ausencia, se vuelve á la pátria. 
n 
Salomé se sentía perturbada. 
Meditabunda por naturaleza, por temperamento, ella se 
habia estudiado inconscientemente á sí misma, poniendo en 
relación su actividad con la actividad externa que á ella iba, 
determinando los fenómenos de su doble actividad, si es que 
doble puede llamarse, de su sér físico y moral. 
Todo esto, lo repetimos, sin que ella tuviese conciencia ni 
intención de este trabajo, de una manera fatal, como por re-
sultado inevitable de la constitución de su sér y de su activi-
dad relativa. 
Desde su orfandad á su adolescencia habia tenido un sen-
timiento fijo: el de la nostalgia de la familia: después otro 
sentimiento habia venido á acentuar, á complementar el pri-
mero: el sentimiento misterioso y purísimo del primer amor, 
por una razón de simpatía. 
Y a lo hemos dicho. 
Luis habia sido el agente que habia trasformado en mu-
jer á la niña. 
¡Pero son tan vagos, tan ideales los amores que sin com-
prenderlos sienten las vírgenes en el misterio de su alma! 
Eva no se ha revelado aún. 
E l ángel sueña al ángel. 
Aún no está Satanás en escena. 
m 
Salomé, renunciando á Luis por caridad hácia Margarita, 
habia apurado un doloroso sacrificio, en que ol sentimiento 
sensual no habia tenido absolutamente parte. 
Habia sido esencialmente el sacrificio del alma. 
E l aniquilamiento de una ilusión. 
I V 
Pero sobrevinieron los acontecimientos que hemos rela-
tado, y á consecuencia de ello Salomé conoció al señor conae 
de los Chaparrales. 
Y a hemos dicho que este caballero tenia todas las apa-
riencias de un hombre de mundo corrido y no de los de me-
jor especie. 
Olia á picaro desde una legua. 
Pero estaba educado. 
E r a necesario mu3ho mundo y una gran costumbre de 
juzgar de las cosas para conocer en él la moneda falsa. 
E s necesario para esto una gran percepción de infinitas 
pequeñas delicadezas. 
Nuestro tiempo es perfectamente de doublé, si se nos 
permite la palabra. 
Se confunde en el con mucha facilidad lo verdadero con 
lo falso. 
L a mirada asombrada, candente, sensual, que Salomé 
habia visto en los ojos del conde cuando le miró por primera 
vez, la habia hecho sentir un dolor desconocido. 
L a habia atraído contra su volutad, como la mirada mag-
nética de la serpiente atrae al pajarillo. 
L a hizo sentir una impresión de todo punto nueva para 
ella, y al mismo tiempo una repulsión en que habia mucho 
de un horror instintivo. 
Sea como quiera, Salomé no habia podido olvidar aque-
lla mirada de su tutor, que se habia repetido y habia vuel-
to á repetirse sucesivamente más extensa, más avara, y que 
la habia hecho daño en el alma, como si dijéramos, mal 
de ojo. 
V I 
Por su calidad de tutor, el conde habia seguido viendo 
todos los dias y por largos espacios á Salomé. 
Apuraba cuantas esquisitas galanterías, cuantos delica-
dos cuidados pueden prodigarse á una mujer. 
Sin tener necesidad de fingirlo, delante de ella aparecía 
dominado, como absorbido, como devorado por un hambre de 
amor, de voluptuosidad, de alma. 
Se le sentía sufrir. 
Salomé se contaminaba. 
Tenia siempre en un escondido recuerdo, ante los ojos 
de su alma, más que ante los de su cuerpo, dilatada, ansiosa 
avara, mal reprimida, elocuente, incitante la mirada infinita 
del amor. 
Una mirada que atrayéndola la atormentaba, que absor-
biéndola la espantaba, que en vez de dilatar su alma la com-
primía; delicia amargada, lucha dolorosa de una manera 
insoportable por una repulsión cuya potencia era igual á la 
de la atracción. 
L a niña era ya mujer. 
E l ángel habia salido del Paraíso. 
E n él se habia dejado todos sus inefables sueños, para 
sentir, ensangrentándose la planta, todas las asperezas del ca-
mino de la vida. 
Ella, que habia hecho un doloroso sacrificio, tales eran 
sus sentimientos de entonces, para ceder á Luis á Margari-
ta, lo casó con ella sin sacrificio alguno. 
Se habia operado ya en Salomé la trasformacion. 
Dotó espléndidamente á Margarita, la as'gnó una pen-
sión con la que ella y la familia de su marido podían vivir, 
no solo con comodidad, sino con lujo, y Luis dejó de ser es-
cribiente del Hospicio. 
Se dedicó á las artes á que era muy aficionado. 
Tenia vocación de pintor y sus puntas y ribetes de poeta. 
V I I 
De la misma manera que el sentimiento que Luis la ha-
bia inspirado se habia ido borrando, el Hospicio iba palide-
ciendo para Salomé. 
Sin embargo, como era buena y tenia en sí ingénito el 
sentimiento de la caridad, no dejaba, como vulgarmente se 
dice, la ida por la venida. 
Pero sin sentir ya el consuelo que la habia causado en 
los principios de su cambio de fortuna, sus visitas á aquella 
casa donde tanto habia vivido en la soledad de su alma. 
V I I I 
Andrés, así se llamaba el conde de los Chaparrales, re-
doblaba expontáneamente, sin premeditación, por amor, por 
apasionamiento, su trabajo, ó mejor dicho, su acción de se-
ducción por Salomé, que sufría un verdadero infie -no: á me-
dida que crecía la fuerza de su tendencia hácia Andrés, acre-
cía la repulsión que de la manera más natural del mundo la 
causaba aquel hombre. 
Salomé era una naturaleza exuberante, virgen, podero-
sa, y el espiritualismo partía en ella sus fuerzas con el sen-
sualismo. 
De modo que Andrés, que era un buen mozo, con gran-
des ojos, elocuentes, insinuantes, ardientes, avaros, deslum-
hrados, por tanta hermosura, multiplicada para él por el deseo, 
sublevaba, revolvía, hacia fermentar el sentimiento de Salo-
mé; y por otra parte la elevación de su alma, su sentimiento 
poético, su fuerte pureza, ingénita, en una palabra, su esen-
cia de ángel, luchaba con aquella poderosa morbosidad de la 
materia y mantenía en lucha el amor con el horror, en una 
de las más complexas y extrañas situaciones en que ha po-
dido sentirse una mujer. 
I X 
Latendenciade Salomé ála misantropía se iba acentuando 
L a fatalidad iba tomando parte en su situación. 
Luis no habia podido resignarse. 
E n los primeros momentos de su luna de miel con Mar-
garita, se habia creído feliz. 
Después habia comparado. 
No había comparación posible entre Margarita y Salomé. 
Luis dió en unos amores desesperados, horribles, tanto 
más horribles, cuanto su satisfacción era imposible. 
Los celos labraron á Luis. 
Tenia experiencia y comprendió que en Andrés habia 
una larga historia. 
Una historia de mal género. 
Tales cosas podia entrañar aquella historia, que desen-
cantaran á Salomé. 
Luis se habia apercibido de que Salomé amaba á Andrés. 
E s muy fácil averiguar la historia de un hombre, y tanto 
más si ocupa, como Andrés, una posición por todos concep-
tos ventajosa. 
L a envidia se encarga de manifestarlo. 
Los primeros pasos que Luís dió en sus investigaciones le 
llenaron de una innoble alegría. 
Se habia encontrado con un picaro al uso. 
Con uno de estos que, salidos de una cloaca, se imponen 
y brillan por todas partes, olvidados de lo que han sido, y ha-
cen olvidar su historia ó por lo ménos transigir con ella á los 
que en situaciones de todo punto innobles y áun infames loa 
han conocido. 
De investigación en investigación, Luis habia llegado á 
poseer de una manera completa el expediente de Andrés. 
Sus celos saborearon una delectación feroz. 
Luis no se detuvo un momento á considerar cuánto do-
lor podia causar en el alma de Salomé, á quien lo debía todo, 
todo, su posición, la salud de su madre, el porvenir de su 
hermano. 
Los celos son infames. 
X I 
Habia pasado un año desde el dia de la restauración de 
Salomé en el rango y la fortuna que por su familia la corres-
pondían. 
L a situación de Salomé respecto á Andrés no podia ser 
más desesperada. 
Su amor y su horror á Andrés hablan llegado á la exas-
peración; la fuerza de voluntad resistía. 
— L o que yo siento por él,—decía para sí Salomé,—es 
una pasión indigna; un enamoramiento que me irrita; una 
fascinación... mi alma le rechaza... este hombre es un infa-
me que me enamora... que está enamorado de mí... no, no, 
no será... no será porque yo no quiero que sea. 
E l ángel luchaba con la mujer. 
L a incalculable fuerza de voluntad de Salomé habia 
encubierto para todo el mundo, aún para la madre María, la 
situación de sentimiento en que se encontraba respecto á 
Andrés. 
L e trataba con facilidad, con afecto, pero nada más. 
A pesar de su larga experiencia, como la delicadeza de 
la percepción no era una cualidad del señor conde de los 
Chaparrales, engañado por la reserva de Salomé, la creía de 
todo punto indiferente para él. 
Pero no vió tampoco que prefiriera á nadie, á pesar de 
que Salomé era muy pretendida. 
Llegó un punto al fin en que no pudiendo sufrir ya más, 
el conde, que era soltero, solicitó formalmente á Salomé. 
—Esto me aflige,—le dijo ella. 
—¿Y por qué?—exclamó anhelante Andrés. 
—Porque como debo á la solicitud de usted mi fortuna, le 
voy á parecer ingrata. 
E l conde dejó ver una expresión de agonía que llego 
hasta las entrañas de Salomé. 
Pero al mismo tiempo sintió como si unas horribles gar-
ras la hubiesen arrancado de su alma aquel sér divino que la 
habia llenado. 
Una repulsión incomprensible pero invencible. 
—Ni usted sería feliz conmigo, ni yo con usted,—le dijo: 
—lo siento, pero imposible, de todo punto imposible, rn 
usted, ni ninguno. . Ait 
Dijo de tal manera Salomé estas palabras, que el conde, 
desconcertado, se levantó sin responderla, y se fué. 
Apenas habia desaparecido, cuando Salomé rompió a 
llorar. 
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—¿Por qué, Dios mió,—exclamó,—por qué le amo de tal 
manera, y por qué de tal manera me es repugnante?—¿Có -
mo p-ede comprenderse esto? ¡Oh! ¡sí! es un hombre vulgar, 
un miserable., su alma impura y sórdida se revela en su 
mirada, en b_ palabra, en todo; hay en él para mí un ángel 
maldLo, un demonio horrible... ¡ah! ¡no! ¡no! ¡nunca! la 
muerte primero. 
Pero Salo ué luchaba ya cansada. 
X I I 
Algunas noches después, Salomé gemia desvelada. 
E l insistente recuerdo de Andrés era ya horrible para 
ella. 
E l espíritu se había revelado al fin á su espíritu. 
— E l alma y el cuerpo,—habia dicho:—no, el cuerpo mo-
rirá pero no envilecerá al alma, que no será la esclava ver-
gonzosa de un miserable. 
Salomé habia encontrado el fin instintivamente la razón de 
su situación: en ella, la materia y el espíritu, ó mejor dijho,lo 
relativo y lo absoluto, lo finito y lo infinito, las condiciones 
de la vida orgánica y la conciencia, estaban en una lucha 
horrible; predominaba lo infinito, pero le finito sucumbía: el 
sér formado por aquellos dos principios se sentía caer en un 
abismo horrible. 
Sintió, como otras tantas veces, en momentos de vacila-
ción y de agonía, la necesidad de la oración. 
Se echó del lecho, metió sus pequeños piés, que pare-
cían de alabastro, en unas preciosas pantufias, y se dirigió al 
reclinatorio que habia en el rico gabinete á donde corres-
pondía el dormitorio. 
Nada más bello, nada más vaporoso, nada más ideal, que 
Salemé, con su blanca bata de dormir y sus opulentos cabe-
llos rubios que caían sobre su espalda encerrados en una re-
decilla, á la luz ténue de la lámpara de noche. 
Elevó su alma á Dios. 
Sintió engrandecido su espíritu. 
Alzó la frente pálida, miró al magnífico crucifijo de mar-
fiil que sobre el reclinatorio bajo un dosel rojo estaba, y 
sintiéndose engrandecida y fortalecida, sonrió de una manera 
inefable. 
E n aquel momento se sintió asida pot la cintura. 
Tras el primer momento de espasmo, de pavor inconce-
bible, se rehizo, se contrajo, se agitó como una serpiente to-
cada de improviso, se desasió y corrió á un aposento inme-
diato donde dormía la madre María. 
—¡Madre! ¡madre!—exclamó abrazándose á la religiosa, 
—¡ampárame! 
L a madre María estaba inerte, aletargada. 
Salomé dio un grito horrible y se desmayó. 
X I I I 
E l misterio de aquella noche, suprema para Salomé, que-
dó envuelto en sí mismo. 
Salomé apareció al día siguiente como siempre. 
E r a necesario ver mucho para apercibir lo terriblemente 
terrible que ardía en el fondo infinito de su mirada. 
L a madre María se quejaba de dolor de cabeza, de se-
qued?,d de las fáuces, de haber dormido demasiado profun-
damente. 
L a doncella de confianza de Salomé, á pretexto de una 
grosería del mayordomo,, se había despedido. 
Tanto la madre María como Salomé almorzaron muy 
poco. 
Sobre el almuerzo llegó una carta de Andrés, 
Participaba á Salomé que un negocio importantísimo le 
llamaba á Inglaterra, que no le daba ni aún tiempo para des-
pedirse y que no sabia cuánto duraría su ausencia. 
X I V 
Desde aquel día el espíritu misantrópico de Salomé se 
determinó más y más. 
Una expresión glacial dió á su bello semblante no sabe-
mos qué de fatal con un estilo de todo punto estatuario. 
Un suave desarrollo que no perjudicaba á la pureza de 
los contornos se determinaba más y más. 
Iba apareciendo la matrona, pero quedaban en ella la 
frescura, la tersura, la morbidez, la densidad, la vida de la 
juventud y esto de una manera poderosísima. 
Singularmente sus ojos tenían un brillo, una profundi -
dad, una concentración y una fuerza de vida más espiritual 
que material, que los hacia irresistibles. 
Su sonrisa para Margotin, para la madre María, para las 
madres, los empleados y las niñas del Hospicio, para todos 
aquellos á quienes amaba ó estimaba, cuando los saludaba, 
era t; '.ste y vaga. 
—Yo no comprendo esto:—decía el director;—¿qué es lo 
que necesitas, Salomé, para ser feliz? 
—Esta chica no es de este mundo,—respondía el capellán. 
X X V 
Desde aquella noche funesta, la madre María no habia 
vuelto á echar luz. 
L a atormentaba una extraordinaria excitación nerviosa, 
con cuya causa no daban los médicos. 
De dia en día las facultades intelectuales de la madre 
María se ibau entorpeciendo. 
Se notaba en ella una marcada depresión del senti-
miento. 
Al mes habia sobrevenido una especie de idiotismo. 
Poco después sobrevino un accidente epiléctico. 
Sucesivamente, estos accidentes tuvieron lugar con más 
frecuencia y más intensidad. 
A l fin, y ántes de que pasaran dos meses, después de 
aquella noche, sobrevinieron la congestión y el derrame. 
L a pobre madre María se quedó muerta en los brazos de 
Salomé. 
—¡Oh, Señor, Señor!—exclamó Salomé.—!Tú que lo sa-
bes todo! ¡haznos justicia! ¡vénganos! 
X V I 
Y siguió contestando de una manera natural, como si 
ninguna injuria, como si ningún ódío, como si ningún amor 
terrible se alentasen en su alma para el conde á las cartas 
que de éste venían de Inglaterra. 
E l insistía en la pretensión de su enlace con Salomé. 
A una de ellas, algún tiempo después de la partida del 
conde, Salomé habia contestado: 
—Puede ser: esperemos. 
Alentado el conde con esta esperanza, insistía y sus car-
tas rebosaban pasión. 
Al fin, un mes después de la muerte de la madre María, 
Salomé contestó á una desesperada carta del conde que ame-
nazaba con acabar con la muerte su sufrimiento: 
—«Dios lo quiere: la fatalidad es más poderosa que mi 
voluntad; venga usted,» 
X V I I 
Un mes después se celebraban con gran pompa los des-
posorios del conde de los Chaparrales con la duquesa de 
Cumbre Azul. 
Todos habían reparado y extrañado la expresión sombría, 
terrible, siniestra que durante la ceremonia habia aparecido 
en el bello semblante de Salomé. 
Por su parte, el conde habia aparecido confuso, como 
aterrado; su mirada tenia mucho de la vaguedad de la lo-
cura. 
Miraba á Salomé con ánsia y espanto. 
X V I I I 
Aquella mañana, antes de la celebración del matrimonio, 
cuando aún todavía era tiempo, Luis se deslizó junto á la 
puerta de escape del dormitorio de Salomé. 
Luis y Margotin vivían con ella. 
Luis introdujo por debajo de la puerta un pliego cerrado. 
Luego dió en la puerta un gran golpe y escapó. 
Salomé, á consecuencia del golpe, fué á la puerta de esca-
pe: vió el pliego, le recogió y le abrió. 
Vió que decia: 
«HISTORIA DEL PRESIDARIO ANDRÉS DEL PÁRAMO, HOT 
CONDE DE LOS CHAPARRALES. 
Un hijo del vicio y de la infamia, criado entre canalla, 
puede ser aprendiz de memorialista. 
Más tarde, ya crecidillo, espolique de ladrones. 
Puede ser introducido como escribiente en la curia. 
Puede llegar á ser oficial de escribano. 
Puede verse envuelto en un feo negocio de testamenta-
ría, y sentenciado á dos años de presidio. 
Puede deapues vivir de la más innoble de las hampas y 
hacer méritos para que lo juzguen muy útil para el cuerpo 
secreto de protección y seguridad pública. 
Puede llegar á ser inspector. 
Siendo inspector, puede matar de nn tiro en la cabeza y 
sin responsabilidad alguna á un pobre obrero, causando por 
consecuencia la muerte por congestión de su mujer, y la or-
fandad de una desdichada niña de seis años, para la cual 
se abren las puertas del Hospicio.* 
X I X 
E l semblante de Salomé tomó una expresión espantosa, 
indescribible, de todo punto superior á cuanto se pudiera de-
cir: el ódío, la muerte, la desesperación, la venganza; cuan-
tas pasiones infernales pueden atormentar al corazón huma-
no; cuantas explosiones del sentimiento pueden llevar la vi-
da á los límites de la muerte; cuantos sacudimientos galvá-
nicos pueden agitar de una manera monstruosa el organismo 
humano, todo esto y aún más que no podemos explicar, ce re-
veló en el sér de Salomé. 
Durante algunos segundos fué para ella como si arreba-
tada de la vida común hubiera caído en un caos: se habían 
desarrollado en ella fuerzas formidables, habia sentido ideas, 
cuyos términos eran de todo punto extraños; habia vivido en 
otro universo formidable, lleno por un espíritu de fuego; ha-
bia resistido una agonía sin nombre. 
Cuando aquella espantosa tormenta de su alma pasó, 
quedó helada, sudorosa, extremecida, con los ojos sin luz, 
amargada, como si todo su cuerpo hubiera sido paladar, y 
hubiese estado sumergido en un extrae.*», en una concentra-
ción de hiél. 
Cuando al fin recobró por completo sus facultades sen-
sitivas, cuando la percepción, la reflexión, la razón, el análi-
sis, brotaron para ella del caos, alzó al cielo los ojos llenos 
de lágrimas, supremos de dolor, de resignación y de fortale-
za, y exclamó trasflgurada en una bellez i inconcebible: 
—¡Dios! ¡Dios! ¿Y para qué me has traído á esta vida, 
para qué, si la fatalidad habia de ser tan implacable con-
migo? ¡Pero esa es tu ley misteriosa! ¡que se cumpla en mí! 
¡yo, mientras tenga un soplo de vida y un destello de razón, 
cumpliré con mi deber por terrible que sea! 
Salomé se quejaba amargamente como Job, lloraba como 
él; pero reconocía como él á Dios, no blasfemaba y se some-
tía á la voluntad terrible y misteriosa. 
X X 
Se habia doblegado y se deshacía en lágrimas. 
Sin embargo, por un misterio, por un fenómeno inexpli-
cable del seatimiento, se sentía inmensamente engrandeci-
da por la inmensidad de su desgracia. 
X X I 
Después de haber soportado una de estas conmociones 
en que todas las fuerzas supremas se hacen sentir de una 
manera infinita en un sér débil y transitorio, cuando la ex-
plosión no ha producido la destrucción, se puede ya soportar 
todo. 
Salomé continuó su lectura. 
X X I I 
«Estos miserables, estos lobos humanos, no tienen el sen-
timiento de la conciencia. 
Destruyen por instinto y se olvidan de lo que han des-
truido. 
E l señor conde de los Chaparrales no se acuerda de aquel 
pobre obrero asesinado por él. 
Ha encontrado el padre de la huérfana á quien las leyes 
de la sucesión han aportado la herencia de Cumbre Azul, pero 
en la partida de defunción no decia que habia muerto de un 
tiro en la frente, disparado por el inspector de policía An-
drés del Páramo. 
E l no sabe que una brutalidad suya causó el desamparo 
de la que le aína y está pronta á ser su esposa.* 
x x m 
¡Tan infame el uno como el otro! —exclamó Salomé 
que habia adivinado en el autor del manuscrito á Luis: ¡y 
yo! ¡yo... me he sacrificado por los dos!... no... no... por mi de-
ber!... ¡el deber! ¿y qué es el deber?... ¡no causarla desgracia 
de nadie si se puede evitar por el propio sacrificio! ¡antes mi 
hermana! ¡ahora mi hijo! 
Y Salomé volvió á llorar de nuevo con todo su descon-
suelo y á buscar fuerzas en su fé en Dios. 
Continuó la le cura. 
Sus lágrimas caían como una lluvia sobre el papel. So» 
bre aquel papel infame. 
X X I V 
«Un inspector que presta buenos servicios puede hacer 
carrera. 
Llegar á los altos puestos del oficio; ser hombre político; 
representante del pueblo por la voluntad del pueblo, y por 
sus altos servicios á la pátria; ser ennoblecido, titulado, en 
fin, ser el ¡señor conde de los Chaparrales, ser muy considera-
do, muy respetado, y casarse, con la hija del desdichado á 
quien asesinó restaurada por él en sus títulos y fortuna. 
Cásate, pues, con él. 
Pero adjuntos van todos los comprobantes. 
Su partida de bautismo. 
Su sentencia de presidio. 
Su licencia. 
Su nombramiento de inspector. 
E l expediente que se formó por la muerte de tu padre, 
del cual fué absuelto. 
Sus demás títulos hasta la real carta creándole conde de 
los Chaparrales. 
Cásate, cásate con él; pero antes tómate tiempo, com-
pulsa esos documentos, y si después de compulsarlos con él 
te casas, serás tan miserable y tan infame como él. 
Tendrás sobre tu cabeza y sobre la de tus hijos la san-
gre de tus padres.» 
X X V 
Salomé volvió á doblar estos papeles, y los guardó en un 
secretaire. 
Luego llamó á sus doncellas. 
Era necesario hacer su toilete de desposada. 
E l trousseau estaba dispuesto. 
Habia sobrevenido la madrina, que era una excelentí-
sima. 
Todos notaron que Salomé estaba contraída, pálida, oje-
rosa, con señales de insomnio. 
Pero esto nada tenia de extraño. 
Casi todas, en igual situación, se conmueven podero-
samente. 
X X V I 
Cuando Salomé escribió á Andrés que volviese, le habia 
impuesto la condición de que no la vería hasta el momento 
de la ceremonia. 
Cuando se vieron un momento antes de la ceremonia, el 
conde apareció radiante de alegría. 
Ella impasible y reservada. 
Sin embargo, Andrés se heló de espanto. 
Después de la ceremonia hubo un almuerzo. 
Acabado el almuerzo, los desposados debían partir para 
pasar la luna de miel en el extranjero. 
Cuando Salomé cambió el trage de desposada por otro 
elegantísimo de viaje, tomó del secretaire los papeles y los 
guardó. 
Apenas despedidos por todos sus amigos, estuvieron -
los en el coche-salon del tren, Salomé sacó los papeles yloi 
dió en silencio á Andrés. 
Este devoró su contenido con una ansiedad á cada mo-
mento más creciente. 
A l fin dió un grito y cayó de rodillas á los piés de Sa-
lomé. 
—¡Perdón!—la dijo exhalando en aquella palabra toda su 
alma espantada. 
—Yo soy inocente,—dijo Salomé con una voz opaca en 
que vibraba algo infinitamente terrible;—inocente es la cria-
tura que por tu infamia aliento ya en mis entrañas. ¡Yo me 
debo toda á ella! ¡Yo no la puedo robar su legitimidad, su 
nombre! 
—¡Perdón!—repitió Andrés. 
—Tú sabes que yo no puedo perdonarte,—dijo Salomé:— 
no hay miserable en el que, cuando le toca la mano de Dios 
no se despierte terrible su conciencia; perdónate tú á tí mis-
mo si puedes. 
Andrés dió un grito espantoso y cayó accidentado. 
Aun no habia parado el tren. 
Fué trasladado á su casa. 
x x v n 
Se le salvó á duras penas. 
Pero quedó en un estado de idiotismo. 
Algún tiempo después, á pretesto de que tal vez la va-
riación de aires restableceria al señor conde, los médicos pres-
cribieron un viaje. 
Partieron. 
Un año después se recibió la noticia de que el duque de 
Cumbre Azul habia muerto, pero teniendo tiempo para co-
nocer un fruto de su unión con Salomé. 
Todo se habia arreglado á espaldas de la sociedad. 
Salomé nada habia hecho. 
Se habia acostumbrado á la fatalidad. 
X X V I I I 
Salomé se consagró á su hijo, que ignoró siempre la his-
toria de su madre. 
Cuando cumplió los veinte años, Salomé renunció en él 
sus títulos y su fortuna, y profesó en la órden de San V i -
cente de Paul. 
Llegó al fin á ser feliz por la paz de su alma y por el 
ejercicio de la caridad. 
—¡Oh!—decia algunas veces:—¡la Providencia de Dios |a 
la justicia eterna! Yo he resistido la prueba: el castigo ha 
caído tremendo sobre el culpable. ¡Dios ha vengado á mis 
pobres padres! Mi vida, entre •! Hospicio y el hospital, ha 
sido un sueño terrible, al despertar del cual, pura y sin 
remordimientos, me he encontrado con el amor de los amo-
res: ¡mi hijo! 
MANUEL FERNANDEJ Y GONZÁLEZ. 
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PALACIOS Y GOYOACA 
RASTRES. 
,3. PUElíTA m í m PRAL 3. 
BISMUTO ALBUMINOSO DE B O I L L E 
sunamente agradable al paladar, mas activo 
y menos irritante que el Bitmuto ordinario. 
Se emplea contra las Afecciones del estó-
mago y de los Intestinos ( V ó m i t o s , D iarrea 
Exíjase la firma * i / / / 
Farm" 22, calle de la Bruyére, 
P A R I S 
B O I L L E 
ARMACíEN; 
VAFCfES-COlEOS TRASATLÁiTICCS DE A. LGPEZ Y W A . 
N U E V O S E R V I C I O P A R A E L AÑO 1880. 
P A R A PUERTO-RICO Y H A B A N A . 
Salen de Cádiz los días 10 y 30 de cada mes, y de Santander y Com-
los dias 20 y 21 respectivamente, admitiendo pasajeros y carga. 
Se expenden también billetes directos vía de Cádiz, para 
S A N T I A G O D E C U B A . G I B A R A Y N U E V I T A S , 
« m trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la empresa, ó con trasbor-
do en la Habana, si se desea. 
Rebajas á las familias, y en el precio de las literas retenidas por los pa-
sajeros, para su mayor comodidad, además de las que ocupen. 
Más informes en Cádiz, A. López y compañía.- Barcelona, D. Ripoll 
compañía.—Coruña, E . da Guarda.—Valencia, Dart y compañía.—Má-
laga, Luis Duarte.—Sevilla, Julián Gómez.—Madrid, Moreno y Caja, 
Alcalá, 28. 
M S T i m C I O N ' i e S I E R R A S y l l T I L E S l 
P A R A T R A B A J A R L A M A D E R A 
M E D A L L A D= C RO.— EX POSICION 
16 Medallas de Oro , 
plata y bronce eu las 
Expi^iciones Universales 
1er P remio : Medalla do 
Progreso 
eu la Exposiftion de 
Vieua 18:3 
Meda l l a eu la (Lxpoaioiaj 
de FiiaHelfia de 1876 
Meda l l a de Oro . 
Exposición internaciona 
Arnem (Holaudi»; ISIO 
INGENIERO CONSTRUCTOR, 41, Cours de Vincennes (cerca de la plaza del Trono), 
PARIS. 
S« recibirá el A L B U M figuraseiiUngmcspaTiola. dirigiendo el 
|pedido á M. A R B E T . y aftldieudo 3 fr. eu sellos de todos lo-» países. 
L o s P R E C I O S C O R R I E N T E S s e e n v i a r á n franco. 
C Á P S U L A S y G R A G E A S 
De Bromuro de Alcanfor 
de l D o c f o r C L I N 
L t u m d o da la Facultad de Medicina de Paris. — PREMIO M0NTY0N. 
Las C á p s u l a s y las Gradeas del 3>r C l i n se emplean con el mayor éxito 
e n las Bnfermeiíadts Nerviosas y del Cerebro, las Afecciones del Corazón 
y de las Vias respiratorias y en los casos siguientes : Asma, Insonmío, Tos 
nerviosa. Espasmos, Palpitaciones, Coqueluche, Epilepsia, Histérico, Con-
misiones. Vértigos, Vahidos, Alucinaciones, Jaquecas, Enfermedades de la 
fegíffa y de las Vias urinarias, y para calmar las excitaciones de todas clases. 
- Dsseonflar de las falsificaciones y exigir como garantía en cada 
frasco la Marca de Fábrica (depositada] con la firma de CLIN y c- y la 
MEDALLA del PREMIO MONTYON. 
G r a g e a s , E l i x i r y J a r a b e 
DB 
Hierro del Dr Rabuteau 
Laureado del Instituto de Francia. 
Los numerosos estudios hechos por los sabios mas distinguidos de nuestra 
época, han demostrado que las Preparaciones de Hierro del D' Rabuteau 
•on superiores á todos los demás Ferruginosos en los casos de Clorosis, 
Anemia,Palidez, Pérdidas, Debilidad, Extenuación, Convalecencia, Debilidad 
Helos Niños, y las enfermedades causadas por el Empobrecimiento v la alte-
ración de la Sangre a consecuencia de las fatigas y excesos de todas clases. 
LAS GRAGEAS DE HIERRO RABUTEAU no ennegrecen los dientes y las 
digieren los estómagos mas débiles sin la menor molestia : se toman dos 
grageas psr la mañana y dos por la tarde antes de cada comida. 
E L ELIXIR DE HIERRO RABUTEAU está recomendado a las personas 
cuyas fuerzas digestivas están debilitadas: una copa de licor mañana y tarde 
después de cada comida. 
JARABE DE HIERRO RABUTEAU especialmente destinado a los niños. 
MI tratamiento ferruginoso por las Grageas Rabuteau es muy económico. 
• ACOMPAÑA. K CADA FRASCO UNA INSTRUCCION DETALLADA. 
Desconfiar de las falsificaciones y sobre cada frasco exijir como garan 
tia la Marca de Fábrica (depositada) con la firma CLIN y C> y la Medalla 
del PREMIO MONTYON. 
E l Hierro Rabuteau se vende en las principales Droguerías y Farmacias. 
BANCO DE ESPAÑA. 
Nota de ¡os Bonos del Tesoro, emisión 1.° Abril 1879, que han sido amorti-
zados en el sorteo celebrado en el dia de hoy. 
Numeración 
de los Bonos 
que deben ser smorlizados. 
N O T I C E . 
A d v e r t i r e e r s a n d s u b s c r i b e r s a r e r e q u e s t e d t o a p p l y t o o u r s o l é 
A g e n t i n t b e U n i t e d K i n p d r m M r . P . S a f i u d o , i S A n l e y B o a d , 
W e s t K e n s i r g t n P e r k W . , o f " W b o m m a y b e h a d f u l l p a r t i -
c o l a r s . 
C A P S U L A S M A T H E Y - C A Y L U S 
* Pnparadas por el Doctor C L I N . — PREMIO MONTYON. 
Las C&psolas Matbey-Caylus .con tenue envoltura de Gluten, no fatigan el 
estómago y están recomendadas por los Profesores de la Facultad de Medicina 
y los Médicos de los Hospitales de Paris, para curar rápidamente las Pérdidas 
antiguas ó recientes, la Gonorrea, la Blenorragia, la Cistitis del Cuello, el 
Catarro y las Enfermedades de la Vegiga y de los Organos génito-urinariot, 
DEBEN TOMARSE DE 9 A 12 CÁPSULAS AL DIA. 
Acompaña á cada frasco una instrucción detallada. 
Las V e r d a d e r a s C á p s u l a s B X a t l i e y - C a y l n s se encuentran en las 
principales Droguerías y Farmacias, pero debe desconfiarse de las falsifica-
clones y exigirse en cada frasco la Marca de Fábrica (depositada) con la 
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BANCO DK CASTILLA. 
Con presencia de la realización de 
Bonos del Tesoro y de pagarés de 
compradores de bienes nacionales, que 
forman la doble garantía de los bi-
lletes hipotecarios emitidos por este 
Banco, la Administración del mismo 
ha acordado celebrar el 1 2 . ° sorteo de 
amortización de dichos billetes. 
Este sorteo será de once decenas 
por cada millar para los billetes déla 
serie española, y para los señalados 
con la letra A de la inglesa, y de on-
ce unidades por cada centena de los 
de la sé.ie inglesa, marcados con las 
| letras B y C. 
E l sorteo tendrá lugar en las ofici-
nas de este Banco el jueves 30 del 
corriente á las doce de la mañana en 
acto público y ante notario, y se rea-
lizará poniendo 48 bolas en un globo 
con los números 1 al 100, menos las 
52 extraídas en los sorteos ya cele-
brados, cuyos números representan 
las 48 decenas no amortizadas de cada 
nrllar para los billetes de la série es-
pañola y para los de la letra A de la 
inglesa, y las 48 unidades no amorti-
zadas en las 10 centenas de todos los 
millares para los billetes letra B y C 
de la série inglesa. 
Extraídas del globo once bolas, sus 
números fijarán los de las 11 decenas 
de todos los millares de la serie espa-
ñola y de los marcados con la letra 
A de la inglesa, que han de ser amor-
tizados, y los 11 billetes que en todas 
las centenas de los señalados con las 
letras i í y C de la série inglesa, han 
de serlo asimismo. 
E l Banco publicará los números de 
las bolas sorteadas, y pagará desde 
el dia 2 de Enero próximo los billetes 
que resulten amortizados, á la vez que 
el interés de 1 y 1(2 por 100 corres-
pondiente al trimestre que vencerá en 
fin de este mes, á cuyo efecto todos 
los billetes deberán ser presentados 
con el cupón núm. 20, vencedero en 
1.° de Abril de 1881. 
Siendo ya de muy poca importan-
cia los billetes hipotecarios de este 
Banco, correspondientes á la série es-
pañola que quedarán en circulación 
después del referido sorteo, la admi-
nistración ha acordado declararlos 
amortizados, pagando sin distinción 
en las cajas de este Banco desde el 
dia 2 de Enero próximo el capital de 
todos los billetes hipotecarios de dicha 
série española, comprendidos ó no en 
el sorteo de 30 del actual, y á la vez 
pagará á los presentadores el interés 
del trimestre que termina en fin do 
este mes, ó sea 1 y 1{2 por 100; de 
suerte que recibirán 507'50 pesetas 
por cada billete de 500 pesetas. 
Los billetes que no fueran presen-
tados dejarán de devengar interés 
desde 1.° de Enero de 1881, y sea 
cualquiera la fecha en que sus tene-
dores lo presentaren al cobro, sólo 
tendrán derecho á percibir por cada 
uno las expresadas 507'50 pesetas.— 
Madrid Ü de Diciembre de 1880.— 
Por acuerdo de la Administración.— 
E l secretario, J . Girona y Canaleta. 
Madrid 10 de Diciembre de 1880.—V.* B.*—Por el gobernador, Se-
cades.—£1 vico-secretario, J . Morales. 
FABRICA DE GAJAS 
DE 
R A F A E L C O M P A N 
6, Fuencarral, 6. 
L A A M E R I C A 
Año X X I 
Precio de suscricion eu E s p a -
ñ a , 24Í rs. trimestre. 
E n el Extranjero 40 francos. 
E n Ultramar, 12 pesos fuer-
tes. 
E S T A B L E C I M I E N T O T I P O G R A F I C O 
D£ LOS SBÑORBfi M. P. MOXTOTA Y 
CakoR, 1. 
Í N D I C E 
P O R M A T E R I A S Y A U T O R E S . 
POLITICA 
Xúius. Págs . 
L A A B O L I C I O N de la esclavitud eu las A u -
tillas inglesas (don Rafael M. de Labra). 1 3 
U N A EXPOSICION siboliciomsta (don P. 
Rui: Albistur). 2 12 
F U E N T E S del derecho americano (don I . 
Caí ríllo y O'FarrilJ. 3 5 
E L IMPERIO ruso (don Fernando Velarde). 
I . 3 10 
I I . ó 5 
E L N I H I L I S M O ruso y el socialismo {don 
Manuel de la Revilla). 4 4 
REPUBLICAS hispauo-araericanas ( Varios 
americanos). 4 11 
ESTUDIO i sobre biología social (don Tomás 
Rodrígu-'z Pinilla). 
I . 5 4 
I I . 6 U 
I I I . 7 5 
I V . 8 8 
V . 9 7 
V I . 10 9 
V I L 11 5 
V I I I . 13 6 
I X . 14 7 
X 15 8 
X I . 16 4 
E L E S P I R I T U humano (don Ensebio Asque-
riño). 5 8 
L A CRISIS contemporánea en la gente lat i -
na (don Francisco M. Tubino). 6 3 
TEORIA orgánica del Estado (don Joaquín 
Aman é Ibañ'z). 4 
E L E S P I R I T U moderno (don Ensebio Asque-
rino). (í fi 
L A R E P U B L I C A mejicana ( Varios america-
nos), (í 8 
EL B I E N es la unidad (don Euscbio Asque 
riño). 1 4 
M A N I F I E S T O del partido democrático pro-
gresista. 7 9 
EJERCITOS permanentes (don Manurl Prieto 
y Prieto). 
I . 8 5 
I I . 9 3 
GL AD >TONE (don Eusebia Asquerino). 
L 10 5 
I I . 11 3 
L A R E P U B L I C A dominicana (don Temiste-
des A. Ravelo). 11 5 
LOS INTERESES españoles eu Marruecos 
{don R. Fernandez Neda). 12 5 
L A CUESTION de Qteñ*. {don Ensebio Asque-
rino). 
I . 12 7 
I I 13 10 
E S P A Ñ A y SUS colonias {don Manuel Becerra). 
I . 13 2 
IT. 14 2 
I I I . 15 5 
I V . 16 2 
V . 17 2 
V I . 8 2 
V I I . 19 2 
V I H . 20 3 
I X . 21 1 
X . 22 5 
X I . 23 8 
X I I 24 2 
N U E S T R A misión en América {don Pedro 
Amó). 13 8 
F R A N C I A [ion Ensebio Asquerino). 14 4 
DEBEIS reunirse las Cortes {dm Bernardo 
Portuondo). n 2 
FISIOLOGIA de la democracia {don Ensebio 
Asquerino). 
L 18 4 
I I . 19 8 
REFORMAS en Filipinas {don Francisco Ca-
Tiarnaquí). 
L 18 1 
I I . 19 5 
I N F L U E N C I A moral de la Francia {den Eu 
sebio Asquerino). 21 6 
F R A N C I A (don Ensebio Asquerino). 22 7 
E L P R O V I N C I A L I S M O (¿o» Pedro Amó). 22 10 
BULGAROS y uihi listas {don Emilio Castelar). 23 3 
LOS ESTADOS Unidos {don Ensebio Asque-
rino). 23 10 
ADMINISTRACION. 
E L TRABAJO en Cuba {don Bernardo Por-
tuondo). 
I . 1 10 
I I . 2 6 
I I I . 4 3 
I V . 7 3 
V. 9 5 
V I . 12 3 
V I L 15 1 
V I I I . 24 5 
COBDEN en España {don Gabriel Rodrigu-z). 2 7 
CUBA y el libre cambio {A). 5 12 
E L BANCO Hipotecario (don J . M. Alonso de 
Re raza). 
I . 11 2 
I I . 12 4 
L A PROPIEDAD territorial (don Francisco P i 
y Margall). 15 4 
L A CRISIS económica y la reacción protec-
cionista en Europa (don Gumersindo Azcá-
rate). 17 6 
L A S COMPAÑIAS de ferro-carriles ante la 
opinión pública {don P. Calco y Martin). 
I . 20 2 
I I . 21 10 
I I I . 24 11 
E L BANCO Hipotecario (don J . M. Alonso de 
Beraza). 20 5 
L A BOLSA {don J . M. Alonso de. Beraza). 21 3 
E L M B E T I N G libre-cambista (don J . M. 
Alonso de Beraza). 22 2 
SOBRE el concepto de la economía política 
(don Gabriel Rodríguez). 23 5 
HISTORIA 
LOS BUFONES en Inglaterra (don Nemesio 
Fernandez Cuesta). 
I . 1 12 
I I . 2 11 
I I I . 3 u 
E L V A L L E S {don Víctor Balagner). 3 7 
LOS BUFONES eu Francia (don Nemesio Fer 
nandez Cvtsta). 
I. 4 12 
I I . 7 10 
E L PROCESO de Galileo (Luigi Fcrri). i 8 
E L HOMBRE terciario {don José R. Montalco). 10 2 
LOS BUFONES en las cortes de Rusia y Es-
cimdinavia (don Xemesio Fernandez Cuesta). I I 9 
COINCIDENCIAS entre Camoens y Cervan-
tes (Í /OÍI / -« '5 Vidart). 12 11 
L A OPOSICION en Roma papal {don F . Moja 
y Bolívar). 13 7 
RES I OS de antiguas grandezas (don Fernando 
Soldé villa). 14 6 
E L U L T I M O rey de la dinastía austríaca y 
su primer ministerio (don Eugenio Sellas). 16 11 
L A E S C L A V I T U D de los negros {don Jnsto 
Zaragoza). 
I . 16 12 
I I . 17 10 
I I I . 18 Vi 
I V . 19 11 
V . 20 11 
V I . 21 12 
V I L 2¿ 12 
RONCES V A L L E S (don A. del Val). '.7 11 
LOS FR A I L ES {don Nemesio Fernandez Cuesta) 23 7 
h,L ARZOBISPO de Colonia, Conrado de 
Hochstaden {don Juan Fastenrath). 23 13 
U N A márt i r del fanatismo (d n Ensebio As-
querino). 24 4 
E L CANTOR del amor, Frauenlob (don Juan 
Fastenrath). 24 8 
INDUSTRIA Y COMERCIO 
LOS AGENTES de la civilización (don Fran 
cisco M. Tubino). 1 5 
L A EXPLORACION del Africa (don Pedro 
Amo) 8 4 
U N PEDAZO de papel (dm R. T. Muñoz de 
Luna). 22 4 
D E L COMERCIO y de la industria en la 
costa occidental de Africa (don Joaquín 
Baeza). 
I . 23 6 
H , 24 8 
FILOSOFIA Y LEGISLACION 
E L SUICIDIO (don Vicente Romero y Girón). 
I . 1 6 
I I . 2 3 
I I I . 5 11 
I V . 10 4 
E L R E I N O humano (doctor Luis Montané). 1 7 
L A PSICOLOGIA eu sus relaciones con la 
fisiología (don Enrique José Varona). 2 10 
E L DIVORCIO (don Euseb-o Asquerino). 3 4 
L A PENA de muerte (don Manuel Prieto 
y Prieto). 5 3 
APUNTES filosóficos {don Prudencio Sañudo). 14 9 
L A PSICOLOGIA y los fisiólogos (¿o» Este-
ban Borrero Ec'tecarria). 15 6 
E L LAZO indisoluble (don José Xacarrete). 
t 15 13 
I I . 16 11 
N E C E S I D A D de fijar la idea de justicia 
(don Xicolas Salmerón). 17 3 
El M A T E R I A L I S M O moderno (don Tomás 
Rodríguez Pinilla). 
I . 18 5 
I I . 19 9 
NECROLOGIA 
A Y A L A (don Manwl d* la Reoilla). I 9 
D O N F E R N A N D O Velarde (don PrvAeneio 
Sañudo). 10 11 
D O N A N G E L Fernandez de losRios (don To-
más Rodríguez Pinilla). 12 10 
A L A MEMORIA de D José Marugan (¿o» 
Tomás Rodríguez Pinilla). 24 10 
CIENCIAS Y ARTES 
L A S M Á Q U I N A S solares A¿o» José Echega-
ray). 3 3 
T E O R Í A celular (don José Várela Zequeira). 4 7 
RECUERDO H artísticos de Roma (don F . Mo-
j a y Bolívar). 5 6 
E L CALOR (don Eduardo Echegarayj. 1 6 
D E L CUERPO humano como máquina (don 
José Echegaray). 
I . 9 6 
I I . 10 7 
CREACION de colonias militares en la isla de 
Cuba (don Jos/' María Velasco). 13 5 
E L ESTILO (don Francisco de F . Muñoz). 20 5 
DE L A pintura española co .temporánea (don 
Manuel Cañete). 20 6 
S A N J U A N de los Reyes (don Emilio Caste-
lar). 22 6 
ENSEÑANZA 
L A S C O ^ F E K E N C I A S (don Manuel Prieto y 
Prieto). 2 4 
LOS DESCUBRIMIENTOS pergaménicoa 
(don Juan Fastenrath). 2 9 
NOTAS y apuntes de un viaje por el Pirineo 
y la Turena {don Antonio María Fabié). 
L 3 7 
I I . 6 7 
I I T . 7 7 
I V . 13 4 
V. 14 11 
V I . 16 8 
V I I . 19 7 
V I H . 21 <» 
I X . 23 12 
L A CULPA pr imi t iva (don Ensebio Asque-
rino). 4 6 
DISCURSO leído anta la Academ;a Española 
{don Emilio Castelar) 
I . 9 U 
I I . 10 11 
I I I . 11 11 
I V . 13 11 
V . 14 14 
V I 15 11 
L A E N S E Ñ A N Z A primaria (don Ensebio As-
querino). 
I 15 3 
I I . 16 9 
[ I I . 17 4 
L A C I U D A D de Bumos-Aires (don Pedro 
Amó). 15 11 
DE PARIS á Spa (Camilo Flanmarion). 17 5 
RAREZAS naturales (don Manuel Prieto y 
Prieto). 18 11 
L I J E R A S reflexiones sobre América (don Ma 
nuel Uribe Angel). 19 3 
SUPERIORIDAD de los colegios bien organi-
zados y bien regidos (el marqués de Valmar). 23 11 
BIOGRAFÍA. 
MONTESQUIEU (don Ensebio Asquerino). 8 3 
YÜOXJSS'&PÍ.M (don Ensebio Azqneríno). 9 4 
DONA C A R O L I N A Coronado (don Emilio 
Castelar). 24 6 
CRITICA LITERARIA. 
PRÓLOGO á las poesías de don Mariano Ca-
talina (don Manuel Cañete). 3 8 
E L POETA y crítico Rodolfo de Gottschal, 
idon Juan Fastenrath). 5 9 
U N PRÓLOGO de un libro inédito (don Luis 
Vidart). 8 6 
LOS M I N N E F A N G E R (don Juan Fasten-
rath). 7 
L A S ARMAS en Madrid (don Manuel Re 
gidor). 9 9 
LOS JUEGOS florales en Valencia {ion Vic 
toa Balagner). 
L 16 6 
H . 17 9 
D E L A N O V E L A contemporánea en España 
(don Antonio M. Duimooich). 
L 20 9 
H . 21 7 
B I B L I O G R A F Í A {don Ensebio Asquerino). 20 
DO>í DIEGO Saavedra Fajardo (don Fer -
nando Corradi). 21 4 
t 21 4 
H . 22 8 
PRÓLOGO á una novela (don Francisco Ca-
mmaqw). 21 11 
B I B L I O G R A F Í A {don Luis Barthej. 24 13 
NOVELAS Y ARTÍCEOS RECREATIVOS • 
U N A visita á Santiago del Arrabal (don E u -
genio di Olamrría y Hvarte). 




I V . 
v . 
V I . 
' V I I . 
V I I I . 
\ I X . 
X I . 
X I I . 
X I I I . 
E L R E Y que rabió {don José Selgas). 
I . 
I I 
E L C R I S T O de la luz, tradiccion toledana. 
(don Eugenio de Olavarría y Huarte). 
L A MADREjde los pájaros (don Rafael Fer-
nandez de Xedd). 
E L P A L A C I O encantado, tradición toledana, 
{don Eugenio de Olavarría y Huarte). 
P U N T O S de vista {don José Selgat). 
L 
n . 
L A S J U S T I C I A S del Rey Santo (tfím Eugenio 
de Olavat Ha y Huarie). 
L A CASA de las siete cabezas {don José A n -
chorena). 
L A C U E V A de Hércules {don 'Eugenio de Ola • 
f varria y Huarte). 
L A V E N G A N Z A del judío {don Eugenio de 
Olavarría y Huarte). 
L A PEÑA del Moro (don Eugenio de Olavarría 
y Huarte). 
E L R E Y y el barbero (don Manuel Fernandez 
y González). 
E L CRISTO de la Misericordia {don Eugenio 
de Olavarría y Huarte). 
U N A G R A N D E hazaña por un deseo pequeño 
{don Manuel Fernandez y González). 
DON D I E G O de la Salve {don Eugenio de 
Olavarría y Huarte). 
H E R N A N Pérez del Pulgar, historia que pa-
rece cuento {don Manuel Fernandez y Gon-
zález). 
G A L I A N A (don Eugenio de Olavarría y Hitar-
te). 
L A P E N I T E N C I A de Acuña (don Eugenio de 
Olavarría y Huarte). 
R E T U E R T A {don Manuel Fernandez y Gon-
zález). 
I . 































L A P A T I {don Adolfo Calzado). 22 13 
SALOMÉ (don Manuel Fernandez y González). 
I . 22 13 
H I I . 23 13 
I I I . 24 14 




.3 b.G'Rk'yj {don Fernando Velar de). 1 13 
12 T I E R R A firme {don Marcos Zapata). 3 15 
12 L A A U S E N C I A {Marqués de Va'tmr). 3 15 
13 P I C A R O siglo {don Mariano Ramiro). 3 15 
13 C A R T A S cantan {don José Selgas). 3 15 
12 L A S CASAS blancas {don Eusebia Blasco). 3 15 
12 F R A G M E N T O de una leyenda inédita (¿cm 
13 Manuel del Palacio). 3 15 
L A A L B O R A D A {don Placido Langle) 5 15 
8 UNO V I E N E y otro va (don José Selgas). 5, 15 
8 L A V E R D A D {don Mariano Ramiro). 5 ^ 1 5 
E P I G R A M A S {don Antonio Ros de Olano). 5 15 
9 A J O S E Fernandez Bremon {don Eusebio 
Blasco). 5 15 
10 A C A L D E R O N de la Barca {don Marcos Za-
pata). 5 15 
10 E P I G R A M A S {don Eugenio de Olavarría). 5 15 
L A M E T E M P S I U O S I S eterna {don Fernando 
6 Velarde). 7 15 
6 E P I G R A M A S {don Antonio Ros de Olano). 7 15 
E P I G R A M A S {don Ricardo Sepúloeda). 7 15 
9 ! E N E L A L B U M de un médico {don Rafael F . 
deNeda). 7 15 
8 I L A A M I S T A D {el Marqués de Hend ía ) . 7 15 
P R E E X I S T E N C I A {don Francisco Sellén). 7 15 
7 K K . . {don Constantino Gil) . 7 15 
A U N A Memoria {don Fernando Corradí). 8 15 
8 MIS CANTOS (don José Joaquín de Palma). 8 15 
C A N T A R E S {don Plácido Langle). 8 15 
12 A M . l í L U A {elmarqués de Heredia). 8 15 
U N F E R R O - C A R R I L (don Mariano Ramiro). 8 15 
9 MONOLOGO de un drama inédito {don Mar-
eos Zapata). 8 15 
13 E N E L eumpo {don José Puíg Pérez). 8 15 
L A B A T A L L A de Alcázar-Quivir (don Mar-
7 eos Zapata) 10 13 
L A C A T A R A T A y el ruiseñor {don Manuel 
12 Reina). 11 15 
A L U C A S (don Eusebio Blasco). 11 15 
C A B A L L E R O y Trovador (don Valentín Go-
8 mez). 11 15 
BODAS fecundas (don E. Segovia Rocaberty). 11 15 
13 E N U N aibum {don José E. Triay). 11 15 
A MI AMIGO D. Procopio (don M . R.). 12 12 
10 L A S p rámides de Egipto (don José Alcalá Ga 
liano). i 13 15 
L A J O V E N de los ojos negros (don Manuel 
12 Reina). 13 15 
13 S O N E T O S {don Félix María Hidalgo). 13 15 
L A V E J E Z (don Eusebio Blasco). 13 
A L E S B I A (don Gaspar Nuñez de Arce). 15 
LÁGRIMAS/tfo» E. Rodríguez Píni l la) . 15 
NO L O S E {don José Selgas). 15 
L A M E T S M P S I C O S I S eterna {don Fernando 
Velarde). 15 
E L AMOR de los amores (don Marcos Zapata) 15 
L U C H A eterna {don José Várela Zequeira). 12 
A I R E , sombra, polvo, humo {don José Selgas). 17 
T I P O S de argolla y maruga: ¡Ay qué dolor! 
Epigrama (don Mariano Ramiro). 17 15 
A C O N S U E L O (don Manuel Fernandez y Gon • 
zalez). 19 
A U N poeta {don Plácido Lañóle). 19 
U N C U E N T O (don José Selgas) 19 
H E R O E S de Sakespeare {don Manuel Reina). 19 
D E C I M A S {don Leopoldo Cano). ». 19 
S O N E T O S {don Pedro Mar ía Barrera). 19 
E P I G R A M A S {don Ricardo Sepúlveda). 19 
E L B A I L E (don Mariano Ramiro). 19 
B U E N N E G O C I O {don José Selgas). 20 
A L A Luna (¿o?t Plácido Langle). , 20 
C u L O N y los Pinzones (don Eduardo Asque-
ríno). 20 
U N A de tmtas (don Francisco Flores García). 20 
L A S B E L L A S Artes: Andalucía (don Manuel 
Reina). 20 
C U E N T O de viejas {don Eugenio de Olavarría 
y Huarte). 20 
E N U N álbum {don Antonio Ros de Olano). 22 
S O N E T O {don Adelardo López de Ayala). 22 
E L F E S T I N de los héroes {don Pedro Madrazo). 22 
U N A COPLA popular (don Manuel Reina). 22 
F L O R E S y espinas [don José Selgas). 22 
A J U L I A N Romea {don Marcos Zapata). 22 
A L A H I J A de Ratazzi {don Eduardo Asque-
riño). 22 15 
R E C U E R D O S (don Eugenio de Olavarría y 
Hitarte). 22 
M A D R U G A {don 3fariano Ramiro). 22 
T U S OJOS {don Plácido Langle). 22 
I M I T A C I O N E S de Ariosto( Rl conde de Cheste). 23 
M I R A B E A U {don Manuel Reina) 23 
A N T E una estátua (don Plácido Langle). 23 



































D I E Z y nueve revistas europeas {don Emilio Castelar). 
C U A T R O revistas genernles {don Miguel Moya). 
{Estas revistas empiezan en la primera hoja de cada uno de 
los números de que consta este tomo). 
V E I N T E crónicas {don Miguel Moya). 
M U L T I T U D de artículos de todas dimensiones y materias 
sobre asuntos y sucesor de inmediato interés {Varios au-
tores). 
(Estos artículos se encuentran diseminados por todo el cuer-
po del tomo). ^ 
F I N D E L T O M O X X I 
^ 1 
